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    PRÓLOGO.


    


    Salí de la última clase de la universidad. Odiaba los días en los que acababa a las nueve de la noche. Me habría ido antes de no ser por la importancia de la materia que estábamos dando, además las llaves del coche no las tenía yo por lo que igualmente tendría haber esperado o coger el autobús, cosa que no iba a hacer ya que tardaba casi una hora en llegar a mi parada mientras que en coche el trayecto se acortaba a veinte minutos. Mi hermano, que era quien tenía las llaves, acababa una hora antes que yo, pero solía esperarme para irnos juntos. Normalmente solo llevábamos un coche a la universidad, por lo que días como ese en él que él acabada antes le tocaba esperarme en la fuente que estaba en la entrada de la universidad, ese era nuestro lugar de encuentro.


    Sin embargo, cuando llegué no estaba allí. Lo llamé por teléfono un par de veces, pero no respondía, supuse que estaría en la biblioteca sacando algunos libros, fui paciente y me senté a esperar.


    Aquello era muy extraño, llevaba allí plantada más de veinte minutos y no aparecía, mis sospechas de que se había marchado sin mí eran cada vez mayores. Me adentré en los aparcamientos del norte donde habíamos aparcado, quizás estuviera allí esperando y no me había avisado, era típico en él no avisar.


    No encontraba el coche por ningún lado. Recordaba perfectamente la fila y la letra donde lo habíamos dejado. En lugar del coche de mi hermano había un Citroën. ¡Se había largado!


    Maldiciendo volví a la parada del autobús. Por suerte llevaba suficiente dinero encima para pagar el viaje. Odiaba ir en autobús, demasiada gente empujando, demasiadas paradas, gente extraña hablando de cosas extrañas. Después de varios empujones y casi una hora de trayecto llegué a mi casa. Estaba realmente cansada, eran casi las once de la noche. Lo único que quería era comer algo rápido y subir a mi cuarto para dormir hasta el día siguiente. No tenía siquiera fuerzas para reclamarle a mi hermano por haberse ido, ya discutiría con él a la mañana siguiente.


    


    No me percaté hasta que llegué a la cocina del sepulcral silencio que inundaba la casa. No había cena preparada, ni platos que me indicaran que ya habían comido. Busqué a mi padre en su despacho, pero no estaba, miré en el estudio de arte de mi madre y tampoco estaba. Se había dejado un cuadro de mi hermano, ella y yo a medias y tenía algunas pinturas por medio, cosa rara en ella, era muy ordenada y cuidadosa con sus cosas y normalmente cuando dejaba un cuadro a medias lo tapaba con una sábana blanca para que no se estropeara. Bajé las escaleras, cogí la sabana y lo tapé con cuidado.


    Fui al garaje y confirmé mis sospechas, el coche de mis padres no estaba, tampoco el de mi hermano, el único que había era el mío.


    Mientras volvía a mi casa. Mi móvil comenzó a sonar, era mi padre, un suspiro de alivio escapó de mis labios.


    —Papá ¿Dónde estáis?


    —Estamos a las afueras, al lado del hostal Continental. Tu hermano ha tenido un accidente —la voz de mi padre estaba totalmente quebrada, notaba como aguantaba las ganas de llorar y… yo me quedé en shock. Escuchaba como me llamaba a través del teléfono, pero no era capaz de responderle.


    Volví corriendo al garaje, arranqué el coche y salí disparada hacia el lugar.


    Tenía el corazón encogido, las ganas de llorar me inundaban, solo podía pensar en lo peor. No podía perder a mi hermano, a él no.


    


    Cuando llegué había un despliegue policial impresionante que me preocupó más. Dentro de la zona acordonada había un par de ambulancias y personas moviéndose de un lado para otro.


    Dejé el coche y corrí hacía allí, pero un policía que se encargaba de mantener a los curiosos a raya no me dejaba pasar.


    —Señorita no puede pasar.


    —¡Déjeme, es mi hermano! —dije desesperada. Tras esas palabras, el policía subió el cordón y me ayudó a pasar.


    Estaba perdida, no sabía dónde ir, que hacer. Vi a mi padre a lo lejos con los ojos rojos y lágrimas recorriendo sus mejillas. Lo llamé y llamé, pero miraba fijamente hacia un lado. Seguí su mirada y vi a mi hermano. Un paramédico le cerró los ojos y lo cubrió con una sábana.


    Pude escuchar como mi corazón se rompió en mil pedazos. Corrí hacia él, le destapé y lo abracé a la vez que lo llamaba desesperadamente.


    —¡Raúl!, por favor, ¡despierta! Por favor, ¡no me hagas esto! —grité. Uno de los médicos tiraba de mí, pero yo no soltaba el cuerpo sin vida de mi hermano. Quería que abriera los ojos, que me mirara y me dijera que estaría bien, pero no se movía.


    Con ayuda consiguieron separarme de él, lo volvieron a tapar y lo subieron a la ambulancia donde se lo llevaron. Caí de rodillas al suelo sin saber qué hacer con aquello que me oprimía el corazón de tal forma que apenas me permitía respirar. Sentí unos brazos agarrándome por los hombros, con la vista borrosa pude distinguir un traje de policía. Me dejé arrastrar hacia donde fuera que me llevaba ese hombre.


    —Lo siento mucho —dijo abrazándome. Lo rodeé con fuerza y rompí a llorar como nunca lo había hecho.


    No supe quien fue esa persona, ni siquiera tuve la oportunidad de agradecerle que me sostuviera aquella fatídica noche.


    


    Estuve en el velatorio, pero no soporté verlo metido en una caja con los ojos cerrados y las manos sobre su pecho. Parecía que dormía plácidamente y en cualquier momento despertaría, pero no lo hizo.


    Mi madre continuaba llorando sin consuelo y mi padre parecía totalmente ido, como si se fuera a ir en cualquier momento detrás de Raúl.


    No paraba de llegar gente para darnos el pésame, como si de verdad alguien se pudiera imaginar lo que estaba sintiendo en ese momento.


    Mi teléfono sonaba cada cinco minutos, eran amigos que probablemente querrían decirme cuanto lo sentían, pero nada de eso me interesaba, por lo que a la tercera llamada dejé de contestar.


    Me fui a mi casa y subí a la habitación de mi hermano. Teníamos una vida por delante ¿A quién le pediría ayuda? ¿En qué hombro lloraría cuando necesitara desahogarme?


    


    Lo enterramos junto a mis abuelos. Solo cuando vi como el enterrador y su ayudante metían su ataúd dentro de uno de los nichos, comprendí que nunca más le volvería a ver.


    Alguien intentó abrazarme, pero me retiré, ¿acaso no comprendían que su pena no me reconfortaba?


    Alcé la mirada y me di cuenta de que acababa de rechazar el abrazo de mi madre. Quise pedirle perdón, pero antes de que pudiera comenzar a hablar se marchó de mi lado. No me podía llegar a imaginar que estaría sintiendo. Los padres no deberían enterrar a sus hijos. Mi padre se acercó a ella y la abrazó.


    Miré por última la tumba de Raúl. Aquel sería para siempre su nuevo hogar.


    —Adiós —susurré.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 1: Primero corre y el primer chantaje.


    


    De nuevo vacaciones. Para mí los meses de verano eran un castigo. Significaba volver a una casa donde vivían dos extraños a los que no hacía mucho llamaba papá y mamá.


    Todo se rompió el día que mi hermano murió.


    Éramos mellizos y estábamos increíblemente unidos, nos contábamos todos nuestros secretos y siempre que uno de los dos intentaba escaparse sin permiso de mis padres nos cubríamos las espaldas. Él me protegía de todo lo que no creía conveniente para mí, o al menos lo intentaba.


    Pero se fue, con tan sólo veintidós años. Teníamos toda una vida por delante, pero aquel accidente de tráfico destruyó todo lo que amaba.


    Mi padre se pasaba el día en la oficina, se podría decir que se refugió en el trabajo, solo le importaba eso, el negocio familiar. En ocasiones hacía esfuerzos por comportarse como un padre y aunque no lo reconocería en voz alta, se lo agradecía.


    Sin embargo, mi madre no me volvió, literalmente, a dirigir la palabra. Se encerró en su estudio de pintura, al que no quería que nadie entrara.


    Antes del accidente, mi hermano y yo pasábamos horas allí dentro con ella pintando, pero se convirtió en un lugar prohibido. Sólo salía de él para comer, a veces ni para eso. Se preparaba algo rápido y se volvía a encerrar.


    Llegué a pensar muchas cosas. A veces creía que me culpaba de la muerte de mi hermano, en otras ocasiones pensaba que hubiese preferido mi muerte a la de Raúl. Esos pensamientos llegaron a provocarme pesadillas, pero con el paso del tiempo aprendí a vivir con ello.


    Simplemente asimilé que había perdido a mi familia. Intenté por todos los medios acercarme a ella, pero no me lo permitía. Llegó al extremo de no pronunciar palabra cuando yo estaba delante. Me daba miedo olvidar su voz como ya prácticamente había olvidado la de mi hermano.


    Solo una palabra y el modo de pronunciarla me hacía recordar: enana. Siempre me llamaba así, teníamos la misma edad, pero yo era quince centímetros más baja que él. Sabía que no me gustaba que se metiera con mi estatura, a pesar de que no era especialmente baja. Lo que verdaderamente me molestaba era haberme quedado a tres centímetros del metro setenta.


    Unos meses después de su muerte y comprobar que no podía hacer nada por cambiar la situación, decidí mudarme a un piso de alquiler. Si hubiese sido por mí me hubiera quedado en mi piso al que sí consideraba mi casa, pero mi padre me obligaba a pasar las vacaciones con ellos y él era quien pagaba, no podía negarme.


    Al principio me sentía bien haciendo que gastaran su dinero en mis estudios y todo lo que necesitara, pero aquella sensación duró lo mismo que mi rabia. Cuando la rabia se transformó en pena quise romper los lazos económicos que eran los únicos que me unían a ellos, pero sólo conseguía trabajos con salarios denunciables que me daban para pagar lo más básico. Intentaba consolarme pensando que al menos si quería darme algún capricho no tenía que pedir dinero a nadie.


    


    Llegué, delante de mí estaba la casa que mi padre construyó con el sudor de su frente.


    Comenzó siendo un joven apasionado de la restauración que trabajaba noche y día en un pequeño taller por doscientos euros al mes y acabó teniendo su propia empresa. No era la más importante del país, pero tenía su clientela.


    Él quería que siguiera sus pasos, pero lo mío no era la decoración ni la restauración, sino la historia. Aunque cuando comencé a repetir cursos me planteé dejarlo. Se me ocurrió mencionarle la idea a mi padre y lo que hizo fue amenazarme con quitarme todo su apoyo económico, y por supuesto atribuyó mi repentina desgana por mi carrera a mis nuevas amistades a los que denominaba: macarras sin oficio.


    


    Sorprendentemente mi padre estaba en la entrada esperándome, incluso se ofreció a llevarme las maletas, pero me negué.


    —Te he comprado un coche. Está en el garaje. Acéptalo, no me gusta que vayas a todas partes en autobús.


    —Gracias —me limité a decir.


    No podía negar que un coche era una gran noticia. Tenía que reconocer que era miedosa para ciertas cosas como bajarme en una parada solitaria a ciertas horas de la noche y más en invierno.


    


    Conforme fui entrando a la casa más nerviosa me encontraba. El sólo pensamiento de cruzarme con mi madre por cualquier rincón me ponía el corazón en la boca. Siempre que regresaba me sentía igual y ya debería haber comprendido que no me la cruzaría, ella se encargaba de que eso no pasara.


    Llegué a mi habitación, encendí la luz y sentí como los recuerdos me golpeaban por todo el cuerpo.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla, pero inmediatamente la limpié. No podía ser débil, nunca lo fui y nunca lo sería.


    


    Deshice las maletas, coloqué toda la ropa en su sitio y mi portátil encima del escritorio donde encontré un álbum de fotos. No estaba segura de querer abrirlo, pero lo hice.


    Éramos mi hermano y yo de pequeños. Todo el álbum estaba repleto de nuestras fotos, desde la primera página hasta la última, pero había algo raro, no reconocía esas fotos, tampoco el álbum. Además, recordaba haberme encargado de dejar los muebles totalmente vacíos, incluso el zapatero. Alguien había dejado ese álbum allí. Tendría que haber sido mi padre, mi madre no era una opción a barajar.


    No quise ojearlo más, cada vez que pasaba una página sentía más oprimido el pecho. Lo cerré y guardé con cuidado en uno de los cajones del escritorio.


    Me dejé caer en la cama, no sabía qué hacer, estaba tentada a dar una vuelta, hacía casi un año que no había estado allí y sentía curiosidad por ver si algo había cambiado desde la última vez. Aunque ya sabía la respuesta.


    


    El sonido de mi teléfono me despertó de golpe. Me volví loca buscándolo, se me había olvidado sacarlo del estuche del ordenador portátil.


    Vacilé a la hora de descolgar la llamada. Tenía el presentimiento de que mi amiga me llamaba para preguntarme como había sido regresar a la casa después de tanto tiempo y ver a mis padres.


    —Hola Alejandra, esta noche vamos a ir a una discoteca del centro, ¿te apuntas? —eso me descolocó y me hizo sentir culpable por haber pensado mal de ella.


    —Vale, hace tiempo que no salimos todos juntos.


    —Genial, por cierto, ¿Qué tal tu regreso a casa? —rodé los ojos ante su pregunta, no me apetecía hablar del asunto.


    —Ya te contaré en otro momento, tengo que terminar de deshacer las maletas y quiero dormir, estoy bastante cansada —esa pequeña mentira me sirvió para poder colgar el móvil sin ser interrogada.


    


    Decidí salir de mi habitación y dar una vuelta y si le molestaba a la madre que me parió que se aguantara.


    Caminando por el jardín trasero recordé el coche que me había mencionado mi padre.


    —Joder —estaba alucinando con la preciosidad que tenía delante de mí. Era un Audi a7 de cinco puertas negro mate.


    —Me alegro de que te guste —casi pego un grito al escuchar la voz de mi padre detrás de mí.


    —Es muy bonito —intenté mantener mi emoción a raya.


    —Es todo tuyo, puedes estrenarlo cuando quieras.


    —No tenías por qué gastar tanto en un coche para mí —me limité a decir.


    —Por cierto, en un par de horas vamos a cenar —ignoró por completo mi comentario acerca del dinero.


    —¿Cenaremos en familia? —usé los dedos como comillas. Aquello no era una familia desde hacía dos años.


    —Alejandra —mi padre me miró resignado—. Puedes cenar donde quieras.


    Dio media vuelta y salió del garaje dejándome sola con aquella maravilla a la que estaba deseosa de subirme, pero no lo haría en ese momento, preferí esperar hasta la noche.


    


    Con respecto a la cena, por supuesto que cenaría en el comedor con ellos. Algo me decía que mi padre quería recomponer la familia, pero iba a hacer falta mucho más que un coche precioso para subsanar dos años de ausencia.


    


    Esperaba ansiosa la hora de comer y no sólo porque tuviera hambre, que también, tenía el presentimiento de que iba a ser un rato muy entretenido. También sabía que cada ataque que lanzara a mi madre a mí me dolería el doble.


    Entré al comedor. Mi padre estaba sirviendo la cena. Desde la muerte de mi hermano él se había convertido en el cocinero de la casa. Antes de ese horrible día, lo era esporádicamente.


    Me senté en la silla que siempre me había correspondido. ¡Dios! Sentía tanta nostalgia con cada movimiento que hacía en la casa.


    Respiré hondo intentando calmarme, solo era un sitio, nada más. Me repetí esa frase mentalmente hasta que vi a mi padre entrar de nuevo en el comedor y segundos más tarde a mi madre. Sentía que el corazón se me iba a salir por la boca. No me miró en ningún momento, se limitó a sentarse y comenzar a cenar, acto que convirtió toda la alegría de verla en rabia.


    Siempre me habían dicho que era un retrato de mi madre, con una única diferencia, tanto mi hermano como yo teníamos los mismos ojos marrones claros de mi padre. A pesar de que era obvio por los rasgos que éramos madre e hija, siempre me pareció que ella era increíblemente guapa.


    ¡Dios! A pesar de todo la admiraba tanto.


    La observé durante unos segundos hasta que mi padre comenzó a hablar. Mis sospechas sobre sus intentos de arreglar su familia se confirmaban, incluso había preparado lasaña de atún que era uno de mis platos preferidos.


    —¿Ha sido un curso muy duro? —me preguntó a la vez que me sirvió un trozo de lasaña ante mi mirada de desconcierto


    —Los últimos meses fueron los peores —nadie dijo nada más y como de costumbre un silencio incómodo se asentó en la mesa.


    Ya que mi padre se había preocupado por mis estudios, me sentí en la obligación de preguntarle por su trabajo.


    —¿Y a ti como te va?


    —Muy bien. Por suerte la crisis no les ha quitado a las familias las ganas de decorar sus casas. Me gustaría que algún día vinieras a las oficinas y al almacén para que vieras como se maneja todo —estuve a punto de protestar, pero no me lo permitió—. Ya lo sé. Sé que quieres ejercer en tu carrera, pero algún día todo lo mío será tuyo. No olvides que también restauramos cuadros y esculturas antiguas. Quizás podrían interesarte.


    —Está bien. Algún día iré por allí —no debí seguir hablando—. Y a ti mamá ¿Cómo te ha ido todo? —intenté que mi tono fuera lo más irónico posible. Dejó el tenedor pinchado en la lasaña y por primera vez nuestras miradas se cruzaron, pero no dijo nada, como siempre. Cogió su cena y salió del comedor.


    —De ese modo no vas a conseguir nada de ella.


    —Solo le he preguntado cómo le va. No me criaste para ser una maleducada —me levanté de la mesa y me fui del comedor sin darle tiempo a mi padre para responderme.


    Subí las escaleras lo más rápido que pude. Estaba enfadada, aquello sólo había sido el principio de la gran tormenta que se presentaba ese verano. Pero no por ello me iba a encerrar en mi cuarto a llorar, no me iba a sentar en una silla a esperar imposibles. Esa etapa ya pasó y juré que nunca más volvería.


    


    Comencé a rebuscar en el armario hasta que encontré el vestido perfecto para esa noche. Lo dejé bien extendido sobre la cama, cogí todo lo necesario y me dirigí al baño para prepararme. La noche prometía ser muy divertida y eso era lo que yo necesitaba para poder olvidarme del infierno que iba a ser mi vida durante tres meses.


    


    Me froté las manos al ver mi nuevo coche. Fue una sensación maravillosa conducirlo, el trayecto duró más de media hora, pero se me pasó en un suspiro. Tuve precaución de aparcarlo en una zona retirada. Lo iba a mimar en exceso.


    


    Tardé un buen rato en encontrar a mis amigos, aún no habían entrado. La cola era más larga de lo habitual y esperar no era uno de mis puntos fuertes. Todos me saludaron en cuanto se dieron cuenta de mi presencia. Tania, mi mejor amiga se acercó a mí y me saludó con un abrazo.


    —Sé que no te gusta que te pregunte por “eso” pero ¿Cómo ha ido?


    —Tengo la sensación de que mi padre quiere arreglar las cosas, pero es pronto para decirlo, quizás sólo estaba de buen humor.


    —No seas negativa. Que tu padre sea atento contigo es bueno.


    —No lo sé. Mi madre sigue como siempre y yo guardo mucho resentimiento, tu mejor que nadie lo sabes —me sonrió.


    Había sido difícil pero ya sólo le faltaban dos años para conseguir el graduado en psicología. Yo era su experimento favorito. Conocía mis miedos a la perfección y todo lo que llevaba guardado dentro. Además de todo eso, era mi compañera de piso. Me había oído mil veces llorar y otras mil jurar que nunca más sería débil.


    


    Por fin, tras mucho tiempo en la cola logramos entrar en la discoteca. Estaba abarrotada, era casi imposible pedir algo en la barra, pero para nuestra suerte el camarero era amigo nuestro y siempre nos colaba.


    De lo único que nadie se podría quejar en aquel lugar era de la música. Canciones muy movidas mezcladas cada cierto tiempo con alguna canción más lenta para bailar agarrados. Se escuchaban más canciones de ese tipo a altas horas de la madrugada, cuando los clientes comenzaban a estar borrachos y sólo les apetecía jugar con alguien.


    Después de más de una hora rodeada de tanta gente me comencé a agobiar de tal modo que necesité salir fuera para tomar aire. No me preocupaba haberme mareado, me pasaba con frecuencia. En realidad, yo prefería la playa y los chiringuitos en verano, eran mucho más relajados y te lo pasabas igual o incluso mejor, pero la gran mayoría de mis amigos preferían discotecas.


    Debía reconocer que ellos y yo éramos muy diferentes. Proveníamos de mundos distintos, pero aun así conseguí integrarme. No eran unos santos, pero eran mi apoyo y los quería por ello.


    —Eres una floja, siempre te mareas —me di la vuelta, Álvaro estaba detrás de mí sonriéndome. Su camisa prácticamente sacada del pantalón, el pelo revuelto y los ojos rojos me hacía sospechar que había bebido demasiado.


    —Yo al menos me puedo mantener en pie —no podía evitar balancearse. Él se limitó a sonreírme.


    Tenía que reconocer que me sentía un poco incómoda en su compañía. Lo nuestro sólo fue una noche y fue un error provocado por el exceso de bebida por parte de ambos. No podía negar que era increíblemente guapo y sexy. Sus ojos azules oscuros traspasaban, pero a pesar de todos sus puntos positivos y de aquella noche, no sentí nada especial por él. Lo malo era que en ocasiones no acababa de estar segura de que para él lo sucedido hubiese significado lo mismo que para mí. Sus palabras, su modo de mirarme, a veces me hacían sospechar, pero normalmente acababa pensando que era una neurótica y lo dejaba pasar.


    Volvimos a entrar a la discoteca. Nuestros amigos estaban bastante animados, habían comenzado a hacer amistad con las personas de al lado.


    Una de mis amigas me agarró por la cintura incentivándome a que bailara con ella. Con nosotras comenzaron a bailar dos desconocidos. Mi amiga me lanzó una mirada cargada de intenciones. En menos de cinco minutos se había ido con uno de ellos dejándome sola con el otro chico que me miraba como si fuese comestible.


    Se acercó a mi cogiéndome por la espalda, me sonrió antes de atraerme hacía su cuerpo de forma brusca. Olía a una mezcla de alcohol y perfume que me encantaba. Una ola de calor me recorrió de arriba abajo. Todo aquel deseo era producto de la ingesta de alcohol. Sabía que, en un estado normal, jamás me habría fijado en él ni le habría concedido un segundo de mi vida.


    


    Un golpe ensordecedor hizo que me apartara de forma brusca del rubio, miré en todas direcciones buscando que había pasado. Dos chicos habían comenzado una pelea y entre golpes y empujones habían tirado uno de los enormes altavoces al suelo.


    Me fijé más detenidamente y pude distinguirlos, uno de los chicos era Franco, inmediatamente intenté acercarme para ayudarle, era uno de mis amigos y no quería que el armario empotrado con el que se estaba peleando lo moliera a golpes.


    Me era imposible llegar hasta donde ellos estaban, intentaba apartar a la gente a un lado a base de empujones, pero todos estaban emocionados con la pelea y no se movían ni un centímetro. Intenté ponerme de puntillas para ver qué pasaba. Álvaro había intervenido para ayudar a Franco, pero solo logró llevarse un golpe en el estómago.


    Sin saber por qué todo el mundo echó a correr hacía la salida. Pensé que se había prendido fuego cuando vi a muchos salir por la puerta de emergencia, pero no, la gente huía porque acababa de llegar la policía.


    Desesperada por salir de allí eché a correr. No quedaban muchas personas en la discoteca y por experiencia, sabía que los pocos que aún estábamos allí dentro, aunque no hubiésemos hecho nada, acabaríamos pasando la noche en el calabozo y eso no me convenía.


    Salí por la puerta de atrás mirando para todos los lados cerciorándome de que nadie me viera, cuando pensé que estaba segura eché a correr. Había sido mala idea aparcar el coche lejos, pero tampoco tenía modo de imaginarme que la noche acabaría de ese modo. Bueno, en realidad si, era raro cuando no acababa de ese modo.


    —Eh, alto —miré hacia atrás y vi a un policía correr hacía mí. Sentí la adrenalina apoderarse de todo mi cuerpo. Por puro instinto comencé a correr más rápido intentando escapar de pasar la noche en un sucio agujero. Pero ese maldito policía era rápido, cada vez que miraba para atrás estaba más cerca.


    Intentaba darle esquinazo metiéndome por todas las curvas que encontraba, pero no había forma de conseguirlo y lo peor era que cada vez me sentía más cansada. Mis piernas no querían seguir corriendo, a mis pulmones les faltaba el aire, pero no podía pararme, no podía permitir que ese pesado me diera alcance.


    Lo gracioso de huir despavorida de un policía que rozaba mis pasos era que ¡yo no había hecho nada! Como la mayoría de las ocasiones, pero así era nuestro sistema, perseguían a los inocentes y dejaban libres a los culpables.


    No podía más, ya ni sabía por dónde me metía, eso hizo que me adentrara en un callejón. Di un giro inesperado en plena oscuridad. Esperaba que eso lo hubiese despistado o al menos que me diera cierta ventaja antes de que me volviera a encontrar. Como siempre, mi mala suerte hizo acto de presencia y eso no pasó. De nada me valió meterme por lugares estrechos y sin luz. El callejón no tenía salida y lo peor de todo, tenía un muro de casi tres metros. ¿Por qué construyen los muros tan altos? Así no hay quien salte.


    Si hubiese sido más bajo habría intentado saltarlo, aunque teniendo en cuenta lo patosa que era seguro que habría acabado estampando mi culo contra el asfalto.


    Se me heló la sangre cuando escuché unos pasos detrás de mí. Ese tipo era hábil, no había conseguido perderlo, lo que era señal de que acababa de meterme en un buen lio del que no sabía cómo escapar.


    Estaba en tensión, probablemente por eso actuaba como en una película. Puse las manos en alto y me di la vuelta lentamente para no hacer ningún movimiento brusco, lo que menos quería era que el agente pensara que iba armada y me friera a balazos. Tienes que dejar de ver películas policiacas.


    —Queda usted detenida —me quedé petrificada. El corazón me latía a mil por hora. Mis brazos cayeron bruscamente al igual que mi boca. Tenía ante mí, al hombre más guapo que había visto en mi vida.


    Vi como sacaba unas esposas, eso hizo que mi cerebro se pusiera en marcha, debía hacer algo.


    —¿Por qué agente? No he hecho nada malo.


    —Le parece poco hacerme correr como un loco.


    —¿Puedo hacer algo para que me perdone? —dije intentando poner el tono de voz más inocente posible.


    —Aunque estemos en un callejón oscuro, no me interesa —se cretino había malinterpretado mis palabras, pero lo que más me molestó fue el desprecio con el que me hablaba.


    —Por supuesto que no… —me tragué el insulto.


    —No quiero nada suyo. Por esta vez la dejaré marchar, pero le puedo asegurar que la próxima no seré tan generoso.


    —No habrá próxima vez —nos quedamos mirándonos por unos segundos. Sus ojos eran negros como la noche, podían sumergirte en un mar de oscuridad en unas milésimas de segundo sin que te dieras cuenta. Además, estaba segura de que debajo de ese uniforme se escondía el cuerpo de un dios. Su pelo era castaño oscuro con un corte normal. No parecía malgastar mucho tiempo en su peinado, al igual que tampoco debía hacerlo a la hora de afeitarse, no tenía una barba frondosa, pero sí de al menos unos cuantos días.


    


    Anduve lo más rápido que mis piernas cansadas me permitieron, quería salir cuanto antes de aquel callejón, llegar a mi coche e irme a la casa para poder descansar y olvidar la última parte de esa noche.


    Odiaba reconocerlo, pero en cierto modo mi padre llevaba razón. Mis amigos no salían de una cuando ya se metían en otra. Eran un poco conflictivos, pero buenos.


    


    Prácticamente ya estaba amaneciendo. No conocía los horarios de mis padres, así que no tenía ni idea de si aún dormirían o ya andarían haciendo sus cosas cada uno por su lado.


    Esperaba que la nueva actitud de mi padre no incluyera regañarme por llegar demasiado tarde y sin avisar. Ya era mayorcita para esas cosas. Había andado más camino del que ellos pudiesen imaginarse, incluso alguna vez había cogido algún atajo.


    Entré con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible, en realidad no sabía porque lo hacía. Se suponía que no me importaba lo que pensaran de cómo hacía y deshacía mi vida.


    —Se te ha hecho un poco tarde ¿no? —escuché una voz a mis espaldas cuando estaba a punto de entrar a mi habitación.


    —Según por donde lo mires, es pronto —contesté sin girarme. Debería haberlo hecho para haber podido contemplar la cara de mi padre reteniendo sus ganas de gritarme. Se mantuvo en silencio durante unos segundos, supuse que intentando buscar una respuesta que no diera paso a una discusión.


    —Es cierto, en algunas ocasiones llegasteis más tarde —me tensé. No entendía con qué propósito me tiraba en la cara aquella bomba. Tampoco se lo iba a preguntar.


    


    Dormí hasta la tarde, hubiese seguido durmiendo, pero un ruido de la calle me despertó. Me dolía un poco la cabeza, nada que no pudiera calmar con una pastilla.


    Al mirarme en el espejo no pude evitar soltar un grito ahogado. Tenía un aspecto horrible, no me había desmaquillado antes de meterme en la cama. Como consecuencia de ello, tenía todo el lápiz de ojos corrido. Mi pelo parecía un pajar. Me costó un tremendo dolor quitarme todos aquellos enredos.


    Además de despertarme con dolor de cabeza y un aspecto horrible, tenía un hambre feroz. La hora del almuerzo hacía un buen rato que había pasado, tenía la esperanza de que hubiese sobrado algo.


    Para mi mala suerte no había nada. Me dediqué a sacar todos los embutidos que me gustaban y me hice un par de bocadillos. Cuando terminé y los miré, se me hizo la boca agua de las ganas que tenía de hincarles el diente.


    Di el primer gran bocado y lo saboreé gustosa, si alguien me hubiese escuchado en ese momento, seguro hubiese pensado que estaba teniendo un orgasmo. No había nada mejor que comer, pero mejor era si comías con un hambre endiablado como el mío.


    Casi me atraganto cuando vi entrar por la puerta de la cocina a mi madre y segundos más tarde a mi padre, parecía que a ambos les había dado sed en el mismo momento.


    —Diría que tienes hambre —dijo antes de beber de la botella de agua que había en el frigorífico. Aún no había perdido su mala costumbre de poner el morro.


    —Podrías haberme dejado algo de comer.


    —De eso nada, en esta casa se come a una hora y si no estás te tendrás que conformar con lo que haya en el frigorífico. Quizás así aprendas a llegar antes a casa —me limité a sonreír. Mi padre volvía a intentar controlarme a su modo.


    Mi madre no intervenía en la conversación, sólo había ido a la cocina para prepararse un café. Por como tamborileaba los dedos sobre la encimera, podía adivinar que estaba impaciente por irse de allí, probablemente le molestaría la escena familiar.


    —¿Tienes planes para esta tarde? —preguntó sentándose en una de las sillas, justo en frente de mí.


    El café de mi madre terminó de hacerse, rápidamente cogió la taza e intentó salir de la cocina, pero no pudo, mi padre estiró el brazo para impedirle el paso. Cruzaron una mirada rápida y sin decir nada, ella se sentó a su lado.


    —No —dije ignorando lo que acababa de suceder.


    —¿Y para la noche?


    —Papá acabo de despertarme, déjame margen para pensar si me apetece hacer algo.


    —¿Quieres margen para ver si te apetece hacer algo o para que se te pase la resaca? —rio. Empezaba a agobiarme con tantas preguntas.


    —No tengo resaca, sé beber —se puso serio. Cualquier padre sabía que su hija de veinticuatro años bebía, pero oírlo de mis labios no pareció sentarle muy bien.


    —Alejandra estas intentado acabar con mi paciencia, pero te aviso que no lo vas a lograr —le miré directamente a los ojos.


    —Ya lo veremos —era un reto en toda regla que probablemente ganaría. Mi padre siempre presumía de tener una excelente paciencia con todo el mundo, pero no era cierto. En realidad, su paciencia se solía acabar a la segunda o tercera metedura de pata, dependía de la persona.


    —Si decides no salir y llegar para la hora de la cena, voy a encargar comida china—eso sí que era un chantaje en toda regla. Sabía perfectamente mi debilidad por la comida china, acababa de escucharlo y ya tenía más que claro que cenaría con ellos.


    No dijo nada más, se levantó de la mesa y se fue. Mi madre le dio el último sorbo a su café. Sin mirarme, se levantó de la mesa, enjuagó la taza y también se fue.


    De nuevo estaba enfadada, cada vez que mi madre actuaba de eso modo no podía evitar sentir una ola de rabia y tristeza invadirme. Me había dicho mil veces a mí misma que tenía que asumirlo, que no podía hacer nada para cambiar la situación, pero por más que me lo repetía me era imposible no sentir nada cuando la veía y actuaba con esa indiferencia hacia mi persona.


    Me habría gustado tanto saber que había hecho tan mal para ganarme su odio de la noche a la mañana. Yo estaba dispuesta a hacer lo que fuera porque me volviera a hablar, a seguir sus consejos de madre, a cuidarme cuando cogía algún catarro… pero eso era algo que no diría en voz alta.


    Me fui a mi habitación y me tumbé en la cama. Probablemente esa tarde ninguno de mis amigos me llamaría, algunos estarían de resaca y otros saliendo del calabozo por lo ocurrido anoche.


    


    Cárcel, policías, aquel policía en concreto, del que me había acordado nada más despertarme, pero había evitado a toda costa. Tenía su imagen grabada en la mente. No creía que llegara a los treinta años. Sólo de pensar en él se me calentaba la sangre a pesar de que se había comportado como un estúpido. En ningún momento le ofrecí nada, pero me sentí muy despreciada ante su respuesta.


    Solo lo había visto una vez y en un callejón muy mal iluminado, pero estaba totalmente segura de reconocerlo en cualquier lugar, vestido de policía o de paisano, no importaba, lo reconocería perfectamente.


    Mis pensamientos comenzaban a asustarme, yo no creía en los flechazos a primera vista, quizás en un cuento de hadas o en una novela romántica si eran posibles, pero en la vida real no. Se necesitaba más que músculos, una sonrisa perfecta y una voz seductora para enamorar a una mujer. Mucho más.


    


    Intenté pensar en mil cosas diferentes, pero siempre el rostro de ese hombre se posicionaba por delante, quería sacármelo de la cabeza con todas mis ganas, pero era imposible. Necesitaba hablar con mi psicóloga.


    Llamé a Tania, por su voz juraría que aún le duraba la resaca de la noche anterior, pero aun así no se negó a ir a nuestra heladería favorita.


    


    Cuando llegué ella ya estaba allí, sentada en la que se había convertido en nuestra mesa gracias a años de fidelidad a aquel sitio. Era tan nuestra que incluso la dueña de la heladería, Ángela, una chica estupenda y una buena amiga, nos la reservaba siempre.


    Cuando Ángela me vio me saludó muy efusiva al igual que yo a ella. Unos segundos después se dirigió a nuestra mesa con nuestros helados preparados. Después de tanto tiempo, con sólo con sólo vernos la cara sabía que queríamos tomar, y nunca fallaba.


    La heladería era su trabajo de verano, en invierno se dedicaba a la odontología. Tenía una clínica compartida con otros dos especialistas. Le iba tan bien, que podía darse el lujo de pasar todo el verano sin pasar consulta. Según nos había contado, la heladería era una afición más que un trabajo. La conservaba porque había pertenecido a su abuelo y de su abuelo pasó a su padre y su padre cuando se jubiló se la dio a ella.


    —Aquí tenéis, si me necesitáis para algo ya sabéis —nos dedicó una sonrisa y volvió detrás del mostrador.


    


    —¿De qué quieres hablar? —me preguntó mi amiga antes de darle la primera cucharada a su helado.


    —Anoche cuando paso todo aquel jaleo, salí corriendo.


    —Como todos —me interrumpió.


    —Ya, pero un policía comenzó a perseguirme. Tuve la mala suerte de meterme en un callejón sin salida y cuando me giré y le vi, me quedé sin palabras. No puedo parar de pensar en lo guapo que es ese hombre.


    —Bueno ¿En realidad quien no ha tenido una fantasía sexual con un policía en la celda contra los barrotes? —me quedé con los ojos muy abiertos al escucharla. Por un momento olvidé que Tania podía sacar una fantasía sexual de la nada.


    —Vale amiga, respira —ella se rio y por supuesto no mostró signos de vergüenza. Se había dejado llevar, a veces le costaba separar la realidad de la ficción. Para sacarse un dinero extra escribía aventuras eróticas para una conocida revista.


    —No creo que sea nada serio. No eres a la única que un hombre muy atractivo se le queda en la mente por un tiempo, pero finalmente se te acabará olvidando.


    —Ojalá. Tengo cosas más importantes en las que pensar —no es verdad.


    Después del helado fuimos a dar una vuelta por el paseo marítimo. Me gustaba ver a todas aquellas personas en la calle. Parejas paseando, niños jugando, lo normal en verano.


    La playa no se quedaba atrás, estaba llena de una punta a la otra. Los que no se bañaban, tomaban el sol y algunos jugaban en la orilla.


    Cuando nos quisimos dar cuenta, se había hecho de noche. Pensé en la comida china y rogué porque la hora de la cena no hubiese acabado.


    Llegué a la casa justo cuando el repartidor estaba tocando a la puerta, la abrí y le invité a pasar. 5 segundos después apareció mi padre con cartera en mano.


    Subí corriendo las escaleras para ponerme algo más cómodo mientras preparaba la mesa.


    Mi padre me chantajeaba con mis puntos débiles para obligarme a ir a esas cenas familiares. Un día acabarían muy mal.


    En esa casa todos teníamos un carácter fuerte y era más que obvio el ambiente hostil cuando nos reuníamos los tres, aunque sólo fuera para comer.


    Teniendo en cuenta la situación, me mataba la curiosidad por saber si mi padre intentaba hablar con mi madre sobre mí. Suponía que algo hablarían ya que al menos a comer si se quedaba, aunque lo hiciera como el fantasma de la navidad pasada.


    Mi presencia en la casa no era fácil para ninguno de los tres y ellos sabían que no estaba en esa casa por gusto.


    


    Cuando bajé, mi padre había comenzado a abrir los paquetes de comida. Mi madre ya estaba sentada a la mesa, mientras se bebía un vaso de agua antes de comenzar a cenar.


    Seguía con sus viejas costumbres y su obsesión con las dietas. Cada año practicaba una diferente, aunque lo que nunca cambiaba era ese vaso de agua antes de comer para engañar al estómago.


    En una ocasión cogí unos kilos de más, me puse a dieta con ella y también me bebía mi vaso de agua antes de comer, pero al parecer mi estómago era muy inteligente y se daba cuenta del intento de engaño.


    


    Para mi suerte, mi padre recordaba cuales eran mis platos preferidos. Se me caía la baba, estaba tan deseosa que no sabía por dónde empezar.


    Primero cogí un poco de arroz, unas cuantas gambas rebozadas, también quise coger un poco de pollo al limón, pero mi madre y yo agarramos el plato al mismo tiempo, esa fue la primera vez que nos miramos a los ojos más de dos segundos seguidos.


    Sentí un profundo golpe en el pecho, rápidamente solté el plato y bajé la mirada intimidada. A ella no pareció importarle, se echó su ración en su plato y comenzó a cenar tranquilamente como si nada hubiese pasado, pero a mí ese cruce de miradas me había encogido el estómago.


    


    Prácticamente no toqué la cena, me sentía triste y unas inmensas ganas de llorar me estaban consumiendo, pero no lo haría. Yo ya no lloraba por su culpa.


    —Creía que la comida china era tu preferida —no sabía porque mi padre se hacía el extrañado cuando sabía perfectamente lo que me había quitado el apetito.


    —Lo es, pero esta tarde me he tomado un helado con una amiga y no tengo hambre.


    —¿En serio? Pero si cuando eras pequeña había que quitarte el plato porque si no también te lo comías —era cierto. Siempre me encantó comer y para mi suerte no engordaba, al menos no demasiado.


    Mi madre terminó de cenar, cogió su plato, lo dejó en la cocina y rápidamente subió las escaleras, supuse que iría a su estudio, como siempre.


    —Te guardaré la cena en el microondas por si luego te da hambre —mi padre se levantó con ambos platos.


    Hice todo lo posible porque ese simple gesto tierno no me afectara.


    No quería más a mi madre que a mi padre, pero sin duda la extrañaba mucho más a ella que a él, por razones obvias. Nunca más me preguntaría por chicos, por la universidad, por mis amigas. No me haría esas preguntas incomodas con las que quería que me tragara la tierra ¿Usas condón verdad? O ¿Te tomas la píldora? ¿Quieres que te la compre? Tampoco volvería a pintar con ella, eso era sin duda alguna lo peor.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 2: Aura negativa y tensión sexual.


    


    No sabía qué hacer, era pronto para irme a la cama, pero tampoco estaba de humor para otra cosa. Hacía mucho tiempo que había dejado de usar la televisión como un recurso de entretenimiento. La llegada de las nuevas tecnologías había hecho que la televisión fuera mi última alternativa contra el aburrimiento, pero tampoco sentía ánimos para navegar por internet o para chatear con alguna amiga.


    Pensé en ver una película, hacía unos meses me había descargado una película muy interesante en el portátil que por falta de tiempo no había podido ver.


    La televisión de esa casa era muy moderna, estaba segura de que podría conectarla al ordenador para poder verla en la pantalla grande.


    


    Por la mitad de la película, mi padre salió de su despacho. De reojo lo vi encaminarse hacia mí, hice como si no le hubiese visto y estuviera muy interesada en la película, pero no, sinceramente no estaba siendo lo que me esperaba y comenzaba a aburrirme.


    —¿De qué va la película? —preguntó sentándose en uno de los respaldos del sofá.


    —Una mujer que mata.


    —En muchas películas las mujeres matan —me contestó paciente. Resoplé.


    —Esta va matando a todos aquellos que cree culpables de la muerte de su hijo.


    —¿Cómo murió su hijo?


    —No se sabe.


    —Parece entretenida.


    —No, en realidad no lo es. Yo creía que sí, pero es una película más, por ahora no destaca por nada.


    –Entonces ¿Por qué la ves? —era una pregunta bastante lógica. Nadie perdía el tiempo viendo cosas a las que no les encontraba sentido y yo no encontraba sentido a que esa mujer fuera matando a todos sus vecinos desde el primer piso y los demás no huyeran, en vez de ello se quedaban a esperar su turno como dulces conejitos.


    Pero aún quedaba bastante rato para que la película terminara, quizás diera un giro inesperado que consiguiera engancharme.


    Por desgracia todas las películas de mi ordenador ya las había visto y yo era de esas personas que no podían ver la misma película dos veces porque siempre acababa viendo sólo mis partes favoritas.


    —No tengo nada mejor que hacer —ya no hubo más preguntas, mi padre se fue. Pensé que habría ido a acostarse, pero no, fue a la cocina a preparar un bol de palomitas. Se acomodó en el sofá y se quedó viendo la película conmigo.


    Puso el bol de palomitas entre los dos. Al rato cuando vio que no había cogido ni una sola palomita, lo empujó hacía mí, pero yo me excusé con que tenía el estómago revuelto, cosa que no era mentira.


    Él si parecía bastante entretenido, no apartaba la vista de la televisión ni para coger palomitas. Estaba tirando más al sofá y al suelo de las que se estaba comiendo.


    Finalmente se descubrió como había muerto su hijo. Una tarde cuando estaba jugando con una pelota se le escapó al balcón, fue corriendo hasta ella con la mala suerte de que resbaló y los barrotes del balcón estaban flojos por lo que se soltaron y cayeron junto con el niño desde un quinto piso. Su madre pensó que se había suicidado a causa de las burlas que le hacían los hijos de sus vecinos ya que el niño sufría una deformidad en el brazo derecho. La película acabó con el suicidio de la madre al enterarse de la verdad.


    —Tenías razón, no ha sido una película demasiado entretenida —apagué la televisión y me disponía a irme, pero mi padre no me lo permitió, me hizo un gesto para que volviera a sentarme.


    —Sé porque no has podido cenar —le miré, pero no le contesté. Probablemente intentaría ir de psicólogo conmigo, darme algunos consejos para intentar que la relación con mi madre mejorara. No era necesario, ya tenía mi propia psicóloga no licenciada.


    —Sé que es duro, para mí también lo es. No es contigo con la única que ha cambiado, no es la misma de antes.


    —Ninguno somos los mismos, es imposible. Pero actuasteis como si yo también hubiese muerto. Ahora tú parece que quieres que eso cambie, pero ella no, para ella sigo muerta.


    —Hija me di cuenta de que había perdido un hijo y por ser débil también estaba perdiendo a mi hija. Llegué a la conclusión de que no quería perderme tu vida, pero tu madre aún no ha llegado a ese punto. Necesita tiempo. Sé que su actitud te hace daño y por eso intento por todos los medios que esta situación cambie–los ojos de mi padre se habían puesto demasiado rojos.


    —Sé perfectamente lo que haces y por qué. A pesar de todo siempre te considere el mejor padre del mundo—me levanté del sofá y me fui a dormir antes de que aquella conversación terminara por sobrepasarme.


    


    Llevaba varias horas en la cama. Hacía rato que me había despertado por culpa de los rayos de sol que se colaban por las rejillas de la persiana de mi habitación.


    Estaba sumergida en mis pensamientos. Principalmente pensaba en la conversación que había tenido con mi padre. Había conseguido crearme dudas y sentimientos encontrados.


    


    Mis tripas rugieron y dejé de pensar en mis padres para pensar en comida. Con el segundo crujido fui totalmente consciente del hambre voraz que tenía. Ni siquiera me vestí, bajé en pijama a la cocina en busca de algo rico que llevarme a la boca.


    Mi padre estaba haciendo las labores de cocinero y por el olor, podía asegurar que no lo estaba haciendo nada mal.


    Mis tripas volvieron a rugir de un modo exagerado. Hasta el vecino las podría haber escuchado.


    Una mañana más, la primera comida del día era cosa de dos personas y una presencia de pelo castaño y metro setenta de altura que leía el periódico como si nadie más estuviera en la habitación.


    Me senté y mi padre me sirvió un plato con cuatro tortitas, debía imaginar que tenía muchísima hambre. Busqué el sirope de chocolate por toda la mesa, estaba al lado de mi madre. No me iba a molestar en pedírselo pues ya sabía que me ignoraría.


    —Papá ¿Puedes pedirle al fantasma de la navidad pasada que me pasé el sirope de chocolate? —mi padre se quedó estático unos segundos antes de ser él quien me pasara el sirope. Me miró reprobatoriamente pero lejos de sentirme mal, le sonreí. Le daría a mi madre todo el tiempo que necesitara, pero eso no significaba que no le diera a probar un poco del desprecio que ella, a su modo, usaba conmigo.


    Cuando probé el primer bocado me sentí en el cielo, aquello era como un orgasmo. Mi padre se reía ante mi cara de placer


    —Parece que tenías hambre.


    —Un poco —dije con la boca llena. Se me escurrió un poco de sirope por la boca, mi padre puso cara de asco y yo un poco avergonzada me tapé mientras buscaba una servilleta con la que limpiarme.


    Cuando terminé de desayunar fregué mi plato y subí a mi habitación para vestirme y adecentarme un poco.


    


    Me aburría demasiado, quizás debía buscarme un hobby para las vacaciones, como construir maquetas, leer, ver películas y hacer críticas sobre ellas…


    Siempre me había llamado la atención la escritura. Cuando tenía quince años comencé a escribir un libro, pero al poco tiempo por falta de inspiración y paciencia acabé abandonando el proyecto, pero me seguía interesando.


    Nunca me había propuesto volver a intentarlo porque pensaba que no me saldría nada bueno, pero quizás con los años, había adquirido madurez y paciencia como para desarrollar una buena historia o al menos algo aceptable.


    Otra cosa que me llamaba mucho la atención era la cocina, al igual que a mi padre me gustaba cocinar, y no se me daba demasiado mal. Al menos en todo el tiempo que llevaba viviendo fuera no me había intoxicado con ninguna comida que hubiese preparado. En realidad, en una ocasión les provoqué gastroenteritis a mis amigos por una paella que preparé, pero en mi defensa diré que no fue culpa mía. No me di cuenta de que la carne que usé llevaba mucho tiempo en el frigorífico y estaba en mal estado. Después de aquello me costó mucho que volvieran a aceptar una invitación a comer.


    


    Después de estar más de dos horas delante del ordenador, había conseguido escribir cinco páginas del primer capítulo de mi libro. No estaba muy convencida, pero no importaba, con el tiempo lo perfeccionaría.


    Me quedé tan absorta en la escritura que no me di cuenta de la rapidez con la que pasaban las horas. Mi padre tuvo que venir a avisarme a mi cuarto de que el almuerzo llevaba unos minutos servido.


    —¿Qué estás haciendo? —se acercó a mi escritorio y comenzó a leer la pantalla de mi ordenador. No me sentía muy cómoda permitiendo que lo leyera, pero lo dejé pasar.


    —He pensado en escribir para entretenerme los días que no tenga planes.


    —Me parece muy buena idea. Cuando lo termines podríamos intentar publicarlo, si quieres.


    —No creo que consiga hacer algo tan bueno como para publicar.


    —No digas eso. Escribir es arte y tú llevas el arte en las venas por partida doble —fue lo último que dijo antes de salir por la puerta de mi habitación, no sin antes recordarme que ya era hora de comer.


    En una ocasión mi profesora de literatura me había dicho que tenía talento a la hora de desarrollar historias, sinceramente no le di demasiada importancia. Quizás por no haber seguido practicando, mi “talento” se había oxidado un poco y eso hacía que me bloqueara cada dos por tres. Sabía lo que quería hacer, pero no sabía cómo.


    


    Después de almorzar con total normalidad teniendo en cuenta por supuesto, lo que significa la normalidad en esa casa, me tumbé en mi cama a mirar el techo. No podía pensar en nuevas ideas para mi libro con el estómago lleno.


    A la media hora de no hacer nada, recibí una llamada de Tania, quería ir a la playa. Antes de darle una respuesta, abrí la ventana para comprobar si hacía tan buen día como ella decía. Para mi amiga podía hacer sol, llover o tronar que siempre era buen día si estaba muerta del aburrimiento.


    


    En una hora ya había preparado la mochila y me ha había puesto protector solar, mi piel era muy sensible y siempre que no me ponía una buena cantidad acababa con alguna parte de mi cuerpo quemada.


    Habíamos quedado en que ella vendría a recogerme, hacía unas semanas que se había sacado el carnet de conducir y se pasaba el día para arriba y para abajo con el coche de su madre.


    Cuando llegamos a la playa y vimos cómo estaba la situación ambas resoplamos. No había un solo trocito de arena donde no hubiese colocada una sombrilla. La gente estaba una encima de otra, cosa que odiaba. Tenía la impresión de que, si queríamos encontrar un hueco más o menos despejado para nosotras, nos tocaría andar demasiado.


    —Sube al coche, vamos a ir a una playa que me llevaron el otro día donde no hay demasiada gente.


    —Podrías haber ido allí desde un principio —dije un poco fastidiada por tener que volver a meter las mochilas y la sombrilla dentro de aquel bonito, pero pequeño coche.


    Tardamos poco más de quince minutos en llegar a la playa misteriosa.


    Era cierto, apenas había gente por allí, unas pocas parejas y algunos adolescentes buceando. Nos pusimos a una distancia más que considerable de la pareja de enamorados que no dejaba de acariciarse.


    —Se podrían cortar un poco —noté en la voz de mí amiga algo de fastidio. Supuse que se debía a que acababa de salir de una larga relación de tres años y medio a la que ella misma había puesto punto y final cuando su chico decidió marcharse al extranjero para probar suerte.


    Por más que dijera que lo había superado, no era cierto. A mí no me engañaba, era mi mejor amiga y la conocía.


    —Déjales, parecen felices —la verdad es que a mí también me molestaba un poco, pero no por celos. Simplemente me incomodaban las parejas que no sabían tener un comportamiento decente o adecuado en público.


    —Sí, serán muy felices hasta que él decida darle una patada en el culo —quise decir algo para consolarla, pero me quedé en blanco.


    —He oído por ahí que el tiempo es el único capaz de arreglar cualquier cosa —fue lo único que se me ocurrió para intentar, en la medida de lo posible, animarla.


    —Lo tengo más que olvidado —dijo antes de ir corriendo hacía el agua, quizás para ocultar las lágrimas que habían comenzado a brotar de sus ojos.


    Me quedé sentada en la toalla observándola, quedándome atrapada en mis pensamientos. Sabía muy bien lo que era sufrir por la pérdida de seres amados, pero no del modo en el que Tania sufría. Podía afirmar sin ninguna duda que nunca me había enamorado. Sí había querido e incluso había estado muy encaprichada, pero nada había florecido.


    Viví una mala experiencia cuando perdí mi virginidad. Aquel imbécil juró quererme y me dejó dos semanas después de entregarme a él como la chica ingenua de dieciséis años que fui en aquel momento. Él en si me dio igual, pero lo que sí quedó magullado fue mi orgullo. Me sentí ridícula, engañada y utilizada.


    Me costó volver a confiar en los hombres, pero lo volví a hacer. Conocí a chicos geniales, pero a pesar de ello no volví a tener pareja. Siempre encontraba defectos para poder dar una negativa. A veces pensaba que era muy exigente, pero me inclinaba más por la opción del miedo a ser herida.


    —Siento miedo de que lleguemos a meternos en un buen lio–me asusté un poco al escuchar la voz de mi amiga que estaba sentada a mi lado, no me había dado cuenta de cuando había salido del agua.


    —No te entiendo.


    —A nuestros amigos. Es como si un aura negativa les rodeara


    —No digas tonterías. Estás exagerando —no comprendía a que venía todo aquello.


    —Son buenas personas, pero no niegues que se meten en demasiados problemas. Son como imanes —siendo sincera no le faltaba razón. En más de una ocasión sentí verdadero miedo por mi integridad. Hubo una ocasión en la que un grupo de chicos vino a nuestro almacén en busca de problemas. Aquello se convirtió en un verdadero caos. En mi intento por escapar de allí, uno de esos tipos me empujó y traspasé una ventana. Acabé en urgencias con varios moratones y por supuesto me tuvieron que dar puntos.


    —¿Por qué me cuentas esto ahora?


    —Porque te considero mi mejor amiga y porque me siento culpable. Cuando empecé mi relación con el innombrable–era gracioso y a la vez triste las muecas de desprecio que empleaba cuando mencionaba a su ex novio—. Me fui introduciendo en su grupo, una parte de mí me decía que no lo hiciera, pero él en esos momentos lo valía todo. Luego sabiendo muy en el fondo de mí que no debía presentártelos, lo hice. Fue egoísta por mi parte, pero sentía que necesitaba tener a alguien como yo dentro de aquella gente que en unas ocasiones me encantaba y en otras me asustaban —en realidad, debía darle las gracias. Fuere como fuere, me habían ayudado. Creía sinceramente que sin ellos y sin Tania no habría logrado salir de aquel pozo oscuro sin salida en el que me introduje tras la muerte de mi hermano.


    


    Algunos jugaban con drogas, otros bebían en exceso, otros organizaban carreras ilegales, pero yo había sabido mirar más allá de aquella fachada de personajes duros que todos y todas empleaban como protección. Sabían escucharte e intentaban ayudarte siempre que podían, quizás sus métodos no eran los mejores, pero lo intentaban y a diferencia de muchas otras personas que habían pasado por mi vida como supuestos amigos, estaba convencida de que nunca me traicionarían.


    La traición para ellos era como mil agujas pasadas por fuego clavadas en lo más profundo del corazón. No era de extrañar, había escuchado el pasado de todos y cada uno de ellos.


    Álvaro, por ejemplo, había sufrió maltrato por parte de su padre hasta que un día decidió no aguantar más y huir de su casa. Se trasladó de ciudad y para su suerte encontró trabajo con el que pudo ir pagando el alquiler de varias habitaciones cutres hasta que finalmente las cosas le fueron lo suficientemente bien como para instalarse en un piso compartido del centro.


    De hecho, una de sus compañeras de piso era una buena amiga de Tania y mía. Siendo sincera nunca entendí que esos dos compartieran piso. Eran como el agua y el aceite y por lo que tenía entendido, no había semana en la que no tuvieran una discusión, pero Álvaro siempre decía que le había costado mucho sudor y lágrimas encontrar un hogar decente y no lo abandonaría. Por su parte María se reprochaba no haber puesto más interés en conocer a quien metía en su piso antes de firmar el contrato, pero eran tan orgullosa que había llegado a decir, en un ataque de furia que, aunque aquello se convirtiera en el mismísimo infierno, si alguien se marchaba de ese piso, sería Álvaro.


    En resumidas cuentas, todos tenían historias similares, algunos incluso más traumáticas, pero gracias al apoyo mutuo que todos se habían brindado pudieron apartar, incluso olvidar aquel horrible pasado para construir un futuro. Gracias a ellos había aprendido a mirar a las personas más allá de las apariencias.


    


    —Quiero salir de todo eso, pero no quiero hacerlo sin ti.


    —Tania, son nuestros amigos y sabes que pocas veces nos involucran en sus problemas, algunas veces ha ocurrido, pero no voluntariamente. Créeme, yo conseguí abrir los ojos, si en algún momento considero que debo marcharme porque ese no es mi lugar, lo haré y no te dejaré sola. Gracias a ti aprendí a mirar hacia delante y ser fuerte —Tania asintió y me abrazó.


    No dijo nada más y yo di por concluida la conversación.


    


    Deberíamos haber seguido hablando, cierta persona se había colado en mis pensamientos. Estaba cansada de que mi subconsciente no dejara de ponerlo en primer plano.


    No sabía si había tomado demasiado el sol, pero llegué a la conclusión de que debía dejar de engañarme. Me moría de ganas por encontrarme con ese hombre. Quería saber cosas de él, su nombre, su edad, que había debajo del uniforme. Me iba la marcha, era un hecho.


    Lo mejor para mí hubiese sido ocupar mi mente en cualquier otra cosa, pero yo no solía hacer lo mejor para mí, ni siquiera por equivocación. También podría haberme dado la vuelta y sacar algún tema de conversación a Tania, pero no, prefería estar allí tumbada, imaginándolo con su uniforme. Estás obsesionada con los uniformes.


    Sus ojos, su boca y su voz. Su voz me producía escalofríos.


    Antes de que pudiera evitarlo e incluso de darme cuenta, una oleada de calor fue bajando por mi vientre hasta instalarse en mi entrepierna.


    Tomé la mejor decisión del día y fui a darme un baño para conseguir bajar la temperatura de mi cuerpo.


    


    Cuando salí del agua Tanía me informó de que María, la compañera de piso de Álvaro y nuestra amiga, quería quedar por la noche para tomar unas copas y ponernos al día, como en los viejos tiempos. Tania ya había aceptado por las dos. No me parecía una mala idea, al contrario, estaba deseando volver a verla. Tuvimos unos roces hacía un par de meses por culpa de un malentendido con mis amigos. Ella no los soportaba, ni siquiera le gustaba estar en el mismo lugar que ellos, aunque estuvieran a veinte metros. Estaba convencida de que la culpa de esa actitud era más responsable Álvaro que cualquiera de los demás. Yo misma había sido testigo de cómo en una ocasión a Álvaro se le fue un poco de las manos la discusión con María y acabó amenazándola con llamar a sus amigos y destrozar toda su habitación y quitarle toda su ropa para que tuviera que ir desnuda por toda la ciudad. Aún no sé cómo no me eché a reír. Sin embargo, mi amiga se puso roja de ira y juró a gritos que si se le ocurría poner un pie en su habitación se lo cortaría.


    


    Cuando entré en la casa no me encontré con nadie, no se escuchaba ni un sólo ruido. Mi padre quizás estaría fuera o encerrado en su despacho y mi madre intuía perfectamente donde estaba. Algún día me atrevería a hacerle una visita en su estudio de pintura, aunque probablemente me echaría a patadas.


    Tras darme un buen baño me quedé como nueva y un poco adormilada, pero no me dejaría vencer por el sueño, la noche de chicas prometía y me apetecía muchísimo.


    —¡Qué guapa! —gritó mi padre cuando me vio entrar a la cocina a por un vaso de agua fría—. ¿Has quedado?


    —Gracias. Sí, con dos amigas.


    —Noche de chicas, miedo me dais. ¿A quién vais a despellejar? —comenzó a reírse con todas sus ganas, un poco más y se hubiese caído del taburete el muy exagerado.


    —Eso suena realmente machista.


    —Hija solo era una broma. Pásalo bien, pero con cabeza.


    


    Debía darme prisa o llegaría tarde a recoger a Tania. Me despedí de mi padre. A mi madre, que había entrado a la cocina en mitad de la conversación la ignoré.


    Fui corriendo hacía el garaje donde estaba mi tesoro, no podía evitar sonreír cada vez que lo veía, si el amor que sentía por mi coche seguía creciendo, comenzaba a pensar que el día que me lo rayaran me moriría, o mataría al que se atreviera a hacerlo. En realidad, eso era exagerado. Me gustaba mi coche, pero no estaba tan vacía como para sentir amor por él.


    Dejé de pensar tonterías y comencé la marcha hacía la casa de Tanía, aunque iba con el tiempo justo, estaba segura de que cuando llegara, ella no estaría lista, como de costumbre, mínimo me hacía esperar veinte minutos, cuando eran diez me podía dar con un cartón en los dientes. Algún día le daría una lección y me marcharía en sus narices por hacerme perder el tiempo. Más ganas me daban de hacerlo cuando me obligaba a entrar en su casa y esperar en el salón con sus padres. Era una situación horrorosa porque odiaba los silencios incómodos hasta el punto de comenzar a hablar cosas sin sentido. En una ocasión le hablé a sus padres de lo abundante que estaba siendo mi menstruación ese mes. Desde entonces jamás volví a entrar en su casa.


    


    Cuando por fin se dignó a aparecer le dediqué una mirada asesina a la que ella como siempre, me respondía con una sonrisa tímida a modo de disculpa.


    Al llegar al local en el que habíamos quedado, no vimos a nuestra amiga por ningún lado. Probablemente estaría dentro, pues su coche sí estaba estacionado en el aparcamiento.


    Allí estaba, sentada en una mesa removiendo con la pajita lo que parecía un mojito. Cuando la saludamos, nos disculpamos por el retraso, más bien le eché la culpa a Tania.


    —Hacía mucho tiempo que no quedábamos las tres solas —dijo María con un poco de nostalgia.


    —No volveremos a dejar pasar tanto tiempo —aseguró Tania mientras llamaba al camarero.


    —Contadme un poco de vosotras, ¿Cómo estáis? —nos pasamos la noche poniéndonos al día sobre nuestras vidas.


    María no se podía quejar, había conseguido aprobar el año con muy buenas notas y se estaba planteando pedir una beca para realizar el siguiente curso en Francia o Italia.


    


    Conforme pasaba la noche, fui siendo más consciente de lo mucho que había extrañado esos ratos de complicidad con mis dos mejores amigas. Podía llegar a entender que María no quisiera tener relación con mis amigos, no por temas de discriminación, sino porque todo el mundo debía ser libre para relacionarse con quien quisiera. Siempre tuve claro que no se los impondría, pero tampoco elegiría.


    


    Nos reímos bastante, los mojitos no pararon de rular y sí, alguna que otra crítica llovió para una persona en concreto, alguien al cual mi amiga no soportaba, pero tenía que hacer de tripas corazón porque era su compañero de piso. Hablaba de Álvaro como si se tratara del mismísimo demonio.


    El hecho de que Álvaro y yo nos acostáramos era un detalle que había preferido no contar a mi amiga por miedo a su reacción, pues, aunque ni torturándola lo reconocería, sospechaba que ella se sentía atraída por él. Siendo sincera, creía que entre ellos más que diferencias y odio, lo que había era una tensión sexual brutal no resuelta.


    


    El modo de tambalearnos al salir del local, me hizo sospechar que nos habíamos pasado con los mojitos. Beber sin comer era una mala idea lo miraras por donde lo miraras. No podíamos conducir en ese estado.


    Nos sentamos en uno de los bancos que había frente al puerto, donde la brisa marina nos despejara un poco los sentidos.


    Compré tres perritos calientes en un puesto que había allí cerca. Me encantaban los perritos calientes. Se convirtieron en una tradición desde la noche que los descubrí. Siempre que salía de fiesta, antes de irme a mi casa, buscaba un puesto de perritos calientes y me compraba uno.


    Nos los comimos en silencio, observando el puerto y el cielo que estaba estrellado.


    Una hora más tarde, las tres nos sentíamos bastante mejor, los efectos del alcohol casi habían pasado. Ya no veía borroso ni me tambaleaba.


    Aunque me encontraba mejor, preferí que esperáramos un poco más, no me parecía responsable ponerme al volante sin estar completamente segura de mis facultades. En ese sentido, me consideraba bastante responsable, culpa de ello la tenían los anuncios de la DGT, me calaban hondo. No quería que esa fuera la noche más cara del mundo.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 3: Otra boquilla y una fantasía.


    


    Al llegar a la casa de Tania, me bajé del coche con ella. Le pedí que me diera un buen vaso de agua muy fría, quería despejarme lo máximo posible, pues sabía que el tramo que me quedaba hasta la casa solía estar controlado por policías realizando controles de alcoholemia. Ya había pasado bastante tiempo desde que dejamos de beber y me encontraba perfectamente, pero toda precaución ante un posible control era poca.


    Me despedí de mi amiga y reanudé la marcha, quería llegar cuanto antes, comenzaba a tener sueño, algo normal teniendo en cuanta que eran casi las cinco de la madrugada.


    


    A lo lejos vi las luces de un coche de policía, por la fluidez del tráfico estaba segura que no se trataba de un accidente, si no de un control de alcoholemia. Me puse demasiado tensa, abrí los ojos, me puse seria y agarré el volante con ambas manos firmemente.


    Pero fue inútil, el uniformado con la luz comenzó a hacerme señas para que detuviera el coche. Mi mala suerte siempre estaba al acecho.


    —Carnet de conducir señorita —me quedé totalmente blanca. Era él, el hombre con el que había estado fantaseando en la playa.


    Quizás esa noche no era mi mala suerte quien me acechaba. A la cuarta vez que me pidió el carnet de conducir conseguí reaccionar y acto seguido me sonrojé, me había quedado embobada como la buena estúpida que era.


    Rebusqué por todo el coche, pero mi carnet no estaba. Lo que me faltaba, darle motivos a ese tipo para que me sacara los cuartos con la multa que estaba segura, fuera por lo que fuera conseguiría ponerme.


    Finalmente recordé que siempre llevaba el carnet en la cartera, no sabía porque había registrado el coche, nunca lo había llevado ahí.


    Finalmente se lo entregué y él comenzó a mirarlo de arriba abajo.


    Alejandra. Bonito nombre —un escalofrió me recorrió la espalda. Su voz tenía un efecto especial en mí—. Dime Alejandra, ¿Te has metido en muchos problemas desde la última vez? –sonaba irónico. Tenía un mal presentimiento, pero controlaría mi carácter, debía hacerlo o quizás ese cretino fuera capaz de inmovilizarme el coche.


    —No agente, me porto bien —dije intentado esbozar una bonita sonrisa, pero creo que se quedó en un simple intento.


    —Cuanto lo dudo —dijo más irónico aún si es que se podía. ¿Qué le pasaba a ese tipo? ¿Dentro de los deberes de policía estaba el de ser imbécil? ¿O era así de fábrica?


    —Voy a hacerle una prueba de alcoholemia. Saque la boquilla, colóquela y sople hasta que yo le diga.


    Sí, ya sé cómo se hace —cogí la bolsita que me ofrecía de mal humor.


    —Me extrañaría que no fuera así —alcé la vista para replicarle, pero me quedé muda cuando vi la media sonrisa con la que me miraba. Me puse tan nerviosa que la boquilla se me cayó al suelo y tuvo que ir en busca de otra. Para mi gran suerte la prueba de alcoholemia dio negativa, aunque según él, por muy poco, por lo que decidió hacerme otra prueba, pero para ello debíamos esperar diez minutos.


    —Está decidido a ponerme una multa —le miré desafiante.


    —Solo cumplo con mi deber, Alejandra —de nuevo mi cuerpo tembló de pies a cabeza. Era como si su voz enviara descargas directas a mi cerebro dejándome bloqueada.


    


    Mi cuerpo deseaba relajarse, los parpados comenzaban a pesar, pero hacía todo lo posible porque no se diera cuenta, si mostraba síntomas de somnolencia lo creía capaz de hacerme un control de estupefacientes.


    Mientras yo esperaba dentro de mi coche a que pasaron los diez minutos más largos de mi vida, él se dirigió hacía el coche policía que estaba aparcado unos metros más adelante. Observé como hablaba por la radio del coche policial, pero la distancia no me permitía escuchar la conversación.


    Sin darme cuenta estuve a punto de encender el contacto del coche para poner la radio, por suerte en el último momento me di cuenta de lo que estaba a punto de hacer y frené en seco. Lo último que quería era que pensara que me iba a dar a la fuga.


    


    Me quedé absorta observando la carretera. No pasaban coches, estaba completamente desierta. Al fondo se escuchaba la música de un bar que en realidad era un antro donde trabajaban chicas de compañía. La fachada del bar engañaba, pero nada más abrir la puerta había carteles colgados de chicas desnudas, a eso había que añadirle que te recibían en ropa interior que parecía más bien hilo dental.


    Lo sabía porque en una ocasión unos amigos y yo entramos por curiosidad, tardamos décimas de segundo en darnos cuenta de donde nos habíamos metido, menos tiempo tardamos en salir de allí, aunque algún que otro chico quiso quedarse.


    Miré el reloj, ya habían pasado diez minutos y ese policía no se dignaba a volver para hacerme de nuevo la estúpida prueba. Bajé la ventanilla para llamarlo, hubiese salido del coche, pero desde el principio me advirtió que no lo hiciera.


    Seguía allí plantado al lado del coche hablando por la radio, no gritaba, pero por las facciones de su cara podía entender que estaba discutiendo con la persona que estaba al otro lado de la radio muy acaloradamente.


    —¡Oiga! Tengo sueño, sed, incluso un poco de hambre ¿Va a tenerme aquí todo lo que queda de noche? —Por fin lo vi caminando hacía mi coche con el aparato para la prueba. Resoplé y me enderecé.


    —No me grite. Estará aquí hasta que tenga que estar —se veía muy enfadado, tanto que no me atreví a replicar, aunque me hubiera encantado hacerlo, pero era un agente de policía, no era un cara a cara proporcional, yo tenía las de perder.


    Me dio la boquilla por la que debía de soplar de mala manera, sin decir nada. Además, daba golpecitos en el suelo con el pie derecho, mostrando su impaciencia, aquello sólo ayudaba a que yo me pusiera más nerviosa, tanto se me volvió a caer al suelo. Él me atravesó con la mirada, y a mí sin saber muy bien por qué, me dieron ganas de echarme a reír.


    Fue en busca de otra boquilla. De nuevo a esperar.


    —¡Alejandra! ¡Alejandra! —escuché gritar mi nombre. Me gritaba a la vez que corría hacía mí desesperado—. ¡Sal del coche!, ¡Sal ya! —por unos segundos mi cerebro se bloqueó. No entendía nada de lo que estaba pasando, pero a pesar de ello salí del coche lo más rápido que pude. Al volverme hacía él lo vi abalanzarse sobre mi cuerpo y unos segundos más tarde escuché un gran estruendo.


    No podía ver nada, habíamos caído al suelo y sentía uno de sus brazos tapándome la cabeza. Me tenía totalmente inmovilizada y asustada. Me dolía el cuerpo a causa de la fuerte caída sobre el asfalto.


    Me ofreció su mano y me ayudó a ponerme en pie con cuidado. La cabeza me daba vueltas y sentía algo correr por mi brazo derecho. Era sangre, al caer me había raspado el codo provocándome una herida considerable.


    —¿Estás bien?


    —No la verdad ¿Qué ha pasado? —pregunté algo aturdida. Quise ir hacía mi coche para coger unos cuantos pañuelos con los que limpiarme la sangre de mi pobre codo, pero me quedé inmóvil nada más girarme. ¡La parte izquierda de mi coche no estaba!


    —¡Mi coche! —grité con toda la fuerza que mis pulmones me permitieron. Ese había sido el gran golpe que había escuchado hasta de que él me derribó con su salto del tigre.


    A lo lejos había otro coche totalmente siniestrado, cerca de él había piezas del mío, puertas, tapicería, ruedas…


    El policía no estaba a mi lado, se dirigió a la zona del accidente, supuse que, a comprobar el número de heridos y la gravedad de la situación, aunque a simple vista era bastante clara. Después fue hacía su coche e informó de toda la situación


    


    Estaba totalmente inmóvil, si hubiese tardado un par de segundos más en bajar del coche o si no se me hubiera caído la boquilla al suelo, él no habría escuchado el aviso por radio de sus compañeros. Me daban escalofríos sólo de pensarlo. Un par de lágrimas cayeron por mis mejillas. La muerte acababa de pasar por mi lado rozándome con delicadeza.


    En pocos minutos, el sitio se llenó de coches policiales y ambulancias.


    Sentí un escozor horrible en mi codo herido. El hombre que acababa de salvarme la vida había sacado un botiquín del coche policial y me estaba curando la herida. Volví a quejarme y aflojó la presión sobre mi codo magullado. Estaba segura de que eso dejaría cicatriz.


    —La grúa se llevará los restos de tu coche.


    —¿Cómo está el conductor del otro vehículo? —Le interrumpí. Mi coche era lo que menos me importaba. Él me miró directamente a los ojos y no necesité palabras. Volvió la vista a mi herida y se limitó a seguir curándomela. Su silencio confirmó mis sospechas, esa pobre persona había muerto.


    


    Uno de sus compañeros le hizo señas para que fuera a su encuentro.


    Quise acercarme al coche siniestrado, pero alguien me agarró del brazo justo cuando estuve a punto de entrar en la zona aislada, intenté soltarme, pero no me lo permitió. Era un paramédico.


    —Vamos ven conmigo, ver esto no te hace bien, además tengo que curarte esa herida —finalmente me realizó un fuerte vendaje y me aseguró que no era nada grave, pero debía mantener la herida limpia y no mojar el vendaje.


    Al salir de la parte trasera de la ambulancia, me encontré al agente que tenía la culpa de que yo estuviera involucrada en todo ese maldito asunto hablando con uno de sus compañeros. Me había salvado la vida, pero igualmente tenía la culpa de que yo estuviera allí.


    —Ross ocúpate de la chica, aquí todo ha acabado —su compañero intentó marcharse rápido, como si supiera que el protestaría, y así lo hizo.


    —Pero Carlos tengo que ir a comisaría.


    —Daniel por favor, ha sido una noche horrible, no la compliques más.


    Con un gesto me indicó que le siguiera hacía su coche. No sabía en qué asiento subirme, ante la duda y debido a que no era un caso de detención, opté por el asiento delantero, debí acertar porque no me dijo absolutamente nada.


    


    De vez en cuando le miraba de reojo, parecía una estatua al volante, miraba fijamente la carretera sin expresión alguna en el rostro. Sólo me había hablado para pedirme la dirección de mi casa, la tecleó en el GPS y comenzó a conducir.


    En una hora amanecería. Todo el sueño que mi cuerpo había tenido durante los minutos anteriores al accidente desapareció. Me sentía mal, triste, todo aquello había sido un duro viaje al pasado, un pasado al que odiaba regresar. Intentaba recomponerme, pero mi mente no estaba preparada, antes necesitaba descansar y analizar correctamente todo lo que había pasado.


    Me parecía increíble como las cosas podían torcerse en un abrir y cerrar de ojos. Yo, que volvía de una muy agradable noche de chicas, había acabado envuelta en un terrible accidente que había acabado con la vida de una persona.


    


    Él tenía la culpa. Me habría encantado gritárselo a la cara. Si me hubiese dejado marcharme en cuanto la prueba dio negativo quizás nada hubiera pasado, al menos no a mí.


    En realidad, no podía culparlo de lo que había pasado, ese conductor triplicaba la velocidad permitida en aquella curva tan cerrada, que perdiera el control del coche fue su culpa, si no se hubiese estrellado contra mi coche, lo habría hecho contra cualquier otra cosa.


    


    —Podrías darte un poco más de prisa.


    —No me tutees —dijo muy serio sin apartar la vista de la carretera. ¿Cómo podía ser tan arrogante? Ser policía no lo convertía en un ser superior. Si no me daba la gana hablarle de usted no lo haría.


    A pesar de todo, pareció comprender el error en su comportamiento, pues por el rabillo del ojo vi como serenaba la expresión de su cara y aceleraba. Se me escapó un largo suspiro de agotamiento.


    Un par de metros antes de llegar a la entrada de la casa, detuvo el coche. Dirigió su mirada hacía mí, no sabía cómo actuar, si bajarme del coche, mirarle o preguntarle qué diablos hacía.


    —Lo siento–habló finalmente—. La prueba era válida. No hacía falta una segunda prueba, pero me apetecía molestarte. Por mi culpa podrías haber acabado muy mal esta noche —bajó la mirada. De verdad parecía arrepentido y dolido.


    Sabía que debía sentirme furiosa, llamarle de todo e incluso amenazarlo con quejarme a sus superiores para que le abrieran un expediente, pero no podía. Se veía tan mal, tuve un impulso de abrazarlo, pero no lo hice, no debía hacerlo. No debía tener esos sentimientos hacía alguien que se había comportado como un idiota conmigo.


    —Adiós —me limité a decir, intentado que mi voz no temblara. Tenía que salir de allí antes de que mis sentidos se nublaran más de lo que ya estaban y cometiera una locura. ¡Dios mío! Habría hechos tantas cosas.


    Hasta aquella noche no había tenido ese tipo de deseos hacía él, incluso había llegado a pensar que estaba consiguiendo sacármelo de la cabeza, a pesar de las fantasías, es decir, ¿Quién no fantasearía? Pero parecía ser que Daniel Ross quería poner mi vida patas arriba, con lo que me había costado volver a organizarla.


    


    Entré haciendo el menor ruido posible, sabía que debería explicarle todo lo sucedido a mi padre cuando preguntara por el coche o que me había pasado en el codo, pero mucho más tarde, en esos momentos solo deseaba dormir unas largas y tranquilas horas.


    


    Me desperté un poco mareada y aturdida, no estaba segura de sí todo lo que había sucedido la noche anterior había sido un sueño o la dura realidad. El vendaje en mi codo acabó con cualquier duda.


    Había llegado tan cansada que ni siquiera me había cambiado la ropa por el pijama, tampoco me había desmaquillado. Todo ello me convirtió en un horrible mapache.


    Después de una buena ducha y ponerme ropa cómoda me sentí bastante mejor. Tuve que cambiarme el vendaje de la herida que tenía buen aspecto. El paramédico no me había mentido al decirme que era una herida superficial.


    


    Olía a comida, pronto el almuerzo estaría listo, lo que significaba comenzar con las explicaciones y sinceramente no sabía por dónde empezar ni porque estaba tan nerviosa. No tenía culpa de nada, pero sabía perfectamente cómo iba a afectar la noticia de que había estado involucrada en un accidente de tráfico.


    Por un momento pensé en mentir, pero no se me ocurría ninguna excusa lógica para explicar la desaparición de mi coche. Mi padre era demasiado terco, si decía que me habían robado el coche no lo dejaría pasar e investigaría hasta dar con la verdad.


    —¿Qué te ha pasado en el codo? —pegué un saltito ridículo por el susto que había dado mi padre. Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no le oí llegar por detrás. La sorpresa fue mayor cuando me giré y vi que habían llegados los dos juntos. Me padre parecía sonriente. De verdad que no quería contar nada de lo sucedido la noche anterior, pero a mi modo de verlo, era imposible no hacerlo.


    —Anoche… —no sabía por dónde empezar, quería decirle todo lo que había pasado, pero sin asustarlo—. Me paró la policía para hacerme un control de alcoholemia y hubo un accidente–por supuesto mi padre no se iba a conformar con la versión corta, me estuvo haciendo preguntas hasta que consiguió sacarme todo lo que había pasado.


    Tras relatar mi versión de los hechos, en la que eludí que ya conocía al policía que me había parado y unos cuantos detalles más que sabía que le enfurecerían hasta el punto de ir a poner la comisaría de policía patas arriba, se hizo un incómodo y doloroso silencio.


    


    No probó la comida a pesar de ser su plato preferido. Nada más terminar de hablar la primera que se levantó de la mesa fue mi madre. No supe cómo interpretar su reacción, quizás no le importaba y le aburría el tema de conversación o quizás, aunque no quisiera demostrarlo le dolía un poco saber que por unas milésimas de segundo no estaban lamentando la muerte de la hija que les quedaba. Mi padre no se marchó, pero si se tapó la cara con las manos durante un largo tiempo.


    —No hay porque lamentar lo que no ha pasado —fue lo único que se me ocurrió decir para acabar con la tensión.


    —Lo sé, pero… es muy difícil —no continúo, le costaba hablar. Creo que, en ese instante, al verle tan débil, todo resto de rabia hacía él desapareció.


    —Es mejor no pensarlo. Estoy aquí.


    Sin decir nada más abandoné el comedor, dudé entre salir de la casa o ir a mi habitación. Preferí salir y tomar un poco el aire, la luz del sol me ayudarían a relajarme y quizás una vuelta por aquel lugar me vendría bien.


    


    Había olvidado por completo que en la parte trasera de la casa, había una piscina y todo estaba acondicionado para hacer barbacoas familiares y fiestas con amigos. Siempre fue mi parte favorita, la mía y la de mi hermano. Allí hicimos un montón de reuniones donde reíamos y contábamos todo lo que habíamos hecho durante el invierno. Era un sitio genial, nuestro sitio.


    Cuando crecimos y mis padres ya pensaban que éramos lo suficiente maduros como para controlar una fiesta en casa, nos permitieron realizar alguna que otra en la piscina con nuestros amigos, en muy pocas ocasiones nos dieron una negativa.


    


    No estaba descuidado, pero la piscina vacía, los barrotes de la barbacoa un poco oxidados y otros pequeños detalles más, fueron suficientes para darme cuenta de que hacía mucho desde la última vez que se celebró algo en aquella casa.


    Allí me quedé durante horas con la mirada pérdida dejándome invadir por todos mis recuerdos.


    


    Después del accidente mi padre se dedicó a visitar diferentes concesionarios para comprar un nuevo coche. En las dos primeras visitas le acompañé, pero después de ver la importancia exagerada que le estaba dando a la seguridad del vehículo, preferí pasar del asunto y dejarlo todo en sus manos.


    Sólo esperaba que no se le fuera demasiado la mano con la protección y no me comprara un coche a prueba de bombas con cristales tintados.


    Mientras tanto me dio vía libre para usar el suyo siempre que lo necesitara. Ya lo había hecho más de una vez en esa semana que había pasado desde el accidente.


    Mis salidas eran simples. Había estado en la playa con mis amigas y habíamos ido un par de noches al cine.


    Nunca les llegué a decir nada sobre el accidente. Cuando me preguntaron qué había pasado con mi coche, me inventé una excusa. Les dije que la grúa se lo había llevado y que cuando fui a recogerlo le habían destrozado la parte trasera, en fin, un rollo imposible de creer pero que ellas se tragaron.


    El hecho de no querer alarmarlas con aquello, tampoco me permitía decirles nada del agente Ross, aunque me moría por hacerlo. A pesar de todo el caos no conseguía sacar de mi cabeza los pequeños detalles. Era muy complicado olvidar su mirada.


    Cuando estuve bajo su cuerpo, a pesar de escuchar esa gran explosión, supe que nada me pasaría porque él me estaba protegiendo. Era un hombre imponente.


    No podía negar que ardía en deseos de que la casualidad nos volviera a reunir, pero en mis fantasías, aunque me encantaba su traje de policía y como le quedaba, me imaginaba que nos encontrábamos en alguna cafetería o en el cine, una situación cotidiana que nos diera oportunidad de conocernos un poco mejor. Me parece que no tienes muy claro lo que es una fantasía.


    Se me estaba yendo de las manos. Podía pasarme horas pensando en él y no eran precisamente pensamientos que pudieran contarse a menores de dieciocho años. Me tranquilizaba pensar que simplemente me sentía atraída por él. Era apenas normal, ese hombre era endiabladamente atractivo, cualquier mujer se giraría para mirarle, o al menos deseaba convencerme de ello.


    Llegué a la conclusión de que tenía demasiado tiempo libre. Debía buscarme más hobbies o salir más con mis amigas. Hacer cualquier cosa que me mantuviera ocupada para no pensar más en tonterías.


    


    Un golpe seco me sacó de mis pensamientos asustándome tanto que sin querer de mis labios escapó una especie de gritito ridículo.


    Era mi padre que había dejado caer de forma brusca una de sus herramientas de trabajo. Venia del sótano, donde trabajaba fabricando esculturas y restaurando muebles antiguos. Por su cara y la manera de resoplar podía hacerme a la idea que ese no había sido su mejor día de trabajo.


    —Es sábado, ¿No piensas salir? —se acercó al salón donde yo estaba a la vez que se despojaba del mono que se ponía encima de la ropa para no ensuciarse.


    No lo sé, no me han llamado.


    —¿Y por qué no llamas tú?


    —¿Tienes interés por que no esté aquí esta noche? —pregunté a la defensiva. Me dio la sensación de que intentaba deshacerse de mí durante la noche.


    —Tan mal pensada como siempre. Te pregunto por simple curiosidad —su tono y su cara mostraban indiferencia, pero no terminaba de creerle. Se marchó hacía el garaje donde guardaba más herramientas de trabajo. Cuando era pequeña me contó para que servía cada una de ellas. No se podía negar que había puesto empeño en que me interesara por su negocio. Incluso cuando ya teníamos una edad con la que consideraba que si ponía cualquier herramienta en nuestras manos no acabaríamos rebanándonos algún dedo, nos invitaba a restaurar y crear figuras con él. Al principio era divertido, pero conforme fueron pasando los años mi hermano y yo encontramos hobbies más interesantes. A mi padre le costó aceptar que nos gustara más pintar con mi madre que meternos en su taller a tragar polvo, pero finalmente se dio por vencido, aunque no del todo.


    


    Me sentía mal, mi padre había conseguido con su tranquilidad que me sintiera culpable de haberle respondido de aquel modo. Me estaba dando cuenta de que tenía más conciencia de la que creía. Tampoco había sido tan grave como para ir a pedirle disculpas. También era demasiado orgullosa y estaba de mal humor.


    


    Otra mañana más aburrida allí metida. No quería estar encerrada en mi habitación, en la televisión no ponían nada y ya había recorrido un par de veces la casa de una punta a la otra, pasando siempre por dos puntos clave en los que me detenía unos minutos quedándome estática. El estudio de mi madre y la habitación de mi hermano.


    No me había atrevido a entrar al cuarto de Raúl, y no estaba segura si sería capaz de hacerlo antes de que acabara el verano y regresara a mi cómodo piso de estudiante. Quería entrar, ver como estaba todo, pero no me consideraba lo suficientemente fuerte como para entrar allí y salir de una pieza.


    Lo mismo me pasaba con el estudio de mi madre. En momentos de rabia pensaba en entrar y desatar su ira, pero la verdad era que no quería hacer nada que la incentivara a alejarse más de mí. Aunque su distanciamiento emocional era tal que era imposible que fuera a más. Solo le faltaba marcharse a un hotel los meses que yo pasaba en su casa.


    


    Un rato más tarde, cuando apenas llevaba sentada un minuto en el sofá de la sala escuché mi móvil, me estaban llamando. Corrí hacía mi habitación e increíblemente me dio tiempo a llegar antes de que la llamada se cortara. Era Tania. Había hablado con María para repetir la salida de la semana anterior. No dudaba que Tania disfrutara de la compañía de María, pero comenzaba a sospechar que también era su excusa perfecta para no quedar con los demás.


    Fuera como fuera, María se iría. Ya un tiempo le dimos de lado a ella sin darnos cuenta, se lo debíamos. Debíamos hacer que sintiera que seguíamos siendo sus amigas, con las que siempre podría contar, estuviera donde estuviera.


    De todos modos, para que no hubiese malentendidos, días atrás había llamado tanto a Álvaro, a Joseph y Sandra, a los que consideraba mis mejores amigos dentro del otro grupo para explicarles la situación. Mi amiga iba a pasar un año fuera y quería pasar todo el tiempo posible con ella. No quería que pensaran que ya no me interesaba pasar tiempo con ellos. Como siempre me entendieron a la perfección, sabiendo que María no les soportaba.


    No estaba segura de sí fue mi imaginación, pero en la llamada que mantuve con Álvaro me pareció notar cierta tristeza en su voz por la marcha de mi amiga. No me consideraba ninguna celestina ni nada por el estilo, pero quizás algún día llamaría a Álvaro para que viniera con nosotras, así podría ver en vivo y en directo como se trataban ese par de dos. Aunque también vería en directo como mi amistad con María se iba por la borda. Sería mejor esperar a que la casualidad nos uniera, aunque hubiese que darle algún empujón a la casualidad.


    —Ya tengo planes para esta noche —le dije a mi padre cuando entró a la cocina a por una botella de agua que sacó del frigorífico.


    —Me alegro, ¿Qué vas a hacer? —pensar que podía esconder su enorme curiosidad bajo ese tono y esa mirada indiferente era un gran error por su parte.


    —He vuelto a quedar con Tania y María. Supongo que iremos a alguna discoteca —mi padre no pudo disimular su enorme sonrisa al saber con quién saldría, probablemente pensaría que me estaba distanciando de mis amigos.


    —Algún día podrías invitarlas aquí, si quieres puedo llenar la piscina —no era una mala idea, podría montar una barbacoa en la piscina con ellas. Sería un recuerdo estupendo, además a María le encantaban las piscinas, me costaba entender que le gustaran más que la playa.


    —Vale, pero no hagas nada de lo que me pueda avergonzar —él se rio, pero yo estaba hablando totalmente en serio. Mi padre era un hombre joven, tenía cuarenta y seis años y los llevaba bastante bien.


    En alguna que otra ocasión, se unió a las barbacoas que Raúl y yo hacíamos con nuestros amigos, a nosotros no nos importaba, era divertido hasta cierto punto, exactamente hasta que se animaba demasiado y se tiraba de modos muy extraños a la piscina o comenzaba a preguntar cosas demasiado intimas a todos, prometiéndoles que él no diría nada.


    Lo más gracioso era que al día siguiente cuando mi hermano y yo empezábamos a decirle todo lo que había hecho para reírnos de él, lo negaba todo tajantemente.


    —No sé de qué me hablas —dijo intentado fingir seriedad. Rodé los ojos, pero no pude evitar que una risa se me escapara.


    


    A la hora del almuerzo fue todo igual que siempre, cada cual se sentó en su lugar y mi padre intentó sacar tema de conversación, mi madre sin dirigir una palabra a nadie, terminaba su almuerzo, y al igual que llegaba, pareciendo un fantasma, abandonaba el comedor.


    No sé qué fue, pero algo recorrió toda mi espina dorsal, una corriente de rabia que nubló mi cerebro el suficiente tiempo para que no pudiera controlar mis actos ni la grandísima estupidez que dije.


    —Elisabeth antes de que cojas tu escoba para marcharte ¿te decepciona que no me matara en el accidente? —ni yo misma me creía lo que había dicho. Escuché como a mi padre se le cayeron los cubiertos al suelo. Mi madre se paró de golpe y me miró. Por primera vez en mucho tiempo, vi una reacción en su rostro, era como una mezcla de incredulidad, rabia y unas ganas locas de responderme. Pero no lo hizo, no se desahogó, simplemente apretó los puños con fuerza y se marchó a toda velocidad.


    De reojo miré a mi padre, estaba allí, pero parecía no estarlo, tenía la mirada perdida, con las manos se tapaba la boca.


    —¿Por qué has tenido que decir eso? —me reprendió mirándome duramente, me sentía tan avergonzada por lo que acababa de hacer que me fue imposible mantenerle la mirada.


    —No lo sé —respondí en un susurro tan bajo que dudé que me hubiera escuchado. No sabía cómo explicarme, como justificar lo que acababa de pasar.


    


    Lo único que quería era salir de allí, sentía que me asfixiaría si continuaba un segundo más en la casa. Cogí las llaves, mi móvil y salí corriendo en dirección al garaje, pero antes de que pudiera subir al coche mi teléfono comenzó a sonar, era un número oculto. En esos casos siempre dudaba entre cogerlo y no cogerlo. Odiaba las estúpidas bromas telefónicas y en ese momento no estaba en un estado emocional como para aguantar ni una. No respondí, pero a los pocos segundos volvió a sonar, de nuevo oculto, no esperé a que terminara de sonar, directamente rechacé la llamada.


    


    Estuve durante horas conduciendo sin ir a ningún lugar en concreto, solo quería olvidar lo que había pasado, pero no podía, nunca pensé que me atrevería a preguntarle a mi madre semejante cosa. Lo que tampoco era capaz de sacarme de la cabeza era la mirada de mi padre. Había destruido con una absurda pregunta la buena relación que él con paciencia había creado.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla, no podía más. Era una estúpida, me enfadaba con mis padres por darme de lado, por abandonarme emocionalmente pero cuando al menos mi padre intentaba arreglar las cosas, yo me encargaba de estropearlo todo. ¿Por qué? Pensaba que había dejado de ser una adolescente tonta e inconsciente, pero me daba cuenta de que no.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 4: Un hombre de Champions League y hechos.


    


    Aparqué el coche y me dirigí a un parque cercano. Eran las cinco de la tarde y el parque ya estaba lleno de niños pequeños jugando entre ellos, lanzándose por los columpios, gritando, llorando… la verdad no escogí el mejor lugar para relajar los nervios que me estaban consumiendo.


    No tardé más de cinco minutos en levantarme del único banco que había encontrado libre lejos de los críos, a pesar de estar a una distancia considerable, sus gritos eran perfectamente audibles, más que eso, eran insoportables. No tenía nada en contra de los niños, me gustaban, y siempre supe que en su debido momento tendría los míos propios, pero necesitaba salir de allí cuanto antes.


    Unos brazos me rodearon por la cintura, inmediatamente me tensé y quise voltearme para ver quién era, pero ese tipo tenía unos bazos de hierro, no conseguí moverme ni un centímetro.


    —No te muevas —me susurró al oído. Un escalofrió recorrió todo mi cuerpo. Su suave risa terminó por perturbarme. Sabía que era él.


    No me movía, era una estatua en sus brazos, mi cerebro estaba trabajando lo más rápido que podía para intentar comprender qué diablos estaba pasando.


    Ese hombre me gustaba, con solo tocarme me calentaba hasta la última gota de sangre de mi cuerpo, pero tampoco me gustaba que invadiera mi espacio vital de aquella forma.


    —¡Suéltame! —intenté no alzar demasiado la voz para no atraer miradas curiosas.


    —¿Te desagrada que te toque? Alejandra —susurró de tal modo mi nombre en mi oído que consiguió que me temblaran las piernas. –Pensé que conseguiría sacarte de mi cabeza, pero no he podido. De verdad que he puesto toda mi fuerza de voluntad en no comportarme como un acosador.


    —Es exactamente lo que estás haciendo —debía mantenerme firme. Aquel no era modo de abordar a una persona desconocida.


    Después de unos segundos eternos sentí mi cuerpo liberarse de sus brazos. Poco a poco me fui dando la vuelta para encontrármelo de frente. Necesitaba comprobar que en realidad se trataba de él y no un producto de mi imaginación.


    No iba con su uniforme. Vestía unos vaqueros negros pitillo y una camiseta de manga corta azulada metida por dentro del pantalón.


    ¿Podían desnudarte con la mirada? Yo sentía que él lo estaba haciendo. Sus pupilas estaban dilatadas como seguro también lo estaban las mías. No pude evitar morderme el labio.


    —Seré directo y sincero contigo. Te deseo —hablaba sin ningún pudor. Yo en su lugar jamás hubiese sido capaz de decirle que me moría por besarlo. Sin embargo, él lo hacía tan sencillo, como si lo más normal del mundo fuera decirle a alguien que te morías por enredar los dedos en su pelo y acercar su boca a la tuya despacio, creando una necesidad mortal en ambos para finalmente devolvernos la vida en un beso ansioso capaz de destruir el autocontrol de la mente más poderosa. En serio, ¡basta de novelas!


    


    Me señaló el banco donde hacía unos minutos había estado sentada, prácticamente me ordenó que me sentara. Aunque fuera de paisano, parecía costarle guardar el policía autoritario que era.


    Él se sentó a mi lado, pero no demasiado cerca, dejó una distancia razonable entre nosotros, como si supiera que necesitaba espacio para calmarme.


    No tenía ni idea de cómo actuar, que hacer, que decir, que no decir. Opté por mantener la boca cerrada y dejar que fuera él quien rompiera el hielo. Después de todo era él quien había ido a mi encuentro.


    —Antes cuando has bajado del coche me ha dado la impresión de que estabas llorando —dijo girándose hacía mí, yo lo miré de reojo, pero no me volví hacía él, no quería perderme en sus ojos. Tampoco quería ser grosera, ¡no sabía qué hacer! Todo aquello era un maldito lio.


    —He tenido problemas con mis padres —me limité a decir, no consideraba necesario darle más detalles sobre mi vida privada.


    —¿Quieres hablar de ello? —Un pitido me sobresaltó, miré en todas direcciones hasta que me di cuenta que era su busca el que pitaba, vi como maldecía después de leerlo—. Me tengo que ir. Para dos horas libres que tengo no me pueden dejar tranquilo —eso último me pareció que lo dijo para sí mismo. Se levantó del banco y sin saber muy bien por qué, yo también me levanté.


    Volvió a mirarme y me sonrió, una sonrisa lobuna que hizo que mi corazón se acelerara. Se acercó demasiado a mí. Estaba histérica, sus labios estaban a muy pocos centímetros de los míos, comencé a cerrar los ojos esperando mi deseado beso, pero no llegó—. Por ahora te vas a librar de mí —dijo prácticamente en mis labios, podía sentir su respiración en mi boca. No se apartó ni un centímetro de mí, miró mis labios y más tarde mis ojos. No entendía cómo sus ojos podían hipnotizarme de aquel modo, eran tan profundos. Seguía sonriendo levemente con la boca entreabierta—. Se que lo estas deseando tanto como yo —en un estado normal, a cualquiera le hubiese respondido con un comentario ingenioso e hiriente, pero él me tenía dominada, y tampoco mentía, me moría de ganas por saber a qué sabían sus labios. Comenzaba a desesperarme que no lo hiciera.


    No me hizo esperar más y convirtió mi deseo en realidad. Fue duro desde el primer roce de nuestros labios. Me besaba con ímpetu, obligándome a abrir más la boca para él, para que su lengua acariciara la mía. Di rienda suelta a mi desesperación por su boca, devolviéndole ese intenso beso, acariciando su lengua antes de morder su labio inferior sin ser suave. Sentí sus brazos rodear mi cintura atrayéndome hacía él, apretándome contra su cuerpo sin ninguna pizca de delicadeza. Yo rodeé su cuello con los brazos para poder agarrarlo por el pelo y apretar aún más su boca contra la mía, yo también sabia exigir y exigía más. Ese hombre sabía provocar ansiedad con sus besos. Con una mano me acariciaba la espalda y con la otra me acariciaba suavemente la mejilla. Suave y salvaje a la vez. Bajé las manos de su cuello para posarlas en su pecho el cual deseaba admirar y acariciar.


    Noté como sus músculos se contrajeron ante mi contacto. Me agarré a las solapas de su camisa acercándolo más. Dejó de acariciarme la mejilla y volvió a rodearme la cintura apretándome totalmente contra él, sin dejar ni un milímetro entre nosotros.


    Su busca volvió a sonar, se separó un poco de mí, apoyó su frente contra la mía sin dejar de mirarme con aquella intensidad ni un solo segundo. Finalmente me dio un pequeño beso en los labios y desapareció de mi lado, me dejó allí, sola y confundida.


    Apenas llegué a la casa, subí a toda prisa al baño para darme una ducha de agua bien fría, no me puse el termómetro por miedo de que sobrepasara los cuarenta grados.


    Después de la ducha me sentí mucho mejor, más relajada y tranquila.


    Aún no me lo creía. Me veía tan niña a su lado. Ciertamente no lo era, me consideraba una mujer de los pies a la cabeza, pero a su lado me había sentido pequeña. Me costaba entender que sintiera deseo por mí.


    Las dos ocasiones anteriores en las que nos habíamos visto me había tratado con indiferencia e incluso con un desprecio que golpeó duramente mi orgullo de mujer. Quizás ese orgullo restaurado era el que me estaba provocando unas ganas enormes de hacer el pino puente. Pero como toda una mujer deseada por un hombre de Champions League, me controlaría.


    


    Con cuidado de que nadie me oyera ni me viera, bajé a la cocina para prepararme algo rápido y subirlo a mi habitación, pero no tuve suerte, antes de poder comenzar a subir las escaleras, mi padre me llamó, maldije para mí.


    —Tenemos que hablar —dijo muy serio a la vez que se sentó en uno de los taburetes de la cocina.


    —Papá no me quites el apetito —mi tono de resignación pareció aplacarlo un poco.


    —Está bien, come tranquilamente, pero ni se te ocurra irte, en diez minutos vuelvo.


    Tal y como dijo, pasados diez minutos regresó, era un fanático de la puntualidad. Yo hacía un rato que había acabo, incluso limpiado lo que había ensuciado con el sándwich.


    Se volvió a sentar donde antes y me miró. Estuvo un tiempo callado, pensativo, como si no supiera por dónde empezar la conversación, no era para menos, aquel tema no era nada fácil para ninguno.


    —Voy a ser directo, nada de rodeos. Necesito saber si de verdad piensas que… —hizo una pausa. No le iba a ayudar con aquello. Creía saber lo que me iba a preguntar, pero para mí también era demasiado doloroso pronunciar aquellas palabras. Respiró hondamente y consiguió continuar—. Piensas que tu madre quiere verte… eso —la palabra era muerta. No se atrevía a decirla y yo tampoco quería que lo hiciera, como tampoco quería que me hiciera aquella pregunta. No sabía la respuesta a la pregunta. Por un lado, el comportamiento de mi madre me hacía sentir mal y llegar a pensar en lo peor, pero por otro lado no me cabía en la cabeza que una madre pudiera desear la muerte de su hija. Me parecía demasiado doloroso e inhumano.


    —No lo sé. Creo que no, pero tampoco me demuestra lo contrario —mi voz fue un susurro, no quería seguir hablando.


    —Lo siento mucho, esto no es justo para ti —realmente se veía dolido y confundido. Había intentado que todo fuera a mejor, pero lo cierto era que las cosas se complicaban cada día más. Quizás por mi culpa o por la de mi madre, no lo sabía, pero lo que si sabía era que el único que estaba luchando por levantar aquel árbol caído era mi padre, y solo por él intentaría que no volviera a ocurrir nada parecido a lo que había sucedido hacía unas pocas horas.


    —Déjalo estar, no cuento con ella, pero sé que contigo sí y con eso me basta —no era cierto, quería a mi padre y agradecía todo lo que estaba haciendo, pero necesitaba infinitamente a mi madre. Mi padre sonrió levemente. Se bajó del taburete dispuesto a marcharse de la cocina.


    —No durará para siempre —sin decir nada más se marchó de la cocina. Agradecía que no esa conversación tan incomoda no se alargase.


    


    Tania llegó a la casa unos segundos después de que yo terminara de arreglarme, ni siquiera fue necesario que me esperara en el salón. No me gustaba hacer esperar, al contrario que ella. Me dieron ganas de pagarle con la misma moneda y quedarme en mi habitación veinte minutos mirándome los pies, pero me pareció una actitud absurda e infantil por lo que me puse mi perfume favorito, salí a la calle y me monté en su coche.


    Esa noche sería ella la que condujera, no porque tuviese miedo por lo pasado días atrás, sino por la localización de la discoteca a la que María nos había sugerido ir. Si hubiese sido yo quien llevara el coche, a la hora de dejar a Tania en su casa habría tenido que dar una vuelta innecesaria.


    Por el lugar donde mi amiga nos había citado, pude deducir que esa noche no íbamos a tomar un par de copas mientras charlábamos tranquilamente. Se trataba de una de las discotecas más caras y conocidas de la zona. Conocida sobre todo por tener que hacer horas y horas de cola. Para nuestra suerte, María conocía al hijo del dueño y le regaló entradas gratis. Te sentías poderosa cuando diciendo tu nombre te dejaban pasar sin ningún problema, a la vez también sentías miedo por todas esas miradas asesinas procedentes de la cola que observaban muy cabreados como te colabas.


    Ser Vip tenía su morbo. No hacíamos cola para nada. Ni para entrar, ni para pedir copas.


    El alcohol tardó poco tiempo en comenzar a hacer efecto en mis amigas. Me preocupaba que Tania estuviese bebiendo de aquel modo. Sospechaba que me tocaría llevarme el coche de vuelta a casa, como muchas otras veces ya había ocurrido. Por su parte, María se veía bastante normal, siempre me sorprendió el autocontrol que tenía con el alcohol. Se necesitaban muchas copas para conseguir tumbarla, yo estaba en un término medio.


    La música de ese sitio era estupenda, toda actual y de muy buen ritmo, pero el ambiente ya comenzaba a agobiarme. Cada vez entraba más gente y aunque fueran las tantas de la madrugada, nadie se iba, todos seguían bebiendo y bailando y por el olor en los servicios de la discoteca estaban haciendo algo más que fumar simple tabaco.


    Pensaba que esa noche no me sucedería, pero como siempre que pisaba una discoteca, tarde o temprano el agobio, el calor y el asqueroso olor a marihuana estaban comenzando a marearme. Sabía que si salía quizás no podría volver a entrar, pero necesitaba con urgencia salir de allí.


    Para mi suerte esa discoteca estaba en frente de la playa, el aire fresco y la brisa marina me ayudarían a relajarme y despejarme. Me sentía un poco decepcionada, a pesar de la buena impresión del principio, al final resultó ser otra discoteca más de tantas como había, solo que mucho más cara.


    La actitud de las personas que comenzaban a salir de la discoteca no me gustaba para nada. A mi alrededor solo veía gente al borde del coma etílico, otros vomitando y otros drogados hasta las cejas. No sabía qué hacer ni dónde meterme, solo sabía que debía actuar con normalidad para no llamar su atención. Podían llegar a ser como los perros, capaces de oler el miedo. La verdad aquella escena me parecía bastante lamentable.


    Me acerqué a la puerta de la entrada cuando me pareció ver caras conocidas.


    —¿Qué hacéis aquí? —me quedé muy sorprendida cuando vi los coches de mis amigos. Por la forma de frenar delante de la puerta de la discoteca, me dio a entender que no venían con buenas intenciones.


    —He venido a ajustar cuentas —no entendía absolutamente nada de lo que me estaban diciendo.


    —Joseph cálmate ¿De qué estás hablando? —intenté frenarlo antes de que cometieran una locura de la que saldrían muy mal parados. Los porteros de la entrada ya se habían puesto en alerta y se acercaban amenazadoramente hacía nosotros.


    —No me voy a calmar Alex. El hijo del dueño de esta mierda de sitio violó a Sandra hace dos noches —me quedé totalmente helada. Siempre había sentido mucha ternura por Sandra. Apenas acababa de cumplir dieciocho años. Creció sin padres y sin familia que cuidara de ella. Estuvo con varias familias de acogida, pero ninguna resultó ser la adecuada.


    —Tened cuidado —me quité de en medio. No intenté detenerlos. Quería que dieran una paliza a ese desgraciado. Nadie mejor que Joseph para hacerlo. Desde que Sandra apareció en nuestras vidas, él había cuidado de ella como un hermano mayor.


    Los porteros de la discoteca les plantaron cara, pero ellos sacaron unas barras de hierro. Con solo dos golpes, ambos gorilas estaban en el suelo retorciéndose de dolor. A los pocos segundos la gente comenzó a gritar y a salir de la discoteca completamente desesperada. Algunos inmediatamente arrancaban sus coches y salían de allí a toda velocidad, los más curiosos esperaban fuera a una distancia adecuada para comprobar que estaba sucediendo. Se escuchaban gritos y cristales rompiéndose.


    A los pocos minutos tres coches de policía aparecieron. Los primeros en bajarse comenzaron a dispersar la zona mientras los demás se dirigían a la entrada de la discoteca.


    El corazón se me paró cuando vi a Ross. Estaba allí dispuesto a entrar. Era una locura. Sabía que Joseph no se iría de allí sin conseguir su propósito. Le daría igual a quien tuviera que llevarse por delante.


    Antes de que me diera cuenta ya estaba corriendo hacía él, no sabía exactamente qué hacer para evitar que entrara.


    Le agarré del brazo para darle la vuelta, conforme se giró hacía mí, estampé mi mano derecha contra su mejilla. Levantó la mano con la que sujetaba la porra, yo cerré los ojos esperando el golpe que nunca llegó.


    —¿Alejandra? —para mi suerte en cuanto se dio cuenta de quién era frenó en seco y no me golpeó. No dije nada, de nuevo alcé la mano y volvió a estamparla contra él, cerré muy fuerte los ojos y comencé a lanzar patadas y golpes. No le costó demasiado trabajo bloquear mis brazos y mis piernas con su cuerpo que parecía de hierro. Yo seguía poniendo resistencia para que estuviera distraído en todo momento. Contra mi voluntad, fue llevándome hacía un lugar apartado. No lo hice queriendo, pero le solté una patada en la espinilla, él rugió de dolor y me soltó.


    —Lo siento —le dije totalmente arrepentida y acercándome a él para ver cómo se encontraba. No quería que mis amigos lo molieran a golpes, de eso ya me estaba encargando yo. Tienes un modo muy curioso de salvar a alguien de recibir una paliza.


    Levantó la cabeza tan sorpresivamente que consiguió asustarme, por su mirada podía darme cuenta que estaba muy enfadado, pero a pesar de su enfado me sentía aliviada de haber evitado que entrara en la boca del lobo.


    —¿Se puede saber a qué demonios ha venido eso?


    —Lo siento de verdad, pero tenía que evitar que entraras ahí dentro.


    —¿Por qué? —no sabía que responder. La verdad era que ni yo misma sabía con claridad porque había sentido esa necesidad imperiosa de evitar que entrara allí, simplemente no quería que le hicieran daño, pero el por qué no sabría responderlo.


    —Lo siento —repetí. Pasó de mirarme con confusión a mirarme con ternura. Se acercó a mí y al ver que no me alejaba me abrazó apretándome fuerte, me aferré a su espalda y suspiré profundamente a la vez que cerré los ojos y apoyé la mejilla en su pecho. Hasta ese preciso instante no me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba un abrazo. Aunque también sentí miedo al sentirme tan cómoda en sus brazos.


    —Alejandra. No tienes por qué preocuparte. Soy todo un profesional, y como profesional ahora debería detenerte por agresión a un policía —me puse muy tensa y alcé la cara para mirarle a la vez que intentaba alejarme de él, pero no me lo permitió—. Tranquila, no lo voy a hacer, pero me debes una —sonrió, no sabía si era miedo o excitación lo que me provocaba sus palabras—. Ahora tengo que irme a trabajar antes de que pierda más la cabeza —rompió nuestro abrazo y se marchó sin despedirse como me habría gustado.


    Yo también regresé a la puerta de la discoteca. Habían llegado un par de ambulancias, pensé lo peor. A lo lejos pude ver como los agentes se llevaban detenidos a Joseph y dos chicos más que no conseguí distinguir. Me estaba comenzando a exasperar. Necesitaba saber qué diablos había pasado, si alguien estaba herido, pero la aglomeración de gente no me permitía pasar, ni siquiera reaccionaban a mis empujones para que se apartaran.


    Intenté colarme por diferentes ángulos, pero me fue imposible. Tampoco veía a mis amigas, el pensamiento de que algo malo les pudiese haber pasado me ponía demasiado nerviosa.


    A lo lejos conseguí distinguir a Tania, comencé a llamarla a grito pelado y alzando los brazos para que me viera. Le llevó unos segundos encontrar de donde procedían los gritos, pero por fin me vio. De su mano iba alguien, era María. Me quedé horrorizada cuando la vi, la sangre cubría su cara. Tenía un corte con muy mal aspecto en la frente. Como pudimos, Tania y yo empujamos a las personas que había allí para intentar llegar a una de las ambulancias donde atenderían a nuestra amiga.


    No tuvimos que decir nada, apenas nos vio llegar, un paramédico se acercó a nosotras a toda velocidad y enseguida comenzó a limpiar la sangre de mi amiga y el corte.


    Para nuestro alivio no fue nada grave, ni siquiera necesitó puntos, pero si le aconsejaron que mantuviera el vendaje limpio y no lo mojara.


    María no había sido la única herida. Mientras curaban a nuestra amiga, Tania me contó que antes de que llegara la policía, Joseph y los demás consiguieron llegar a la sala privada donde se encontraba aquel desgraciado. Le dieron una fuerte paliza, y hubiesen podido llegar a matarlo a golpes si no hubiese sido por la rápida intervención policial.


    Fue después, cuando la policía intentaba desalojar por completo la discoteca cuando un chico empujó a María con tan mala suerte que cayó encima de unos cristales rotos.


    Por suerte, Álvaro se dio cuenta de que María estaba tirada en el suelo, la ayudó a levantarse y sacó de allí antes de que pudiera pasar algo peor, pero a pesar de eso, María comenzó a arremeter contra él y a insultar a todos los causantes de ese alboroto.


    Álvaro fue inteligente y salió por la puerta de atrás, no le habían pillado como a los demás, pero antes de irse, se aseguró de que dejaba a María en buenas manos. No entendía que María se cegara tanto por la rabia y no se diera cuenta de que si no hubiese sido por la intervención de Álvaro probablemente habría acabado mucho peor.


    —Vaya noche —ninguna de las tres estábamos para ánimos de nada. Hacía rato que no habíamos abierto la boca. Fue Tania la que se atrevió a romper el silencio.


    —Todo es por culpa de esos delincuentes que tenéis por amigos —María comenzó de nuevo a escupir veneno sobre mis amigos.


    —No hables de lo que no sabes —no estaba dispuesta a escuchar ni un insulto más.


    —¿Los vas a defender?


    —No te atrevas a criticar a mis amigos como si los tuyos fueran mejores. Ese cabrón ha recibido lo que se merecía. Violó a Sandra.


    —¿Qué? —Tania se quedó muda tras escucharme, no debí soltar aquello de sopetón. Sandra era muy importante para ella. Las lágrimas brotaron de los ojos de mi amiga y yo no pude hacer nada, solo sentirme terriblemente culpable.


    —¿Quién es Sandra? —María se hizo muy pequeña.


    —Apenas es una niña. Ha tenido una infancia tan dura y ahora esto —Tania no podía parar de llorar. Yo me tapé la cara con las manos, todo aquello parecía una pesadilla.


    


    Ya prácticamente no quedaba nadie allí, la discoteca había cerrado las puertas y la policía y las ambulancias se habían marchado. Solo quedábamos unos pocos intentando recomponernos de todo lo sucedido.


    Cuando conseguimos estar más tranquilas iniciamos el rumbo hacía casa. Antes de subir a su coche, María me pidió perdón por haber reaccionado de ese modo. En el fondo podía llegar a entenderla. Ella simplemente creía estar de fiesta con sus amigas y de repente sin saber por qué todo se convirtió en un caos y para colmo acabó con la cabeza vendada.


    Tanía estaba demasiado nerviosa por lo que me ofrecí para conducir y le dije que podía quedarse en la casa a descansar. No dijo nada, se limitó a asentir con un breve movimiento de cabeza.


    


    Hacía rato había amanecido, en la casa probablemente todos estarían despiertos. Mi padre por supuesto me preguntó porque llegábamos tan tarde, pero al ver a Tania se relajó y no nos bombardeó a preguntas.


    Le presté uno de mis pijamas a mi amiga. Gracias al cansancio acumulado y a todas las emociones sufridas, se quedó dormida en pocos segundos.


    Por mi parte, preferí antes de intentar descansar unas cuantas horas darme un buen baño para intentar relajarme en la medida de lo posible.


    Cuando me dirigí al baño, por el pasillo me encontré a mi padre, por supuesto comenzó a hacerme preguntas.


    —Me estoy empezando a cansar de tu actitud —mi cerebro intentaba reunir respuestas. Me encontraba demasiado agotada como para enfrentarme a una discusión con mi progenitor.


    —Tienes razón —era mejor darle la razón y contarle nada de lo que había sucedido ¿Para qué? A mí no me había pasado nada y no quería darle material para que empezara a quejarse de mis amigos e intentara por enésima vez separarme de ellos.


    —No me des la razón como a los tontos.


    —¿Y qué quieres? —elevé un poco el tono, comenzaba a exasperarme–Si no te doy la razón mal y si te la doy también mal–solté un largo suspiro de agotamiento mezclado con frustración.


    —No quiero palabras Alejandra, quiero hechos —nos quedamos unos segundos mirándonos a los ojos hasta que mi padre chasqueó la lengua y siguió su camino.


    Me cansaba su comportamiento. Comprendía que estaba intentado volver a hacer las cosas bien y no podía negar que me encantaba tener a mi padre de regreso, pero tampoco iba a soportar ciertas cosas. Ya no era una niña, era una mujer de veinticuatro años. A esas alturas las escenas por llegar tarde estaban fuera de lugar.


    Volví a suspirar y me marché a mi habitación donde intenté descansar un par de horas.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 5: Una orden y un trago de cerveza.


    


    La hora del almuerzo estaba por llegar, mi padre que sabía que Tania estaba en la casa, estaba encantado de que ella se quedara a almorzar con nosotros, pero la realidad era que ninguna de las dos teníamos ánimos para abrir la boca. Lo único que queríamos era que llegara la tarde para poder ir a visitar a Sandra. Por el momento Tania y yo coincidimos en que era mejor no contarle que Joseph y unos cuantos más estaban arrestados.


    Después de visitarla tenía pensado ir a comisaría para averiguar por ellos. Tenía miedo de cuales pudieran ser las consecuencias de aquella paliza. Todos eran mayores de edad y con antecedentes. Lo que tenía claro era que ese mal nacido no denunciaría. Sabía perfectamente porque le habían dado semejante paliza. Su padre era un hombre importante y dudaba mucho que quisiera relacionar su nombre con una violación.


    


    Aunque no tuviéramos ningún ánimo, le pedí a mi amiga que hiciera todo el esfuerzo que pudiera para fingir delante de mi padre y que este no sospechara absolutamente nada. Apenas termináramos de comer saldríamos disparadas de allí con alguna excusa.


    Ese almuerzo se puso realmente pesado con las preguntas, pero por suerte Tania supo contestarlas todas con una sonrisa. Admiraba su entereza. Por mi parte agradecía que mi padre estuviera entretenido con su conversación con mi amiga y a mí me dejara tranquila.


    


    Antes de ir donde Sandra, paramos en la casa de mi amiga para que se duchara y se cambiara de ropa. Mientras Tanía se aseaba yo me quedé fuera observando la zona. Ni loca entraría para tener una de mis desagradables conversaciones con sus padres.


    Paseé un poco por los alrededores sin alejarme demasiado. Sin duda Tania vivía en una zona muy bonita. Se veía tranquila y segura. Ante todo, me pareció una zona muy familiar por la cantidad de parques infantiles que había visto.


    


    De camino a casa de Sandra fuimos en silencio. Ninguna de las dos teníamos ganas de nada. Solo de llegar al piso que Sandra compartía con otras tres chicas para poder abrazarla y transmitirle que nos tendría para todo lo que necesitara.


    Esta vez manejaba Tania, nunca había tenido quejas de su forma de conducir hasta ese momento, se notaba la desesperación por llegar cuanto antes.


    Le pedí varias veces que ajustara la velocidad, pero me tuve que poner más seria de lo que me hubiese gustado para que por fin redujera.


    Media hora más tarde ya habíamos llegado. Esa zona nunca me gustó, era demasiado solitaria. La gran mayoría de las casas no estaban cuidadas, las que estaban en peor estado eran las que tenían un cartel para alquilar o vender.


    


    Tocamos al timbre y una de las compañeras de piso de Sandra nos abrió la puerta, nos miró de arriba abajo y sin decir nada se marchó. Perfectamente podríamos haber sido dos ladronas y desvalijar el piso de arriba abajo que parecía que a aquella chica poco le importaba. En alguna ocasión Sandra nos comentó que sus compañeras no eran precisamente las personas más simpáticas y habladoras del mundo.


    Nos dirigimos hacía su habitación y allí estaba, tumbada en la cama abrazada a una almohada. Tenía la ventana totalmente cerrada y la luz apagada, parecía querer sumergirse en una total y absoluta soledad y oscuridad.


    Decididas, entramos a su habitación, mientras Tania fue a abrazarla, yo me encargué de abrir la ventana de par en par, era necesario que la vida volviera a fluir.


    Cuando Tania se separó de Sandra, me acerqué a ella y la abracé muy fuerte para que sintiera todo mi apoyo. Al separarme de ella pude ver sus ojos rojos de tanto llorar y unas ojeras muy marcadas.


    —Deberías habernos avisado. Aislarte e intentar soportar todo esto tu sola no es sano —Tania utilizaba un tono de voz tan suave y una mirada tan cariñosa que aquel reproche no sonó como tal.


    —Tiene razón, sabes que cuentas con nosotras para todo, vamos a estar aquí para apoyarte en todo lo que necesites.


    —Lo sé y os lo agradezco —se trabó en la última palabra y comenzó a llorar sin consuelo.


    No dijimos nada más, simplemente la abrazamos y pasamos allí toda la tarde con ella.


    Nos costó bastante convencerla de que se duchase y saliese a cenar con nosotras. Su estado delataba que hacía días su cuerpo no ingería ningún alimento. No me importaba si tenía que obligarla, me encargaría de que a partir de ese momento volviera a comer, a salir con sus amigos, en fin, a volver a su vida.


    No parábamos de hablar de miles de cosas, ante todo intentábamos abordar temas divertidos con los que conseguir sacarle alguna sonrisa, pero nuestra misión se volvía cada vez más complicada. Se limitaba simplemente a asentir a todo lo que decíamos como si fuera un robot. Se nos empezaban a acabar los recursos.


    Me sentía muy impotente al verla de aquel modo y no ser capaz de hacer nada para animarla. Lo que más me preocupaba era que apenas había probado bocado, pero ni Tania ni yo nos levantaríamos de la mesa hasta que Sandra terminara de comer, nos podría alcanzar la madrugada que allí seguiríamos. Sabíamos que intentar que volviera a ser la de antes de un día para otro era muy complicado. En esos momentos tan solo queríamos que no se enfermara y entendiera que descuidándose no ganaba nada. El resto llegaría poco a poco.


    Finalmente conseguimos que se comiera todo lo que le sirvieron. Mentalmente estaba devastada y ahí nosotras no podíamos hacer nada. Era ella quien debía seguir adelante y con el tiempo lo haría.


    No hacía más que repetir que quería volver a su casa para dormir. No creía que tuviera sueño, más bien pensaba que quería volver a la soledad de su habitación para llorar. Sandra se parecía un poco a mí en ese aspecto. A las dos nos costaba mucho llorar delante de los demás.


    Esperaba que todo el cansancio acumulado la venciera y consiguiera dormir todo lo necesario para que le volviera el color y esas horribles ojeras desaparecieran de su bonito rostro.


    Hablar con Tania le vendría muy bien, nadie mejor que yo lo sabía.


    


    Una vez que la dejamos en su casa, le hicimos prometernos que para cualquier cosa que necesitase nos avisaría, sin importar la hora que fuese, por ella haríamos lo que fuera.


    —Ese malnacido merece acabar en la cárcel —dijo Tania con odio mientras conducía de vuelta a casa. Estaba totalmente de acuerdo con ella, pero por desgracia eso no estaba en nuestras manos. Ninguna de las dos se atrevió a sacarle el tema a Sandra. Creo que ambas sentíamos que no nos podíamos meter en su decisión de no hacer nada, al menos no tan pronto. Quizás con el paso de las semanas lo viera con otra perspectiva y decidiera actuar.


    


    Tania me dejó en la casa, pero estaba tan nerviosa que no dudé ni un segundo en coger el coche de mi padre e ir a comisaría. Necesitaba averiguar cuál era la situación en la que se encontraban mis amigos. Era egoísta pero el que más me preocupada era Joseph. Tenía una relación maravillosa con él. Se había convertido en un hermano para mí, nunca sustituiría el lugar de Raúl, eso era una obviedad, pero tenerle en mi vida me hacía muy feliz.


    


    Antes de arrancar el coche pensé en el inconveniente de ir a verlos. El agente Ross estaría allí y eso me ponía muy nerviosa. No sabía si sería capaz de controlar los deseos que cada día se hacían más fuertes en mi interior.


    Hacía mucho tiempo que un hombre no me atraía hasta el extremo de desearlo a cada instante. Tenerlo cerca podía hacerme olvidar el resto del mundo y únicamente centrarme en su piel rozando la mía, sus ojos penetrándome en lo más hondo. Deseaba comprobar si la virilidad que demostraba con su presencia era tal en otros aspectos. Quería que me volviera a dejar en las nubes con sus besos. Podía jurar que nunca un hombre había conseguido con un simple beso que me temblara todo el cuerpo.


    No tardé mucho más en decidir qué hacer, era tarde, tenía poco tiempo, o eso creía, sinceramente no tenía el placer de conocer cuál era el funcionamiento de una comisaria.


    Por supuesto, cuando tienes prisa no hacen más que aparecer contratiempos.


    —¿Dónde vas? —Mi padre se puso delante del coche dejándome claro que no se apartaría hasta que bajara la ventanilla del coche y le diera una buena respuesta. No tenía ni idea de que contestar, solo sabía que no podía decirle la verdad, sabia de sobra que me lo impediría del modo que fuera. Mi cerebro estaba haciendo un gran esfuerzo por contestar algo que sonara creíble. Lo más fácil habría sido decir que ya era mayor de edad y no tenía por qué darle explicaciones de que hacía y con quien, pero eso sería iniciar una guerra y seguir perdiendo tiempo.


    —Tranquilo, volveré pronto, solo voy a la heladería de una amiga a hacerle un poco de compañía —al principio dudó un poco, pero sin decir nada más se apartó de mi camino, no sin antes pedirme que tuviera cuidado.


    


    Las cosas del destino, la comisaria en la que se encontraban, era una de las más alejadas de mi casa. No estaba muy segura de sí interpretarlo como una señal de que no era buena idea asomar las narices por allí. No importaba, afrontaría lo que fuera.


    Los aparcamientos de la comisaria estaban prácticamente vacíos, unos cuantos coches oficiales y otros normales. Tontamente, aparqué el coche en el lugar más próximo a la entrada.


    A cámara lenta me fui acercando a la entrada, no se escuchaba ningún ruido. Algunos agentes se encontraban en la entrada fumando un cigarrillo mientras hablaban.


    En el interior había más movimiento, algunos agentes iban de un lado para otro con papeles, unos cuantos civiles esperando para ser atendidos.


    Me sentía perdida allí dentro, no sabía qué hacer, donde preguntar…


    Vi como un agente muy alto y serio se acercaba a paso rápido hacía mí, el primer pensamiento que tuve fue el de echar a correr, pero me controlé y haciendo gala de una valentía que no tenía mantuve el tipo ante ese hombre intimidador.


    —¿Qué quiere señorita? ¿Por qué no se sienta y espera como los demás? —empezaba a preguntarme si en la academia de policía les enseñaban a ser unos bordes de cara al público o simplemente era un gen que heredaban unos de otros.


    —He venido a ver a unos chicos que fueron detenidos anoche.


    —¿Tiene usted que ver con esos delincuentes? ¿Estaba allí? —ese tipo empezó a avasallarme con preguntas, elevando su tono de voz cada vez más mientras se acercaba demasiado. Estaba bloqueada y avergonzada. Su elevado tono de voz había conseguido que muchos de los que estaban allí se giraran para mirarnos y cuchichear.


    —Novoa vuelva a su trabajo. Yo me ocupo de la señorita —era él, ¡Dios mío! El corazón se me iba a salir por la boca. ese imbécil pasó a segundo plano desde el instante en que vi al agente de policía más atractivo del mundo venir a rescatarme.


    Ese cuerpo pedía a gritos ser despojado del uniforme y ser tocado sin dejar un solo milímetro libre del pecado.


    La respiración se me había acelerado, sentía arder zonas clave de mi cuerpo.


    Ante todo, deseaba que me tocara allí donde el deseo era irrefrenable, que acercara su boca a la mía y la poseyera sin piedad, dejándome sin aliento.


    Estábamos en un sitio público, con agentes a nuestro alrededor y él en vez de intentar poner una distancia que me permitiera controlar mis locas hormonas, lo único que hacía era acercarse más y más. El espacio entre nosotros era nulo y eso me perturbaba demasiado. No sabía cuánto tiempo más podría controlar mis deseos.


    —Ha llegado tarde señorita —volví a la tierra. ¿A qué se refería con tarde? Un pensamiento horrible me vino a la cabeza.


    —¿Qué quiere decir? ¿Les ha pasado algo malo? —dije elevando el tono de voz sin siquiera darme cuenta, estaba demasiado nerviosa para razonar con claridad.


    —No, simplemente han sido liberados hace una hora escasa. El chico al que agredieron no ha querido interponer ninguna denuncia, es más ha exigido que los liberemos. Si la víctima se niega a colaborar no podemos hacer nada —respiré aliviada, estaba un poco enfadada, me podrían haber avisado de los últimos acontecimientos, me habrían ahorrado el viaje a la comisaria.


    —Muchas gracias por la información agente. Buenas noches —intenté ser lo más formal posible, no podía permitirme que ninguna de las personas que se encontraban allí notaran las corrientes eléctricas que recorrían mi cuerpo.


    Cuando intenté darme la vuelta para irme, sentí su mano sobre la mía, un leve roce de apenas duró un segundo, pero mi cuerpo lo sintió a la perfección como si hubiese sido una eternidad. Me paré en seco y volví a mirarle.


    —Tú no vas a ningún lado–un escalofrió me recorrió todo el cuerpo—. Espérame fuera —ni por un momento la excitación de mi cuerpo se redujo. En ese instante alcanzó un punto insoportable en el que la ropa me sobraba, el agua fría ardería al tocar mi piel.


    


    Nunca había soportado las órdenes, era algo superior a mí, pero sus palabras no las entendí como una orden o una amenaza, sino como una incitación al más puro y deseado placer que dos personas puedan darse.


    No me iría, por supuesto que no. Salí a toda prisa de la comisaría y me alejé unos cuantos metros. De verdad que necesitaba aire.


    La noche era condenadamente calurosa, lo cual no ayudaba. Al menos corría una suave brisa que fue como rozar el cielo cuando la sentí refrescar mis mejillas.


    


    —Por un momento he pensado que te habías marchado —llegó por detrás y me rodeó la cintura con sus fuertes brazos. Me sentía demasiado atraída por él como para reaccionar apartándolo. Todo lo contrario, quería sentir todo su cuerpo junto al mío, como si fueran uno.


    —Estoy aquí —fue lo único coherente que conseguí articular.


    —Podría pasarme la noche acariciándote —metió la mano derecha por debajo de mi camiseta, me acariciaba con suavidad el estómago, manteniéndome cerca. Perdí la poca cordura que me quedaba cuando comenzó a dejarme besos calientes, húmedos y excitantes por el cuello. Era suya, me tenía totalmente sometida a todas sus perversiones.


    —Esto va demasiado rápido —dije en un intento por revelarme ante aquella manipulación carnal.


    —Sé que tú también me deseas —tenía razón. Estaba muy excitada por sus palabras y sus roces. Me sentía tan preparada para entregarme a él que me daba miedo.


    


    Me pidió las llaves y se puso al volante de mi coche.


    Conforme fuimos recorriendo el camino, la agradable brisa que entraba por la ventana conseguía despejarme las ideas.


    ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué permitía todo aquello? Me moría de deseo, pero sabía que solo sería un polvo y me mandaría para mi casa. ¿Dónde estaba mi orgullo? Me había dejado totalmente abandonada e indefensa en brazos de ese tipo. Deja al orgullo tranquilo y hazme caso a mí. Disfruta, ¡no seas boba!


    Definitivamente no, no haría nada esa noche, había decidido poner orden en mi vida. No estaba en contra del sexo esporádico, pero estaba convencida de que si probaba a ese hombre iba a querer más y dudaba mucho que él pensara igual que yo. No quería acabar enganchada a un hombre del que apenas conocía su nombre.


    —Para llegar a mi casa tienes que girar a la derecha en la siguiente calle —se me hacía raro llamar la casa de mis padres mi casa, no me gustaba hacerlo, pero Daniel no conocía mi historia.


    —No vamos a tu casa.


    —Quiero ir a mi casa.


    —No es cierto y lo sabes —me molestaba que hablara con tanta seguridad de lo que quería o no.


    No sabes nada de mí —de reojo vi como sonrió. Su sonrisa no me inspiró nada de confianza.


    —Puedes seguir intentando engañarte a ti misma —paró el coche. Miré al frente, había aparcado justo detrás de un coche de policía, sería el suyo y aquella su casa, se veía grande para una sola persona. Tampoco sabía si vivía solo, no sabía absolutamente nada de él, solo que era policía y fastidiosamente guapo. De su carácter sabía que era un arrogante pero cuando quería podía ser agradable y muy convincente.


    Se bajó del coche y se aproximó a mi puerta para abrirla y pedirme que bajara. No iba a hacerlo, había tomado una decisión y por más fuerte que fuera el deseo que sentía, creía que estaba haciendo lo correcto por lo me mantendría firme.


    A la segunda vez que me negué a bajar del coche, vi como su mirada se oscureció, lo que me dio a entender que estaba empezando a perder la paciencia. Él se lo estaba buscando, no podía obligarme a hacer nada que yo no quisiera.


    —Solo quiero hablar como personas adultas —pensé que se había rendido cuando resopló e hizo amago de alejarse de la puerta del coche. Bajé la guardia, por eso no pude evitar que me cargara en su hombro como un saco de patatas sin ninguna dificultad.


    Pataleé, grité, le di golpes para que me soltara, pero el cerró el coche y abrió la puerta de su casa con total normalidad, como si no llevara sesenta y ocho kilos en su hombro.


    —¡Bájame! —volví a gritar, esta vez me soltó, me dejó en el suelo con cuidado.


    —Por Dios ¿Tienes cinco años? —no podía negar que su comentario me molesto hasta límites insospechados.


    —Pues si yo tengo cinco años, tú eres un maldito pederasta —me arrepentí de mi comentario nada más soltarlo. Quería ser ante él una mujer segura de sí misma y en vez de eso, estaba quedando con una adolescente de quince años.


    —Te repito que quiero hablar.


    —¿Tenemos que hacerlo dentro de tu casa? Prefiero estar fuera —no era necesario explicar por qué me sentía más segura fuera.


    –Te intimido–no era una pregunta. Lo estaba afirmando a la vez que esbozada una sonrisa egocéntrica.


    —No me intimidas en lo más mínimo —nunca se me había dado muy bien mentir, y tenerle a él delante no ayudaba.


    —¿De verdad? Vamos a comprobarlo—antes de que me diera cuenta, me agarró por el brazo derecho y me aferró a su cuerpo. Se inclinó hacía mí dejando sus labios muy cerca de los míos. Me tenía totalmente pegada a él. Intenté empujarle para separarlo de mí, pero un segundo después le agarré por el cuello y atraje su boca a la mía. Le rodeé el cuello con mis brazos y abrí más la boca para él. Su lengua asaltó la mía con gran ferocidad. Un gemido escapó de mis labios y lo escuché gruñir.


    Me faltaba el aire, pero no importaba, solo importaba el hecho de que estaba besando los labios que más había deseado en toda mi vida, que estaba aferrada al cuello del hombre que por primera vez había conseguido trastornarme con tan solo una mirada o una sonrisa.


    De mis labios pasó a mi cuello, dejando besos húmedos por él. Era salvaje y excitante, muy excitante. Ese hombre derrochaba sensualidad por cada uno de los poros de su delicioso cuerpo, un cuerpo que iba a disfrutar todo lo que pudiera.


    Sentí sus manos tocando mi trasero. Lo aferré por su pelo para volver a reconducir su boca hacía mis labios. Lo besé con todo el deseo que quemaba mis entrañas, demostrándole que podía ser tan exigente como él.


    Sin parar de acariciarme ni un solo instante, llegó a mis pechos. Solté un gemido más profundo que los anteriores.


    —Voy a besar cada centímetro de tu cuerpo. Quiero hacerte estremecer como nadie —susurró en mi oído. Mordió mi oreja con delicadeza y yo me derretí de puro placer.


    Lo empujé un poco y le observé de arriba abajo. Llevaba el uniforme, me daban ganas de arrancárselo con la boca, era tan sumamente perfecto.


    Tiré de la camisa, los botones saltaron y vi su perfecto pecho. No estaba excesivamente fuerte, pero si tenía el cuerpo formado y los abdominales marcados, cosa que me encantaba.


    Posé las manos en él y con un poco más de calma recorrí su cuerpo por completo, intentado memorizar cada detalle. No sabía si aquello se volvería a repetir por lo que quería quedarme con un muy buen recuerdo.


    Me agarró por los cachetes del trasero y tiró de mi hacía arriba para que yo saltara y me aferrara con las piernas a su cintura. Volvió a mi boca a la vez que nos conducía a la segunda planta donde se encontraba su dormitorio.


    Siguió besándome. Por el camino me quitó mi camiseta junto con el sujetador, me apretó contra su pecho haciendo que mis senos se hundieran contra su pecho, a la vez que acariciaba con dulzura mi espalda. Tenía unas manos capaces de llevarte a la demencia con sus suaves caricias.


    Me dejó caer en la cama y se quedó observándome a la vez que respiraba con dificultad. Sentí un poco de vergüenza y a la vez satisfacción al saber que la vista de mi cuerpo provocaba que los ojos se le oscureciesen y el aire le faltara.


    Esta vez no había nada entre sus manos y mis pechos, sentí las caricias mucho más intensas. Estaba tan concentrada en el placer que estaba experimentando mi cuerpo, que apenas noté cuando comenzó a desabrocharme los pantalones.


    La desesperación cada vez era mayor, yo estaba más que preparada para que se hundiera dentro de mí.


    Mientras el acariciaba mis muslos, yo estiré las manos hasta dar con el cierre de sus pantalones. Acaricié su hombría y lo escuché gemir cada vez más fuerte. Le desabroché los pantalones y colé la mano. Comencé a acariciarle de arriba abajo, mientras él no paraba de gruñir.


    —Me pones al límite sin siquiera haber empezado —su voz ronca hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.


    Comencé a masturbarlo con mayor rapidez, yo también sabía tener el control sobre él.


    Se movió alejando mis manos, me despojó de las últimas prendas que cubrían mi cuerpo, me dejó completamente desnuda ante su mirada. Cerré los ojos y sentí su lengua hundirse en mi interior, un grito de desesperación escapó de mi garganta.


    Dio una última mordida en el punto clave y alcancé el cielo con un grito que pudo escuchar todo el barrio. Había sido el orgasmo más intenso de toda mi vida, y lo mejor era que aquello no había acabado.


    Respiraba con dificultad, intentando reponerme a la avalancha de placer que acababa de arrasar conmigo. Él me estaba dando unos segundos de margen mientras se entretenía con mi cuello.


    Abrí los ojos cuando sentí su virilidad acariciar mi cavidad. De una zancada me penetró por completo.


    —Que estrecha eres —jadeó. Comenzó a dar zancadas rápidas. No podíamos ser suaves, la necesidad era demasiada.


    —No pares, ¡por favor! —gruñó y aceleró el ritmo. Volvió a besarme con desesperación, chupándome el labio inferior para después asaltar mi boca de nuevo. Le aferré por el pelo, empujando su boca contra la mía, quería más, ¡lo quería todo!


    Cada vez sentía el clímax más cerca. La sangre de mis venas se convirtió en fuego. Mi cerebro estaba totalmente nublado por todo lo que estaba sintiendo. Aquello era otro nivel del sexo, el máximo en la escala.


    Por fin exploté con un grito que fue ahogado por sus labios. Segundos más tarde sentí como comenzó a temblar hasta derramarse en el preservativo estando aún en mi interior.


    Comenzamos a respirar con urgencia. Él poco a poco y con cuidado salió y se echó a un lado de su enorme cama.


    Poco a poco fui relajándome. Mi cuerpo volvía a su estado normal a la vez que mi vergüenza aumentaba. Había experimentado el mejor sexo de mi vida. Se fue un momento al baño y a los pocos minutos, cuando mi respiración por fin se había calmado, regresó y se tumbó a mi lado.


    No me atrevía ni a girar un poco la cabeza para mirarle. No sabía si estaba mirando para otro lado o, por el contrario, me estaba observando.


    Sentí su brazo en mi pecho, me giré un poco y lo vi tumbado hacía mi lado. Los ojos cerrados y su respiración tranquila me dieron a entender que se había quedado profundamente dormido. No sabía si lo conseguiría, pero también intenté dormir. A fin de cuentas, estaba bastante cansada.


    


    Me desperté enredada en las sábanas de una cama que no era la mía. A mi lado no había nadie, todo estaba en completo silencio. A medida que fui recordando la espectacular noche que había pasado, las mejillas comenzaron a arderme y entendí el motivo del cansancio de mi cuerpo.


    En el espejo del enorme armario que ocupaba toda la pared lateral de la habitación blanca, vi un papel pegado. Me levanté a cogerlo en vuelta en la sábana pues estaba completamente desnuda.


    


    Buenos días.


    Te he dejado el desayuno preparado, está dentro del microondas. Tu ropa está encima del escritorio.


    P.D. Tu padre llamó, había muchas llamadas pérdidas. Le envié un mensaje diciéndole que te habías quedado a dormir en la casa de una amiga.


    


    Mi padre debía estar hecho una furia. Busqué mi móvil y lo encontré en la mesita de al lado de la cama. Como bien decía la nota había más de veinte llamadas pérdidas y varios mensajes posteriores al que había mandado Daniel por mí. Preferí no responder pues en el último mensaje decía que cuando llegara a la casa hablaríamos, eso me sonaba a escena.


    Estaba deseando vestirme y salir de allí. No entendía por qué diablos me había dejado el desayuno hecho. Quería mentalizarme de que solo habíamos tenido una noche de sexo salvaje y maravilloso. No me arrepentía, pero no creía que fuera buena idea repetir. No quería estar enganchada físicamente a una persona que a nivel personal era un completo desconocido. Por más compatibles que fuéramos en la cama podía pasar que no conectáramos emocionalmente. Estaba empezando a desvariar. Ni siquiera sabía si le volvería a ver. Era tan paranoica. A veces me odiaba por darle tantas vueltas a las cosas ¡Basta, solo ha sido sexo, no se va a casar contigo pedazo de idiota!


    


    No me comí el desayuno, pero sí que deambulé un poco por su casa. En la planta de arriba conté tres dormitorios y dos baños. En la primera planta había una enorme cocina abierta al salón donde había una impresionante televisión de plasma. También contaba con un aseo y una habitación que por la decoración y los muebles parecía su despacho, aunque había tantas estanterías llenas de libros que podría ser perfectamente una pequeña biblioteca. Estuve tentada a husmear los libros, saber qué clase de literatura le gustaba, pero no lo hice. No quería saber nada de su vida personal, al menos no así.


    Las llaves de mi coche estaban en un cuenco de madera que había sobre un mueble de la entrada. Durante nuestra discusión las dejó ahí. Se me habían olvidado por completo, por suerte antes de salir por la puerta principal las vi.


    


    Lo único que quería hacer era prepararme un buen desayuno y después darme un baño relajante e intentar aclarar mis ideas, pero por supuesto no sería así, antes de nada, debía soportar las quejas de mi padre que venía enfilado hacía mí. No me dio tiempo a entrar en la casa, aparqué el coche en el garaje y en cuanto me bajé comenzó con sus reclamos


    —No vuelvas a darme esos sustos, si piensas quedarte en la casa de una amiga o lo que sea me avisas con tiempo, no cuando te venga en gana y si te llamo coge el móvil que para algo lo tienes —parecía realmente indignado. Me hacía gracia la forma en que agitaba el dedo índice pero una risa en ese momento hubiera sido una provocación en toda regla.


    —No lo volveré a hacer —me regañaba como si aún tuviera quince años. Frunció el ceño, pero no dijo nada más y yo continúe mi camino hacía el frigorífico donde maravillosos manjares me esperaban.


    


    Después del desayuno y del baño, me tumbé en mi cama. Intenté no pensar en él, pero fue inevitable, los recuerdos fluían calentándome la sangre. Podría haber intentado negarlo, jurar mil veces que solo había sido sexo, pero entre todos esos pensamientos había uno, era él más pequeño, pero gritaba como ninguno, se habría hueco como una apisonadora: te gusta.


    


    En un intento por apartar todo ese caos, recordé que para esa tarde tenía que hacer varias cosas empezando por ir a visitar a mis amigos que hacía pocas horas habían dormido en el calabozo, también quería visitar y comprobar cómo seguía Sandra, por último, había recibido un mensaje de María, quería hablar con Tania y conmigo lo antes posible. Demasiadas cosas para una sola tarde.


    No creía que me diera tiempo a visitarlos a todos, por lo que decidí dar prioridad a Sandra. Sabía que los chicos estaban bien, podía decir que hasta acostumbrados a lo de dormir de vez en cuando “fuera de casa” y no creía que lo de María fuera tan grave como para no poder esperar al día siguiente.


    


    Llamé en varias ocasiones a la puerta del piso de Sandra, pero nadie me abría, algo muy raro, esa casa no solía quedarse nunca vacía, más que nada porque sus compañeras de piso eran menos sociables que un pez.


    Cuando iba a darme por vencida, una de las chicas abrió la puerta, me miró muy mal, tenía cara de estar oliendo mierda.


    —Sandra no está —fue lo único que dijo antes de cerrar la puerta en mis narices dejándome con la palabra en la boca. Si hubiese sido otra persona le habría reprochado pero esa chica no tenía pinta de andarse con tonterías y yo no era tan valiente como quería aparentar.


    Si Sandra no estaba en su casa, debía estar en el almacén donde se reunían mis amigos todas las tardes. Debía empezar a acostumbrarme a avisar antes de presentarme en los sitios.


    Acerté, allí estaba, sentada en uno de los sofás hablando con otra amiga, algunos chicos hablaban entre ellos y otros jugaban al futbolín que habían cogido “prestado” de un bar cercano. Parecían actuar como si nada hubiese pasado, cosa que tampoco me extrañaba demasiado, casi siempre era así.


    Me acerqué a Sandra y ella me sonrió al verme. No parecía tan triste, las ojeras no le llegaban al suelo y su cara tenía color. Me alegraba verla mejor, estaba segura que en eso Joseph tenía mucho que ver.


    No quería acosarla a preguntas, ni estar recordándole en todo momento lo que debía hacer como si fuera su madre. No quería que mi comportamiento le recordara la situación tan desagradable que acababa de vivir, por lo que intenté comportarme normal, sin ningún trato especial ni miradas de pena. Después de media hora charlando con ellas me levanté para ir al baño.


    La conversación que estaban manteniendo no despertaba mi interés y desde hacía un rato Joseph me miraba fijamente, como si esperara a que me dirigiera hacía él. Estaba apartado de los demás, sentado en la barra del mini bar que habían construido ellos mismos con tablones de una obra abandonada.


    Tenía una cerveza en la mano y cara de pocos amigos. Estaba segura de que seguía dándole vueltas a lo sucedido hacía un par de noches. Lejos de lo que pudiera aparentar por su fachada de tipo duro, Joseph era una persona muy sensible.


    —¿Qué te pasa? —me senté en el taburete que había a su lado y apoyé la espalda contra la barra. Dio un trago a la cerveza y tardó algunos segundos más en responderme.


    —Creo que es hora de dejar de engañarme.


    —No te entiendo.


    —Todo este tiempo pensaba que la veía como una hermana, pero no es verdad, la quiero Alex–no tenía nada de lo que sorprenderme. En más de una ocasión había dudado pero un hermano no miraba a su hermana como Joseph miraba a Sandra. Estaba casi segura de que lo que le impedía dar el paso era la diferencia de edad, pero diez años tampoco era una barrera infranqueable.


    —Quiero matar a ese… —apretó los dientes y los puños con rabia.


    —Si de verdad la quieres lo que debes hacer es decírselo, estar a su lado y no meterte en más problemas, eso le hace daño —le quité la cerveza y di un trago.


    —¿Qué hago con la culpa que siento? —Así era mi tan querido amigo Joseph. Al ser el mayor del grupo siempre se sintió un poco responsable de todos. Se había ganado el amor y el respeto de todo el grupo por sus acciones. Siempre que había un problema ahí estaba él para hacerse cargo de todo.


    —Solo hay un culpable y no eres ni tú ni ella. Creo que por ahora lo único que podemos hacer es dejar pasar el tiempo para que sanen las heridas.


    —Siempre me ha gustado hablar contigo. Gracias por venir —me miró a los ojos y me dedicó una preciosa sonrisa. Sin duda alguna el punto fuerte de Joseph era su sonrisa. Era rubio e iba rapado al uno, tenía los ojos grises y grandes, en mi lista de ojos más bonitos que había visto, los suyos estaban en el puesto número tres. Era un hombre de constitución fuerte, en conjunto era muy guapo, aunque él siempre se quejaba de su altura, no estaba muy contento con su metro ochenta.


    —No hay de qué —le di un beso en la mejilla y me despedí de todos.


    


    María volvió a enviarme un mensaje, de nuevo le urgía hablar con Tania y conmigo, tanta prisa comenzó a despertarme el interés de cuan grave era lo que quería contarnos. Hice un par de llamadas y quedé con ellas en la heladería de Ángela.


    Los chicos insistieron bastante en que esa noche, Tania y yo fuéramos para allá pues tenían preparado algo muy divertido. No quisieron contarme nada para crearme intriga, pero no les prometí nada, pues no sabía cuánto se alargaría la conversación con María.


    Álvaro que llegó diez minutos antes de que yo me fuera, se decepcionó cuando le dije que ya me marchaba, pero lo que realmente llamó mi atención fue su reacción cuando le dije que había quedado con Tania y María. Se puso bastante tenso y se marchó prácticamente dejándome con la palabra en la boca. Su reacción fuera de lo normal, me hizo sospechar por donde iría encaminada la historia de mi amiga. Al parecer va a ser más interesante de lo que me había imaginado. Genial.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 6: Contra el capó y un ritmo frenético.


    


    Conduje hasta la heladería, las prisas de mi amiga y los nervios de Álvaro habían conseguido despertar la intriga en mí de tal modo que me moría por llegar ya y que María comenzara a hablar.


    Estaba tan metida en mis pensamientos que no me di cuenta de que rebasaba en más de veinte kilómetros la velocidad permitida. Lo peor fue que un coche de policía me paró. Probablemente me habría pillado un radar móvil. Maldije mi suerte, nadie me libraría de la multa.


    No podía negar que en cuanto vislumbré el coche oficial el corazón se me aceleró de solo pensar que pudiera ser Daniel quien estuviera realizando el control, pero no fue así, no sabría decir si me sentí aliviada o triste.


    Lo primero que me pidió después de bajar la ventanilla ese agente con pinta de dictador, totalmente rapado y pose seria, fueron los papales del coche. Oír esa frase me hizo entender que iba para largo.


    Cogió los papeles y se fue con ellos al coche oficial. Se los dio a su compañero, un hombre de aspecto más maduro, pelo algo canoso y unos kilitos de más. El agente que me había detenido no paraba de dar vueltas alrededor del coche mientras anotaba cosas en su libreta, parecía buscar indicios de robo o de que ese fuera el coche de algún narcotraficante. Aquello comenzaba a parecerme demasiado ridículo.


    Claro, no iban a desperdiciar la oportunidad de sacarme las entrañas con la multa que estaba segura me iban a poner. Por fin, tras casi veinte minutos dentro en el coche oficial apuntando y mirando los papeles, el tipo se dirigió hacía su compañero que aún seguía observando mi coche.


    —Señorita los papeles del coche no están en regla, debió pasar la inspección técnica hace once meses y no es así, siento decirle que tendremos que ponerle una multa e inmovilizarle el vehículo —no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¡Inmovilizarme el coche!


    —Agente no puede hacerme esto, ¿Cómo regreso a mi casa? —dije con un tono suplicante, estaba a unos quince kilómetros de mi casa a treinta grados, ese tipo no podía pretender que me fuera andando.


    —Señorita no se ponga nerviosa y abandone el vehículo.


    —Pero agente por favor ¿Es que no lo entiende? Estoy lejos de mi casa, por favor volví a repetir sin bajarme del coche, lo que me estaba pasando era inaudito. Mataría a mi padre, a él siempre le había gustado llevar todos los papeles en regla, como se había podido olvidar de algo tan importante como llevar al día la documentación del coche.


    —Señorita no me haga perder la paciencia, tranquilícese y baje del vehículo si no quiere que la arresté —¡Encima ese imbécil se atrevía a amenazarme!


    No sé en qué momento no fui capaz de controlar mi afilada lengua y se me escapó un pequeño insulto que el policía con su buen oído consiguió escuchar. Se dio la vuelta y enfilado hacía mí, me puso contra el capó y me esposó.


    


    Después de unos largos minutos conseguí tranquilizarme y analizar y comprender todo lo que había pasado, habían inmovilizado el coche de mi padre y una grúa vino a por él, el policía me arrestó y en esos momentos estaba camino del cuartel donde me aseguró que pasaría la noche por desobediencia a la ley. No suficiente con ello, me había colocado una multa de trescientos euros.


    Todo me parecía tan sumamente absurdo que me dieron ganas de estallar en carcajadas, pero como pude lo evité, ya había cumplido el cupo de desastres diarias.


    Bueno, según había visto en las películas, cuando te metían en la pequeña celda del cuartel con otras cinco o seis personas más, te solían conceder una llamada. Mi idea era llamar a mi padre y que viniera a socorrerme. Era un alivio que nuestra relación hubiese mejorado, no sabía que habría hecho en esa situación cuando estábamos como el perro y el gato.


    Viéndolo por el lado bueno, sería una buena experiencia que contarles a mis hijos cuando me preguntaran por mi vida delictiva dentro de unos cuantos años.


    Llegamos a la comisaria en la que había estado no hacía ni veinticuatro horas


    El agente abrió la puerta y de un tirón me sacó del coche, me hizo daño, pero no le di el gusto de demostrárselo. Estaba segura de que me saldría un buen morado en el brazo del que ese animal había tirado. Me llevaba a empujones hacía dentro como si fuera una de las criminales más buscadas del país.


    Por fin me quitó los grilletes y me encerró en una de las celdas. Antes de irse, esbozó una sonrisa de superioridad, apreté la mandíbula intentando reprimir los deseos de gritarle todo lo peor que se me pasara por la cabeza.


    Me miré las muñecas, estaban muy rojas por la fuerza con la que ese bruto había apretado las esposas, también observé mi brazo izquierdo, tenía un color rojo demasiado intenso.


    Hubo un momento que me dieron ganas de llorar por la rabia y la impotencia que sentía, no había hecho nada malo, ni siquiera me había dejado explicarme.


    —¿Qué ha pasado? —cuando creía que no me podía ir peor apareció él. Me miraba con incredulidad, pero a su vez me pareció ver que reprimía esbozar una sonrisa.


    —Que tienes compañeros muy idiotas —dije acercándome a los barrotes.


    —Estoy de acuerdo ¿Qué has hecho? —no me gustaba que diera por hecho que había hecho algo, es decir, que yo me había buscado estar encerrada en esas cuatro paredes.


    —No he hecho nada —estaba indignada y como una buena tonta sentí un pinchazo en el pecho acompañado de unas enormes ganas de llorar.


    Sin decir nada se alejó. Mis sospechas eran ciertas, no le importaba en lo más mínimo. Me sentía tan decepcionada, que hubo un momento en el que dudé si lloraba por lo injusta que era mi situación o por él.


    


    Perdí la cuenta de cuando rato estuve allí intentando conseguir sin éxito que alguno de esos tipos se girara hacía la celda en la que me encontraba encerrada y me hicieran caso. Quería reclamar la llamada a la que tenía derecho, pero por más que intentaba ser escuchada, todos me ignoraban.


    Miré en todas direcciones, había más policías que la última vez que había estado allí. Desde hacía unos minutos, tuve la sensación de que algo estaba pasando, iban con prisa, chocaban unos contra otros. Un señor alto con el uniforme más oscuro que lo demás apareció de la nada y comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro.


    


    Antes de que pudiera darme cuenta, ya no estaba encerrada en aquellas cuatro paredes. Estaba siendo arrastrada por Ross hacía la salida trasera de la comisaria donde la cantidad de policías era menor. Juraría que lo que estaba haciendo era ilegal y muy perjudicial para él, pero todos iban tan enfrascados y acelerados hacía la entrada principal que ni cuenta se dieron de nuestra presencia en dirección opuesta a la de ellos.


    Miré a Ross, no había abierto la boca para darme ninguna explicación. Después de unos segundos observándole, me di cuenta que no iba uniformado, sino vestido como un ciudadano de a pie. Juraría que cuando le vi, llevaba el uniforme.


    Llegamos a los aparcamientos y me hizo entrar en uno de los pocos coches no oficiales que había allí aparcados. Después de ambos estar dentro del vehículo, echó los cerrojos de seguridad y dejó las llaves en el contacto, pero no arrancó. Miraba en todas direcciones como si esperara alguna especie de señal.


    —¿Qué está pasando? —me atreví a preguntarle cuando le sentí más calmado.


    —Nada bueno. Si la información que han transmitido por radio es cierta, no podía dejarte ahí dentro.


    —No te entiendo —me sentía un poco frustrada. Solo quería que se dejara de acertijos y rodeos y me contara que estaba pasando desde el principio para que pudiera llegar a comprender el ajetreo que se había montado en un segundo y por qué él mismo parecía acelerado.


    —Supongo que has oído hablar de las últimas tres violaciones que se han producido en la ciudad. Hace un par de días una chica vino a denunciar que un tipo había intentado secuestrarla. Por la descripción que nos dio, coincidía con el violador. Parece que han localizado el piso en el que se está escondiendo. Varias patrullas han ido a por él. Si consiguen atraparlo lo traerán aquí. No quiero que estés ni a mil kilómetros de un ser tan despreciable —me dieron unas ganas terribles de lanzarme sobre él y abrazarlo—. Por suerte, como no tienes antecedentes y mi superior es una persona comprensiva no me han puesto demasiadas pegas para poder dejarte libre. Aunque creo que me hubiese dado igual si me hubieran dado una negativa. No te habría dejado ahí dentro —mi corazón cabalgaba desbocado y sin saber muy bien por qué las malditas lágrimas comenzaron de nuevo a derramarse por mis mejillas.


    Intenté limpiarlas lo más rápido que pude para que él no las viera, pero fue inútil. No me permitió enjuagarme el rostro.


    Con una mano atrapó la mía. Me sorprendí ante su acto y nuestras miradas se cruzaron. Con la mano que aún le quedaba libre, él mismo limpió mis lágrimas con suaves caricias, recorriéndome las mejillas hasta llegar a mi boca. Recorrió el contorno de mis labios con tranquilidad, mojándolos con mis lágrimas, de mis labios fue bajando poco a poco por mi mandíbula hasta llegar a mi cuello. Yo me mantenía muy quieta, sintiendo cada caricia. Era como si el recorrido de sus dedos se quedara marcado a fuego lento en mi piel.


    No me miraba a los ojos, miraba el recorrido de sus dedos. Yo tenía la mirada clavada en su boca, quería recordar cada detalle de aquellos labios que me moría por besar poco a poco, sintiendo cada caricia de su lengua, quería tener unos segundos de dulzura en su boca antes de devorarla. Quería morderlos, chuparlos, dejar mi marca en ellos.


    No entendía como Ross con una simple mirada conseguía poner todos mis sentidos en alerta, cuando me miraba me sentía como un corderito acechado por un tigre deseoso por cazar a su víctima.


    Su mano siguió bajando por mi vientre hasta llegar al final de mi camiseta por donde se introdujo para acariciar mi estómago. Una corriente eléctrica me sacudió por completo al sentir la calidez de la palma de su mano contra mi piel desnuda.


    Su mano libre la dirigió hacia mi nuca, me acarició el pelo con suavidad y poco a poco fue acercando su rostro al mío, con una lentitud torturadora, parecía disfrutar haciéndome sufrir. Alternaba su mirada entre mis labios y mis ojos, esbozó una sonrisa preciosa mientras miraba mis labios, dejándome más claro aun lo que pretendía hacer, algo que yo permitiría encantada.


    Intenté acercarme a su boca, pero él me aferró por el pelo para detenerme, no me hizo daño, pero si me hizo sentir dominada, él llevaba el control de la situación y no me permitiría arrebatárselo.


    Rozó sus labios con los míos y no pude evitar que mi cuerpo temblara, él sonrió mientras seguía acariciando mi boca con la suya, parecía contento al conseguir con un simple roce provocar esas reacciones en mi cuerpo. Me sentí un poco avergonzada, pero no tuve mucho tiempo para pensar en ello pues profundizó el beso.


    Su lengua incitaba a la mía a ser más juguetona, a seguirle ese ritmo frenético. Así lo hice, devolviéndole un beso cargado de deseo. Tiró de mi labio inferior, mordiéndolo hacía abajo demostrándome quien mandaba, Si pensaba que me iba a someter a él, estaba muy equivocado. Rodeé su cuello con mis brazos atrayéndolo más hacía mí. Intensifiqué el beso asaltando su boca con mi lengua, apretando sus labios contra los míos deseando que fuéramos uno solo.


    Quiso volver a aferrarme por el pelo para hacerse con el control, pero no se lo permití, cogí su mano y la encaminé hacía mi espalda, la acarició con tanta suavidad que no pude evitar estremecerme.


    Peleábamos por ser quien mandara en aquel maravilloso encuentro. No se lo iba a permitir, él siempre ganaba, pero esa vez me había propuesto ganar yo.


    Sin esperármelo, separó nuestros labios y me miró directamente a los ojos.


    —No quiero que te surjan dudas como ayer. No haremos nada de lo que no estés segura —necesitaba que parara de hablar.


    —No tengo nada que pensar —rodeé su cuello nuevamente y atraje su boca a la mía. Le deseaba con locura y se lo iba a demostrar hasta que mi cuerpo se quedará sin una gota de energía.


    —Vámonos de aquí —por primera desde hacía mucho tiempo, estaba completamente segura de lo que iba a hacer.


    


    Me dejó caer sobre la cama sin suavidad, parecía más desatado que la primera vez. Se desabrochó la camisa y antes de quitársela por completo, a petición mía, la dejó unos segundos bien abierta para que observara ese fuerte pecho que me moría por acariciar.


    Dejó caer la camisa al suelo y se posicionó sobre mí, haciéndome sentir cada parte de su cuerpo sobre mí piel. Gemí ante el contacto y mis manos cobraron vida propia. Llegué al cierre de sus pantalones, pero no pude desabrochárselo porque nos hizo rodar posicionándome encima de él. Me quitó la camiseta y se levantó para lamerme alrededor del ombligo. Lo aferré por su pelo incitándolo a que continuara. Me sentía tan llena de vida sintiendo sus labios sobre mi cuerpo, sobre todo me hacía sentir deseada como ningún hombre jamás lo había hecho.


    Se paró en mi sujetador y alzó la mirada para penetrarme con ella.


    —Quítatelo tú —ordenó con esa voz ronca que me ponía a mil por hora. Era un hombre demasiado erótico para la salud mental de cualquiera.


    Busqué el cierre de mi sujetador en mi espalda, fui desabrochándolo poco a poco, quería hacerle sufrir, ponerlo ansioso. Deslicé las tirantas por mis hombros, primero una y después la otra hasta que finalmente mi sujetador cayó entre nosotros. Me miraba tan fijamente que por unos instantes me sentí un poco cohibida.


    En un arrebato me lancé a sus labios, haciéndolo caer de espaldas a la cama. Ambos soltamos unos gemidos que fueron ahogados en la urgencia de nuestro beso.


    De mis labios bajó hacía mi cuello, me mordió con fuerza y yo me quejé, sabía que a la mañana siguiente tendría una marca en ese lugar, pero me daba igual, solo me importaba sentir su cuerpo unido al mío.


    Volvió a rodar nuestros cuerpos para dejarme debajo de él, se incorporó un poco para tener el espacio suficiente para quitarme los pantalones cortos de un rápido tirón. Sonrió ampliamente.


    Mordió mi monte de Venus. Me quedé sin aire por unos segundos.


    —Lo siento, pero esta noche no me siento capacitado para esperar más —comenzó a desabrocharse la cremallera de los vaqueros, pero lo frené, yo también quería darme el gusto de desnudarlo.


    —Yo lo haré —ordené empujándolo para que se tumbara. Me obedeció con una media sonrisa en los labios. Terminé de desabrocharle la cremallera, las manos me temblaban, lo tenía totalmente desnudo ante mí, a mi alcance para hacer lo que quisiera. Me acerqué despacio y le di un pequeño beso a su masculinidad. Gimió desesperado. Me monté encima de él y nos transporté al paraíso. Esa noche quería dominarle.


    Volvió a gruñir con fuerza. Me cogió por las caderas haciéndome subir y bajar con rapidez por su miembro. Coloqué las manos sobre su pecho para poder apoyarme mejor y hacer las cabalgadas más rápidas y placenteras.


    —Te deseo —abrí los ojos como platos, no pude evitar que esas palabras escaparan de mis labios. Me puse nerviosa pero las embestidas eran tan rudas y deliciosas que no me dejaron pensar en lo que había dicho.


    Me agarró por los hombros obligándome a bajar a su altura, me abrazó acariciando mi espalda con sus fuertes dedos. Las corrientes eléctricas eran cada vez mayores y más fuertes.


    —Desearte es poco para mí. Te deseo tanto que me duele Alejandra —sus palabras me hicieron sentir la mujer más poderosa de la faz de la tierra.


    —Daniel me… —no pude acabar la frase pues el orgasmo llegó arrasando con todo, no podía parar de vibrar encima de él. Por unos segundos no escuché nada más que mis propios gemidos. Todo se nubló, hasta que el placer comenzó a apaciguarse dando una tregua para poder respirar. Me dejé caer contra su pecho y lo sentí temblar debajo de mí a la vez que proliferó un rugido propio del rey de la selva.


    Se levantó de la cama sin ningún pudor, fue al baño y después de unos segundos escuché la cisterna del inodoro. Regresó a mi lado y me atrajo hacía su cuerpo abrazándome. Me sentí muy extraña ante aquel gesto, pero realmente cómoda.


    No tenía por qué rechazarlo, al contrario, conseguí convencerme de que debía vivir el momento, disfrutar a ese hombre mientras durara. Cuando todo acabara serian otros sentimientos los que afrontar, pero mientras llegaban, ¿Por qué iba a ser tan estúpida de rechazar a un hombre que deseaba como a ningún otro?


    Sentí la yema de sus dedos recorriendo la desnudez de mi espalda. Podría haberme pasado horas sintiendo sus caricias sobre mi piel.


    —Creo que será una pérdida de tiempo y comida dejarte el desayuno preparado mañana —que manera tan sutil de sacar el tema, genio.


    —No entendí porque te tomaste la molestia —quizás era el momento de ser sinceros y hablar sobre lo que fuera que era lo nuestro, si nos llevaba a algún lado. Aunque una parte de mí deseaba que no lo hiciéramos pues me daba miedo que la respuesta me hiciera daño. Era consciente de que comenzaba a sentir algo por él aparte de deseo físico. No sabía si era simpatía, cariño o algo más fuerte, lo que si tenía claro es que era algo bonito.


    —Fui demasiado fogoso contigo, pensé que un buen desayuno te ayudaría a reponer fuerzas —o quizás no era él momento. Al parecer nunca dejaría de ser un egocéntrico.


    Lo peor de todo era que ya incluso me estaba empezando a acostumbrar, casi a gustar esa parte de su carácter. No podía negar que me iba la marcha.


    No le conocía como para juzgarlo, para dar por hecho que por su cama habrían pasado miles de mujeres, pero su seguridad, su pose atractiva y su forma de hablar, daban a entenderlo.


    Odiaba tener esos prejuicios con él, siempre había intentado ser de esas personas capaces de mirar más allá de las apariencias, pero con él me costaba demasiado, aunque empezaba a sospechar por qué. Teniendo en cuenta el modo en que nos conocimos y como habíamos acabado las pocas veces que nos habíamos visto, era bastante evidente que no me comportaba de una manera racional cuando lo tenía delante de mí, todo ello sumado al pinchazo de celos que sentía cuando me lo imaginaba en esa misma cama con otras muchas mujeres.


    No era demasiado descabellado pensar que todos mis malos pensamientos hacia él eran producto de los celos, unos celos sin sentido alguno pues ni él sabía nada de mi vida amorosa ni yo sabía nada de la suya.


    —No fue para tanto —mis palabras no eran del todo ciertas, pero me apetecía picarle un poquito, probar un poco de su medicina no le vendría mal, pero increíblemente se limitó a reír. No me fulminó con la mirada ni me dedicó una de sus sonrisas de superioridad.


    —Para mí sí que lo fue —me dejó muy sorprendida con su confesión, de alguna manera me estaba diciendo que lo había dejado sin aliento o al menos eso quería creer yo. Tampoco pasaba nada porque mi imaginación adornara un poco su respuesta. Bien es sabido que algunos hombres no eran muy buenos con las palabras.


    —Vamos a preparar algo de cena, estoy muerto de hambre —se levantó de la cama, abrió el armario y sacó unos pantalones cortos de deporte.


    Intentando que no me viera desnuda, conseguí alcanzar mi ropa interior que estaban en el filo de la cama. El resto de la ropa estaba tirada por el suelo y no conseguía alcanzarla sin que la sábana resbalara por mi cuerpo y me dejara totalmente desnuda e indefensa ante su atenta mirada. Lo que si tenía a mano era una camisa blanca. La cogí y me la puse.


    Salí de la cama en busca de mis pantalones, pero antes de ponérmelos, Ross me lo impidió, cogió mi mano y la apretó provocándome un escalofrió. Habíamos tenido dos encuentros increíbles, pero a pesar de eso parecía que mi cuerpo no podía tener una reacción normal ante su cercanía o su tacto.


    —Hace calor —con una sonrisa pícara me quitó los pantalones de la mano y los dobló perfectamente para luego dejarlos encima del escritorio que había en la habitación.


    


    Miraba en las alacenas, en el frigorífico, incluso en el congelador, pero no parecía haber nada que lo convenciera para preparar algo de cena. Yo me senté en uno de los taburetes de la barra americana.


    La cocina era preciosa y muy amplia, todos los electrodomésticos eran de alta gama. Los armarios y la barra eran blancas, y la piedra de granito tenía un tono marrón muy oscuro.


    Finalmente sacó unos filetes de pollo, lechuga y un bote de salsa rosa.


    —No voy a poder ofrecerte una gran cena. Si quieres podemos pedir comida a domicilio.


    —Me encanta la ensalada de pollo —sonreí.


    Mientras él se encargaba de hacer los filetes de pechuga, yo corté la lechuga en tiras no muy gruesas, como a mí me gustaba. Por suerte a nuestro plato de lechuga con pechuga se unieron dos tomates que encontró en el cajón de las verduras del frigorífico.


    Necesitaba una cuchara para mezclar la lechuga y el tomate con la salsa, pero al estar en una cocina que no era mía no sabía dónde estaban los cubiertos. Me giré hacía él para pedirle una cuchara y un par de tenedores, pero me quedé quieta al verle. Me estaba mirando, más que a mí, parecía estar absorto en mis piernas. No pude evitar que una risita se me escapara.


    Salió de su trance y esbozó una sonrisa, pero no se sonrojó ni nada por el estilo. Si hubiese sido yo la pillada mirando cualquier parte de su cuerpo me hubiese puesto muy nerviosa.


    —Ahora debería decir que no es lo que parece, pero la verdad es que tienes unas piernas preciosas —esbozó una amplia sonrisa que me dejó sin aliento.


    —Eres un viejo verde —intenté sonar segura pero la realidad era que en ese momento mis piernas eran un par de flanes por culpa de sus palabras y su sonrisa.


    —Tengo veintiocho años, no soy viejo verde—intentó hacerse el ofendido, pero no tardó ni cinco segundos en reírse.


    —Dame una cuchara y dos tenedores por favor —abrió un cajón enorme de los que había a su lado y sacó todo lo que le pedí.


    Estiré la mano para que me diera los utensilios, pero me ignoró y se acercó posicionándose detrás de mí, logrando que el ritmo de mi corazón se acelerara. Ese hombre imponía demasiado como para intentar ignorar su cercanía.


    Dejó los cubiertos cerca de mi mano. Mientras lo hacía procuró que nuestras manos entraran en contacto, intenté por todos los medios evitar temblar, pero no pude. Empezaba a creer que su ego de hombre crecía cada vez que lograba que me estremeciera por sus actos.


    —La carne se va a quemar —fue lo primero que se me ocurrió en mi intento desesperado porque dejara de estar tan cerca de mí.


    —Ya está hecha, la he dejado en la sartén para que no se enfrié —sentí su aliento en mi oreja, sino fuera porque estaba apoyada en la encimera me hubiese caído en ese instante al suelo.


    Por suerte todo lo que tenía que picar ya estaba listo, con su presencia desconcentrándome, me podría haber cortado un dedo.


    —Trocea la pechuga para que pueda mezclarlo todo con la salsa —no opuso mucha resistencia a mi petición, incluso me sorprendió con la rapidez con la que obedeció. Observé como cortaba la carne. Se veía tan delicioso con tan solo esos pantalones cortos.


    A los pocos segundos se acercó de nuevo a mí con la carne bien troceada dentro de un plato hondo. Me lo ofreció, lo cogí y volqué su contenido sobre el plato de la ensalada. Acto siguiente metí la cuchara en el bote, saqué un buen pegote de salsa y lo mezclé todo.


    —¿Tienes prisa por llegar a tu casa? —preguntó a la vez que servía vino en las dos copas que había puesto en la encimera.


    —No te preocupes. Me marcharé después de cenar.


    —No te estoy pidiendo que te vayas —sin esperarlo cogió mi mano derecha y me atrajo hacia él aferrándome por la cintura—. Perdona si ha parecido que te estaba echando, no era mi intención —con su mano libre acarició mi barbilla. Despacio se acercó a mis labios y me besó con suavidad. Era un beso distinto. No estaba cargado de deseo y desesperación, al contrario, era tierno y cariñoso. Abrió más la boca intensificando el beso, chupó mi labio inferior y su lengua buscó la mía.


    Con un rápido movimiento, me aferró por las caderas y me sentó en la encimera de la cocina. Abrió mis piernas y se colocó entre mis muslos a la vez que los acariciaba. Le rodeé el cuello con ambos brazos y me dejé llevar por sus caricias. Metí mis dedos en su pelo e intensifiqué el beso. Solté un gemido en cuanto sentí su mano apartando la tela de mis bragas para introducirme dos dedos. Dejó de besarme para mirarme directamente a los ojos, aceleró el ritmo de sus dedos y yo no pude evitar cerrar los ojos y entregarme al placer que me estaba proporcionando.


    —Abre los ojos—le miré e introdujo otro dedo más y sentí que me moría. Me mordí el labio inferior intento controlar la desesperación de mi cuerpo.


    —No aguanto más —esbozó una pequeña sonrisa y volvió a acelerar el ritmo provocando que explotará en un gemido que me dejó por unos segundos sin respiración.


    


    Fui al baño para asearme y recomponerme un poco. No sabía dónde estaban los límites del placer con ese hombre, quizás no los hubiera.


    Cuando volví a la cocina, había puesto la mesa y servido los platos con la ensalada de pollo. Con un gesto me pidió que me sentara. Dejó una de las copas de vino a mi lado y se sentó en frente de mí.


    Estábamos en completo silencio. No sabía que decir. ¡Por Dios! Acababa de correrme mirándole a los ojos. En ese momento no había sentido vergüenza, al contrario, el deseo de sus ojos me había calentado aún más la sangre.


    —Nunca me llegaste a decir porque llorabas el día que nos vimos en el parque—estaba agradecida de que rompiera el silencio, pero hubiese preferido que lo hiciera con cualquier otro tema de conversación.


    —¿Te refieres al día que me acosaste? —fue la primera vez que lo noté un poco avergonzado a pesar de que esbozaba una sonrisa.


    —No fue esa mi intención, estás exagerando.


    —¿De verdad exagero? De acuerdo, analicemos la situación. Primero…


    —Mejor vamos a descansar —me interrumpió y se puso de pie. Me levanté de la mesa y cogió mi mano para llevarme al dormitorio.


    —Hay que limpiar la cocina.


    Ya lo haré por la mañana —me dio un beso en el cuello que hizo que toda la piel se me erizara. Con cierta brusquedad, me giró hacía él y sin darme tiempo siquiera para reaccionar, apretó sus labios contra los míos. Rápidamente cerré los ojos y abrí la boca para él, su lengua se hizo paso y buscó la mía con desesperación, chupé su labio superior. Me gustaba tanto su boca. Subimos las escaleras hacía su habitación. Al llegar me giré hacía él y comencé a besar su cuello. Dirigí mi boca y mi lengua hacía su oreja, dejando un húmedo camino de besos. Lo sentí temblar, me apretó más contra sí y yo lo abracé con mayor ímpetu. Volví a su boca que me recibió de buena gana, se me escapó un gemido. Posé las manos sobre su pecho y aparté la boca de la suya unos centímetros.


    —Voy a devolverte el favor —comencé a bajarle los pantalones, pero me detuvo.


    —No tienes que sentirte obligada a hacerlo.


    —No lo hago.


    Le empujé para que se tumbara en la cama, me subí a horcajadas encima de él y comencé a trazar un camino de besos por su pecho que previamente había sido señalado por mis manos. Llegué a su cintura y comencé a bajar los pantalones. Su pene saltó totalmente erecto. Alcé la mirada hacía él, observaba cada uno de mis movimientos, respiraba agitadamente, cosa que me encantaba.


    No le hice esperar más y chupé su glande, lo introduje en mi boca hasta la mitad, volví a chupar el glande y lo lamí de arriba abajo. Acaricié sus testículos con mi mano libre a la vez que volvía a lamerlo. Vi como aferraba las sábanas de la cama con fuerza, sabía que estaba disfrutando de lo que le estaba haciendo.


    Sin esperármelo nos hizo girar posicionando su cuerpo encima del mío, me quitó la ropa interior, me miró a los ojos y me penetró de una estocada dejándome sin aliento. Comenzó a embestirme con un ritmo frenético. El cabecero de la cama golpeaba contra la pared.


    Tiró de la camisa para poder acariciar mis pechos sin piedad. Clavé las uñas en su espalda, estaba desesperada por explotar, jamás en mi vida había sentido mi cuerpo arder de aquella manera.


    Siguió embistiéndome y besando mis pechos hasta que el orgasmo se apoderó de nuestros cuerpos. Nunca había gritado de aquella manera, no pude evitarlo, me sentí tan sobrepasada por el placer que de haber intento ahogar mis gemidos me habría vuelto loca.


    Apartó su cuerpo de encima del mío y nos quedamos un rato allí mirando el techo mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad.


    Se giró hacía mí y besó mi hombro. Me rodeó por la cintura y apretó mi espalda contra su pecho. Siguió dándome tiernos besos en los hombros y la espalda, él no me veía, pero yo esbozaba una sonrisa de oreja a oreja.


    Me giré hacía él y quedamos frente a frente, me sonrió y besó mis labios con ternura. No me creía lo que me estaba pasando.


    Con su mano buscó la sábana y nos tapó hasta la cintura. Posé mi mano en su pecho y le acaricié suavemente. Fui descendiendo hasta llegar a los abdominales. Me fascinaba su cuerpo.


    —Si sigues así no vamos a dormir en toda la noche —susurró en mis labios. Dejé un reguero de besos por su mejilla hasta llegar a su oído.


    —Duermo todas las noches, puedo hacer una excepción.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 7: Una pared fría y repetir.


    


    Comencé a despertarme lentamente, me estiré debajo de las sábanas lo suficiente como para que mis piernas y brazos crujieran.


    Algo húmedo recorría mi cuerpo, era agradable pero extraño, con gran esfuerzo conseguí abrir los ojos para ver qué era lo que mojaba mi piel. Era él, estaba encima de mí, pero apoyaba sus piernas y manos en el colchón para no aplastarme con su cuerpo. Pasaba sus labios con suavidad por mi hombro. Recordaba que nos habíamos tapado con una sábana, pero ya no estaba. Siguió besando mi pecho desnudo hasta bajar a mi vientre. No pude evitar sonreír, aquello sí que eran buenos días.


    Cuando se percató de que ya había abierto los ojos y estaba observando cómo me acariciaba con su boca. Subió lentamente por mi cuerpo hasta llegar a mis labios. Me besó despacio, sin prisas, siendo tierno con cada caricia. Su lengua acarició la mía con suavidad, como si me estuviera pidiendo permiso. Era maravilloso. No necesitaba que sus labios devoraran mi boca para que consiguiera quemarme la sangre.


    —El desayuno está preparado —dijo en mis labios. Pasaron unos segundos antes de que sus palabras atravesaran el banco de nubes y llegaran a mi cerebro. Asentí y volví a besarlo con la misma lentitud, él me correspondió profundizando un poco más aquel contacto.


    Se apartó de la cama en dirección a la puerta, por como resopló, diría que estaba un poco acalorado. Me fijé en que llevaba el uniforme de policía, le quedaba maravillosamente bien, se veía poderoso. Era la fantasía sexual de cualquier mujer. Más bien la tuya. Estás obsesionada con los uniformes.


    —¿Puedo darme una ducha?


    —Solo si me dejas mirar —me sonrió socarrón. Consiguió que me ruborizara y por supuesto se rio de la reacción de mi cuerpo—. Claro que puedes, en el mueble del baño hay toallas y tu ropa está aquí —señaló la silla del escritorio donde se encontraba toda mi ropa incluyendo la interior, perfectamente doblada.


    Sabía que estaba completamente desnuda pero no fui realmente consciente hasta que salí de la cama y él me seguía atentamente con su mirada, fue entonces cuando mi cabeza hizo clic y con rapidez recogí la sábana del suelo para taparme. Por unos segundos me ardieron las mejillas, por suerte Daniel pareció percatarse y no prolongó mi momento vergonzoso marchándose de la habitación.


    Me metí en la bañera y corrí la cortina. Él agua salía fría pero apenas se notaba cuando impactaba en mi cuerpo. Dentro de la ducha, había una estantería donde había varios botes de gel de cuerpo, champú, maquinillas de afeitar y una esponja. Demasiadas cosas se me estaban pasando por la cabeza, intenté apartar todo aquello y ducharme rápido.


    Dentro de la ducha, en la pared interior había un toallero donde coloqué la toalla con la que enroscarme para poder salir fuera de la ducha.


    Retiré la cortina y me quedé helada. Daniel estaba allí mirándome. Al salir de la ducha la toalla se aflojó dejándome desnuda antes sus ojos. Intenté taparme con las manos mis partes íntimas, si hubiese podido hubiera hecho un agujero en el suelo para meter la cabeza.


    —No te tapes —dijo con la voz ronca, justo esa voz que me traía de cabeza. Me quedé quieta mientras él se acercaba a mí y recogía la toalla del suelo. Dejé caer mis brazos, Daniel comenzó a secarme el cuerpo con delicadeza, con mimo, siendo muy tierno y suave en los puntos clave de mi cuerpo. No pude evitar estremecerme.


    Comenzó a descender y sustituyó la toalla por sus dedos, abriendo mis labios e introduciendo un dedo en mi interior. Las piernas me flaquearon y pensé que me caería al suelo, pero con su mano libre me sostuvo por el vientre y me apretó contra la pared del baño, estaba helada pero mi cuerpo estaba lo suficientemente caliente como para apenas notarlo.


    Introdujo otro dedo más y aceleró el ritmo, un gemido escapó de mis labios, estaba disfrutando demasiado lo que me estaba haciendo. Abrí los ojos como platos y el aire les faltó a mis pulmones cuando sustituyó los dedos por su lengua. Me estaba entregando momentos de placer que nunca antes había experimentado.


    No quería que parara, aferré su pelo con una mano y con la otra acaricié unos de mis pechos. No podía estar quieta, me iba a volver loca.


    Me rozó con su lengua, despacio, para después lamerme con mayor intensidad y acabar mordiendo justo en el punto clave consiguiendo que mi cuerpo comenzará a convulsionar sin control. No podía parar de gemir, pero él seguía lamiéndome, haciendo el orgasmo interminable, me iba a desmayar de puro placer.


    Se puso en pie y continuó secándome el cuerpo mientras yo intentaba llenar mis pobres pulmones de oxígeno.


    Me dejó sola en el baño para que me vistiera, creía que era demasiado tarde como para pensar que necesitaba intimidad para vestirme. Daniel había visto, explorado y tocado cada milímetro de mi cuerpo, ya no había sitio para la vergüenza.


    Abrí el armario que colgaba encima del lavamanos en busca de un peine con el que cepillarme el pelo. A ese hombre le gustaba cuidarse, cremas, exfoliantes, máquina de afeitar, espuma, y unas cuantas colonias, ahí estaban las culpables de su aroma tan delicioso. Tantas cosas y juraría que solo lo había visto peinado una vez, tampoco se podía decir que llevara la barba perfectamente delineada pero tampoco era un desastre.


    Una vez vestida y con el pelo en condiciones, bajé a la cocina donde estaba él sirviéndose un café.


    —¿Café?


    —Sí, gracias —me sirvió una taza y me acercó la leche y el azúcar mientras yo me sentaba en un taburete de la isla.


    —También hay zumo de naranja —se sentó en el taburete que había a mi derecha. Señaló hacía la jarra azul de cerámica que estaba a su lado.


    No recordaba haber tenido un inicio de día tan perfecto en los últimos dos años. Me sentía tan satisfecha que conforme pasaban los minutos y era más consciente de lo que había pasado, comenzaba a asustarme, lo perfecto no solía durar demasiado.


    Parecía un sueño, había pasado una noche extraordinaria y lejos de estropearse por la mañana con silencios incómodos, seguía siendo perfecta. Primero me había regalado un orgasmo descomunal en el baño y después me había preparado el desayuno, café, zumo, una fuente de bollería y otra de fruta, incluso había tostado pan y sacado un bote de mantequilla y mermelada de fresa.


    —No tenías por qué molestarte —me serví dos tostadas y comencé a untar una con mantequilla.


    —No es ninguna molestia —se acercó a mí y cuando iba darle un bocado a mi tostada, se adelantó y la mordió él. Noté como mi corazón se revolucionaba, era como si nunca fuera a desaparecer ese sentimiento de deseo hacía él.


    Desayunamos tranquilamente. Me contó como seria su día. Primero le tocaba patrullar con su compañero, un hombre seis años mayor que él que se pasaba las horas muertas contándole sus planes de futuro: conocer a una mujer, enamorarse y tener dos hijos. Después le tocaría arreglar todo el papeleo atrasado.


    Hablaba de todo el trabajo que tenía como si fuera agotador e inacabable pero sinceramente a mí no me pareció para tanto.


    A pesar de ir bastante justo de tiempo para llegar a la comisaria, no me permitió irme en taxi, estuvimos un rato discutiendo sobre ello, finalmente mis pocas ganas de discutir un tema tan ridículo acepté que me llevara a la casa.


    


    Paró el coche justo delante de la puerta, cosa que me puso nerviosa. No quería que ninguno de mis padres, más bien mi padre nos viera, siempre había sido muy raro con esas cosas.


    Me agarró por el brazo y tiró siendo suave, me volteé hacía él, su rostro estaba demasiado cerca. Asaltó mi boca con fiereza, dejé fluir toda mi frustración y lo besé. Sentí su mano posándose sobre mi muslo, acariciándolo de arriba abajo, agarré su rostro con las dos manos para intensificar más el beso, esta vez era mi lengua la que buscaba la suya con desesperación.


    —Te llamaré —susurró en mis labios.


    Me bajé del coche y observé cómo se alejaba. Nunca me había gustado que los hombres me dijeran “te llamaré” el noventa y nueve por cierto de las veces era mentira.


    


    Apenas eran las nueve de la mañana y ya María había hablado por un grupo telefónico que teníamos las tres para avisarnos que esa tarde sin falta quedaríamos para hablar de su problema.


    


    Entré a la casa y justo mi padre pasó por delante, llevaba un café y un par de napolitanas de chocolate. En la última analítica de sangre que se hizo, el médico le dijo que tenía que cuidarse y dejar los dulces o acabaría por darle azúcar.


    Intentó esconder la bandeja disimuladamente, pero fue inútil, ya había visto el contenido, seguro vio mi gesto de desaprobación pues inmediatamente me sacó tema de conversación.


    —¿Cómo te fue la noche con las chicas? —no recordaba en qué momento le dije que iba a pasar la noche con ellas en casa de Tania.


    —Bien, pero no acabo de irme cuando ya me estas pidiendo ir a almorzar.


    —Últimamente nunca estas en casa.


    —Es verano—intenté excusarme ¿Qué pretendía? No me iba a quedar allí en esa casa con la muda de mi madre en su estudio, él en su despacho o en su taller con su trabajo y yo siendo golpeada por todos los recuerdos pasados.


    —Ya, pero podrías intentar pasar más tiempo aquí.


    —Sí, y tú podrías hacer caso al médico y cortar con los dulces —me acerqué a él y le quité una de las napolitanas, se quejó al instante.


    —Te dejo una y no debería —era divertido regañar a mi padre. Se fue hacía su estudio refunfuñando algo por lo bajo que no entendí.


    


    Fui a la cocina y me serví una taza de café a pesar de que no hacía ni media hora me había tomado uno en casa de Daniel. A diferencia de otras personas, el café no me activaba, lo que consideraba una suerte porque me encantaba y solía tomar entre dos y tres tazas diarias.


    Me senté en un taburete de la cocina a ojear mis redes sociales con mi café al lado.


    No me percaté de que eran casi las diez de la mañana, sobre esa hora mi madre solía bajar a desayunar. Por un momento pensé en marcharme, pero no tardé ni un segundo en desechar la idea. No tenía por qué hacerlo, no estaba haciendo nada malo. Me resultaba ridículo el modo de huir cada vez que yo estaba cerca, como si oliera a mierda. Muchas veces cuando ella entraba a una habitación y automáticamente le cambiaba la expresión de la cara al verme, yo simulaba olerme la axila para comprobar si olía mal. Por supuesto me aseguraba de que ella lo viera, era un intento de que comprendiera que su actitud ya me resultaba graciosa.


    La realidad era que no era para nada divertido sentir el rechazo continúo de tu madre.


    Allí estaba a las diez clavadas. Me observó de reojo, para mi sorpresa no puso cara rara ni pareció entrar en tensión, se dedicó a prepararse su café mañanero y un par de tostadas. Todo lo hacía con bastante tranquilidad. Terminó de prepararse el desayuno, lo colocó en una bandeja y se marchó.


    


    Subí a mi habitación y comencé a descartar ropa, no estaba muy segura de que me pondría para el almuerzo con mis amigas. Ya estaba un poco cansada de los pantalones cortos y las camisetas de tirantas, eran los mejores atuendos para combatir el calor infernal del verano, pero verme día tras día con el mismo tipo de ropa me aburría.


    Mientras elegía que ponerme puse la máquina de aire acondicionado para combatir el calor. Mi habitación siempre había sido la más calurosa por su posición, el sol siempre la iluminaba. En invierno, cuando los pasaba allí, se agradecía la ubicación pues usaba hasta el último rayo de sol antes de encender la luz, pero en verano era simplemente mortal.


    Finalmente, y sabiendo que moriría de calor, en lugar de unos vaqueros cortos, opté por unos pantalones de pitillo azul claro y una camisa blanca muy fina, no me gustaban las camisas de manga corta, por eso me las compraba de manga larga y después la remangaba hasta los codos.


    Me miré en el espejo y me gustó mucho mi conjunto, me veía diferente y bonita. Los colores claros siempre fueron una debilidad, solo me faltaba una aureola encima de la cabeza.


    


    Según me dijo Ross, se encargaría de que mi coche estuviera aparcado cerca de la casa antes de la una y media. Cuando la policía me detuvo, mandaron llamar a la grúa para que se lo llevara y ya no supe que más pasó con él y la verdad, hasta que Ross no me envió un mensaje informándome que ya lo tenía en su poder, no me había acordado. Fue una suerte que a mi padre no se le hubiese perdido nada en el garaje, si me hubiese preguntado por su coche no habría tenido una mentira preparada.


    


    Tania me dio un toque al móvil, eso significaba que ya estaba lista y me estaba esperando. Cogí mi bolso, me miré por última vez al espejo y bajé las escaleras a toda prisa.


    —Olé las chicas guapas —escuché decir a mi padre que salía de la cocina con una botella de agua.


    —Gracias —le sonreí. No podía negar que me encontraba de buen humor, y sabía quién era el culpable.


    –Que bien te hice–comenzó a reírse a carcajadas. Me giré y le miré desconcertada de que aquello hubiese salido de sus labios. No pude evitarlo y yo también comencé a reírme mientras salía por la puerta de la casa.


    Me dirigía a los aparcamientos de un parque cercano donde Ross había dejado el coche de mi padre. En la rueda izquierda trasera estaban las llaves. Seguir conduciendo el coche de mi padre sin los papeles en regla era arriesgarme a acabar nuevamente en comisaria, pero la verdad era que si la noche iba a acabar igual que la anterior no me importaba lo más mínimo regresar una y otra vez.


    Arranqué y me dirigí a la casa de Tania. Seguro ya estaría echando chispas, me estaba retrasando demasiado, pero no era ella quien me preocupaba, sino María, parecía estar enfadada con nosotras, pero yo tampoco tenía la culpa de que la policía me hubiese detenido.


    Por fin llegamos al restaurante donde almorzaríamos las tres. En la puerta, esperándonos estaba nuestra amiga. Tenía un aspecto apagado y triste que no me gustó nada. Fue en ese momento cuando de verdad me creí que la cosa iba en serio. La verdad pensaba que se trataría de alguna pelea absurda con Álvaro, me sentía mal por no haberle dado la importancia que ella se merecía.


    


    Al no ser fin de semana, el restaurante no estaba muy lleno lo que nos libró de tener que hacer cola.


    Un camarero bastante joven y muy guapo nos llevó hacía una de las mesas junto a la ventana, según el camarero que no paraba de sonreírnos, esa era la mesa con mejor ubicación de todo el restaurante ya que la brisa llegaba por diferentes zonas.


    Especialmente ese chico miraba a Tania, y ella parecía encantada pues le sonreía ampliamente. El chico era alto, tenía el pelo castaño con algunos reflejos rubios, era una maraña de rizos con una buena cantidad de espuma, los ojos marrones oscuros y la vestimenta de camarero le quedaba bastante bien.


    Regresó con nuestras bebidas y nos tomó nota de lo que comeríamos, además de guapo parecía ser un listillo, mencionaba primero los platos más caros con un tono meloso, muy convincente, mi economía no estaba como para caer en la tentación de una pluma ibérica de dieciocho euros por más a la brasa que fuera.


    Tania me miraba y movía ligeramente la cabeza hacía María, quería que rompiera el hielo y preguntara a mi amiga que era eso que tenía que contarnos ya que María no terminaba de arrancar. Hice como que no entendía lo que quería decirme, se rindió y fue ella la primera en hablar.


    —Cuéntanos que te pasa.


    —Es complicado. Aun no entiendo cómo ha pasado —se llevó las manos a la cabeza.


    —Explícate —pedí con amabilidad.


    Justo cuando María iba a hablar, el camarero llegó con los primeros platos. Nos deseó buen provecho con una sonrisa que me pareció bastante seductora, más de lo que su trabajo requería, sobre todo cuando le dio su plato a Tania, hubo un choque de miradas bastante raro.


    —La otra noche pasó algo —María volvió a hablar sacándome de mis pensamientos. Esperamos a que siguiera hablando, pero no lo hizo, por lo que Tanía tuvo que darle un último empujón.


    —Estamos en confianza. Sabes que puedes contarnos lo que sea.


    —Me acosté con Álvaro —se llevó de nuevo las manos a la cara. Parecía muy avergonzada.


    Al final mis sospechas eran ciertas. No se lo diría a María, pero su reacción me parecía exagerada solo por haber tenido sexo con un hombre. ¿En serio, lo dices tú? A veces odiaba los pensamientos de mi maldita cabeza.


    A Tania si pareció cogerla totalmente por sorpresa pues comenzó a bombardear con miles de preguntas a María. Algunas más fáciles de responder que otras.


    —¿Cómo surgió? ¿Qué pasó para llegar a la cama? ¿Te gusta Álvaro? ¿Es bueno en la cama? —cuando escuché esa última pregunta casi escupo el tinto de verano. Tú puedes responder a eso.


    —Estábamos discutiendo por la limpieza, el muy guarro llevaba tres días sin cumplir el horario de limpieza que establecimos. De repente la discusión subió de tono, mezclamos temas y antes de que me diera cuenta estábamos en la cama.


    —¿Y cómo está la situación entre vosotros? —pregunté intentando calmar un poco la situación.


    —Mal, no puedo mirarlo, ha intentado hablar un par de veces conmigo, pero lo he evitado, ¡me odio!


    —Solo fue un polvo, no te puedes odiar por ello —Tania no parecía enterarse de la película.


    —Tania, me odio porque quiero repetir. Me atrajo desde el primer día que le vi, pero su entorno no me gusta. Sin mencionar que cuando se lo propone es un verdadero imbécil que me saca de mis casillas.


    —Creo que deberías poner en una balanza los pros y los contras, y lo que más te pese pues… ya sabes —no sabía si ese era un buen consejo, pero fue lo único que se me ocurrió.


    La situación era más complicada de lo que parecía, no se trataba de unos chicos normales que podían decidir estar juntos o no, sino de dos personas totalmente diferentes, sería muy egoísta por parte de María pedirle a Álvaro abandonar a sus amigos, igual sería injusto que María por él, entrara en un mundo que odiaba, del cual había intentado alejarse lo máximo posible. Para mí su postura ante mis amigos era exagerada, pero la respetaba. Sabía que no se consideraba superior, simplemente no tenían nada en común.


    Estaba totalmente segura de que Álvaro se moría por mi amiga, había contemplado en más de una ocasión como la miraba cuando ella estaba distraída. Era una mezcla entre deseo y admiración.


    —¿Si él te lo pidiera te quedarías? —preguntó Tania, no creía que fuera una pregunta acertada, en el estado de confusión en el que estaba María, no era bueno plantearle cuestiones tan duras.


    —No lo sé —abrió los ojos como platos —¡Madre mía! No lo sé. Estoy más pillada de lo que creía —las tres estábamos alucinando. Eso no me lo esperaba para nada. Pensaba que se trataba de una atracción física fuerte.


    No quisimos presionarla más e intentamos cambiar de tema, en concreto intentamos enfocarlo al coqueteo que tenía Tanía con el camarero.


    El cambio de tema nos duró cinco minutos. María no hacía más que pedirnos una solución, como si nosotras tuviéramos una bola mágica y supiéramos que era lo mejor para ella.


    Mi solución era que ambos se sentaran y hablaran sinceramente de sus sentimientos y de hasta donde serían capaces de llegar por aquello que ambos sentían.


    Estaba tentada a hablar con Álvaro, éramos muy amigos y teníamos la confianza suficiente para hablar de cualquier tema, pero no creía que fuera correcto meterme en una relación ajena. Por otro lado, no era meterme, solo quería saber sí Álvaro también estaba confundido o solo había sido sexo.


    Terminamos de comer y nos marchamos. Cuando salimos fuera, María nos abrazó con fuerza, primero a mí y después a Tania a la vez que nos daba las gracias por escucharla e intentar ayudarla.


    


    Apenas dejé a Tanía en su casa, me dirigí al parque en el que había quedado con Álvaro. Durante el postre, sin que ellas se dieran cuenta, le envié un mensaje. Le dije que quería hablar con él y aunque me insistió bastante para saber de qué se trataba, no le dije que el tema de conversación sería su noche loca con mi amiga.


    


    Nos saludamos con dos besos en la mejilla y él me miró como si me estuviera pidiendo perdón. Esos dos eran demasiado extremistas, eran maestros de armar drama. Lo liaban todo en vez de sentarse a aclarar las cosas como dos personas adultas y maduras.


    —Ya lo sabes ¿verdad?


    —Sí ¿Qué piensas hacer?


    —He intentado hablar un par de veces con ella, pero me huye —eso ya lo sabía, quería escuchar novedades.


    —Tienes parte de culpa de que no soporte ciertas cosas. Amenazarla con llamar a tus amigos para destrozar su habitación no da buena imagen —aquel episodio fue muy divertido pero mi amiga no lo entendió como una broma.


    —Lo sé —apartó la mirada. Parecía haberse avergonzado.


    —Pues díselo —dije con obviedad.


    —No es tan fácil. No puedo dar la espalda a todo lo que me rodea por una persona, son mi familia. Sin ellos no sé dónde estaría ahora mismo.


    —No te estoy diciendo que le des la espalda a nadie. Solo intenta que entienda que no eres un delincuente y que tus amigos no van a destrozarle nada pedazo de tonto —me sentía como si estuviera regañando a un niño pequeño. Apenas era capaz de sostenerme la mirada. Empezaba a creer que ponía a nuestros amigos como excusa para no enfrentarse a sus sentimientos.


    —Sigo pensando que no es tan fácil —se levantó del banco donde estábamos sentados. Parecía nervioso, caminó unos pasos, pero rápidamente volvió a sentarse.


    —¿Sabes que ella se va de viaje?


    —Te gusta atormentarme—no pude evitar reírme. No quería hacerlo sufrir, solo quería que comprendiera que no hacer nada no era una opción.


    —No debería decirte esto, pero… —esperaba que aquella confesión no me trajera problemas, no solía meterme más de lo necesario en los problemas ajenos, pero cuando se trataba de dos personas tan importantes como ellos, lo veía más que necesario. El fin justificaba los medios, al menos en esa ocasión sí—. Quizás eres más para ella que un simple polvo–eso sí que captó su atención.


    —¿Le gusto? —Resoplé. Tenía que estar haciéndose el tonto, era una indirecta demasiado directa como para que no sacará conclusiones por su cuenta.


    —Puede ser —no le iba a decir exactamente las palabras que había empleado mi amiga para describir sus sentimientos por él. No era a mí a quien le tocaba hacer eso, sino a ella, yo simplemente le había dado una pista a ese bruto.


    No me dijo nada, pero cuando nos despedimos me dio las gracias y pareció marcharse con las ideas bastante claras. Le pedí que no le contara nada de aquella conversación a María, me dio su palabra de que no lo haría.


    También comentamos que sería mejor que ella nunca supiera lo que pasó entre nosotros, haríamos como si nunca hubiese pasado, total juraría que nadie a parte de nosotros sabía que habíamos mantenido relaciones sexuales, pero solo fue una vez y fue un error.


    


    Se había hecho bastante tarde, lo único que quería era llegar a la casa y tumbarme en mi cama, había sido un día bastante ajetreado, me sentía cansada de tantas emociones.


    Miré mi móvil, no tenía ningún mensaje ni llamada perdida de Ross, sabía que no debía hacerme ilusiones ni esperar que él se acordara de mí a cada instante, pero no podía evitarlo, no sabía cómo enterrar aquellos sentimientos que habían aflorado en lo más profundo de mi interior.


    Así me pasé el resto de la noche, mirando el móvil hasta que comprendí que al menos ese día no tendría noticias de él.


    


    

  



  

    


    


    CAPÍTULO 8: Un largo jardín y la madre del cordero.


    


    Había encargado un gran ramo de rosas blancas para ir a colocarlas a la tumba de mi hermano. Hacía mucho tiempo que no iba a visitarle, para mí ir allí y mirar su tumba, con su foto en la que sonreía ampliamente se me hacía demasiado duro, pero a la vez sentía que estaba con él, que podía conversar y aunque no obtuviera respuesta, me estaba escuchando.


    Cuando llegué a la floristería, el ramo ya estaba más que listo, era precioso, había quedado mejor de lo que me imaginaba. Me gustó tanto que dejé propina a la señora que me atendió.


    Sabía que no servía de nada, pero era lo mínimo que podía hacer por él, que su tumba se viera bonita.


    Aparqué el coche en uno de los aparcamientos cerca de la puerta del cementerio, aquel lugar me ponía los pelos de punta. Antes de bajarme inspiré con fuerza, siempre me había costado atravesar esas puertas.


    Bajé del coche y de la parte trasera saqué el ramo. Vi como una mujer sujetaba a una señora de edad bastante avanzada que llevaba un ramo de flores, sus sollozos eran perfectamente audibles. Mi estómago se encogió ante aquello.


    En entrada del cementerio había un largo jardín con arbustos muy bien cuidados, justo en medio del jardín había una cruz de mármol blanca, en ella había tallada una frase con letra pequeña muy fina: Que Dios nos acompañe en el viaje de la vida y la muerte.


    En la parte izquierda se encontraban los muros de nichos, y en la derecha había unos cuantos panteones, construidos en la época de la guerra civil.


    Seguí subiendo y subiendo hasta llegar a la fila donde se encontraba mi hermano. El día que lo enterramos, aquella parte estaba casi vacía, la pared de enfrente estaba a medio construir. Pasados dos años, habían tenido que construir otras diez paredes más.


    Me di cuenta que justo debajo de mi hermano, estaba enterrada una niña de cuatro años, murió el 28 de abril, apenas unos días después de mi hermano. En la foto que cubría gran parte de la lápida aparecía la niña muy sonriente metida en la cuna con un oso de peluche.


    Finalmente alcé la cabeza y vi la tumba de mi hermano, tenía un ramo puesto que aún no se había marchitado, supuse que sería de mi padre o de mi madre. No quise cambiarlo por respeto.


    En la misma línea de mi hermano vi una lápida cubierta de polvo y sin flores de una mujer de 80 años, era obvio que los familiares llevaban tiempo sin ir por allí, dejé mi ramo a aquella señora y regresé junto a la lápida de Raúl.


    La miré fijamente y pasé la mano por ella, la respiración se me aceleró e inevitablemente mis ojos comenzaron a escocer.


    —No te imaginas la falta que me haces —las lágrimas comenzaron a resbalar, pero no las limpié, era el único sitio donde no tenía que fingir ser fuerte.


    Lo que más me dolió, fue no haber tenido unos segundos para despedirme de él, para decirle cuanto le quería y que jamás le olvidaría. Las últimas palabras que le dije fueron: En la fuente te espero, no te vayas sin mí. Pero se fue, y lo hizo para siempre.


    Sentía que podría estar allí durante horas, mirándolo, sintiéndome acompañada por él, no deseaba estar en otro lugar que no fuera allí. Nadie se podía imaginar cuanto lo extrañaba, las noches que pasaba en vela, llorando en mi cama, mientras los recuerdos me desgarraban como cuchillos recién afilados.


    Una mano se posó en mi hombro sobresaltándome. Me limpié las lágrimas al ver quién era. Mi padre traía en la mano un ramo de flores bastante parecido al mío, quizás fuera porque ambos éramos amantes de las rosas.


    —Parece que fue ayer ¿verdad? —me preguntó mientras se desplazaba un poco más a la derecha, donde estaba la tumba de sus padres.


    Primero murió mi abuela por cáncer de pulmón, meses después murió mi abuelo, los médicos dijeron que había muerto por causa natural, pero yo estaba convencida de que se murió de pena. Desde la muerte de mi abuela no volvió a ser el mismo hombre alegre y chistoso que había sido siempre. Se vistió de negro como símbolo de respeto hacía su mujer y no volví a verlo sonreír.


    —Duele como si hubiese sido ayer —dije mirando la foto.


    —Muchas veces cuando vengo, me quedó aquí durante horas y hablo con él.


    —Yo también lo hago —no lo entendía, aunque lo intentaba, no llegaba a comprenderlo, nunca fue un loco al volante, de hecho, cuando íbamos por autovía y yo superaba los ciento veinte kilómetros por hora permitidos, me regañaba y no se callaba hasta que reducía la velocidad a la apropiada.


    Mi padre no volvió a hablar, nos quedamos allí mirando la tumba de mi hermano, sufriendo en silencio una pérdida que por más años que pasaran, nunca superaríamos.


    


    Después de casi una hora, mi padre tiró de mi brazo para que nos fuéramos, en un principio me negué. Quería seguir allí un rato más con él, pero a los segundos comprendí que no tenía sentido quedarme observando una tumba durante horas interminables. Nada de lo que hiciera me lo devolvería, si había algo en la vida que no tenía marcha atrás era la muerte.


    Ambos nos subimos al coche, mi padre solía ir al cementerio dando un paseo que iniciaba en su empresa donde dejaba el coche. Según él, esos paseos le ayudaban a despejar la mente y a sentirse un poco en paz consigo mismo.


    


    Quise que condujera él, pero alegó que le apetecía verme conducir, cosa que a mí no me hacía gracia. Me ponía nerviosa llevar al lado un copiloto experto que podía sacarme los fallos. Pero no lo hizo, fuimos todo el trayecto de vuelta a la casa en silencio.


    


    Cuando entramos, vimos a mi madre bajando por las escaleras, pareció extrañarse de vernos entrar juntos, pero como siempre no hizo ningún comentario.


    El almuerzo estuvo tranquilo, nadie decía nada, y sinceramente no tenía ningún apetito y muchos menos de lentejas, apenas pude me levanté de la mesa y me encaminé hacía mi cuarto, pero justo cuando terminé de subir los escalones mi padre me llamó. Quería hablar conmigo.


    Nos dirigimos a la parte trasera de la casa, donde pude percatarme de que la piscina estaba llenándose, ya casi iba por la mitad, en menos de un día estaría totalmente llena y preparada para hacer algunos largos.


    —El sábado tu madre y yo hacemos veintidós años casados. Había pensado en llevarla a comer por ahí y pasar el día fuera hasta entrada la noche —veintidós años juntos, era muchísimo tiempo. No estaba muy segura que mi madre le aceptara la invitación, aunque por intentarlo no perdería nada—. Si quieres, puedes aprovechar nuestra ausencia para hacer una barbacoa en la piscina, con precaución claro, puedes traer a unos cuantos amigos, no a todos los jóvenes de la ciudad —intentó bromear.


    —Me lo pensaré, no es una mala idea —mi padre me dedicó una sonrisa y se marchó a su taller.


    


    Me senté en una de las tumbonas de la piscina y estuve meditando la idea durante algunos minutos, era muy buena, sobre todo porque así podría ver en vivo y en directo como se comportaban María y Álvaro después de su sesión de sexo, siempre y cuando convenciera a María de venir a una barbacoa donde también estarían invitados algunos de mis amigos. No pensaba hacer algo muy grande, invitaría a los más cercanos para mí.


    Además, una distracción no me vendría mal, así podría sacarme a cierto policía que se había colado en mi cabeza sin que nadie le diera permiso.


    Hacer una fiesta en casa tenía más trabajo del que parecía, primero tendría que acomodarlo todo y limpiar, tampoco había carbón y todos los elementos necesarios para poner la barbacoa en funcionamiento.


    Me metí en el trastero donde guardábamos todas las cosas de la piscina. Entre polvo y más polvo, encontré mi vieja tumbona hinchable, en la que había pasado horas y horas tumbada dentro de la piscina mientras me bronceaba.


    Algunas veces, cuando tomaba el sol tranquilamente, sin que me diera cuenta, mi padre o mi hermano llegaban por detrás y me tiraban de la tumbona, acababa tragando un montón de agua y muy enfadada, siempre regresaba en busca de venganza.


    


    Sabía que convencer a María de que viniera a mi pequeña reunión no iba a ser fácil, pero quería que comprobara por si misma que mis amigos no eran gente a la que temer. Tampoco iba a invitar a un gran número de personas, más bien a los más cercanos como Sandra, Tania, Álvaro, Joseph y Sergio. Tenía ganas de que María conociera a Joseph, estaba convencida de que le caería bien, la verdad no concebía que Joseph pudiera caer mal a alguien.


    No quería imponérselos a la fuerza, simplemente que les diera una oportunidad.


    Esa tarde habíamos quedado para ir a la playa por lo que aprovecharía el momento para dejarlo caer. Por otro lado, aunque mis amigos no fueran un inconveniente para ella, estaba la presencia de Álvaro, había hablado con él, pero no sabía si me habría hecho caso o si ese par seguiría sin tener valor para hablar frente a frente.


    


    Después de un baño no muy largo, Tania y yo volvíamos a las toallas junto a María. Ella no era muy de playa, pocas veces se bañaba, para mí como amante del mar me era incomprensible que pudiera estar horas tirada al sol sin siquiera refrescarse, y más ese día que estaba resultando agobiante de más.


    —El sábado voy a hacer una barbacoa en la piscina y por supuesto estáis invitadas —me senté en la toalla con las piernas cruzadas y ellas me imitaron.


    —Genial. ¿Quién más irá? —Tania parecía más entusiasmada que María. No era tonta y probablemente ya se imaginaría mi respuesta.


    —No será algo a lo grande. No quiero dar una fiesta sino más bien una reunión de amigos con música, piscina y mucha comida —estaba intentando venderlo bien antes de mencionar la parte mala para ella—. He invitado a Sandra, Joseph, Álvaro y Sergio que me ha preguntado si podía llevar a dos amigos y como no he sabido decirle que no pues le he dicho que sí. Tu lógica me mata.


    —Vale, pinta muy bien —¿Y ya está?


    —¿De verdad vas a venir? —en momentos así me preguntaba por qué diablos Tania no podía tener filtro, aunque fuera un poquito. Me dieron ganas de llevarme las manos a la cabeza.


    —¿Y por qué no iba a ir? —no entendía nada.


    —Bueno no es un secreto que nuestros amigos no te gustan y por otro lado está Álvaro que… creo que no es necesario añadir nada más —Tania llevaba razón, pero prefería que cerrara la boca antes de que consiguiera que María cambiara de opinión.


    —No tengo nada en contra de Sandra, mucho menos después de… siempre os escucho hablar maravillas del tal José.


    —Joseph —la corregí sin apenas darme cuenta.


    —Eso, Joseph y en cuanto a Álvaro, no voy a dejar de hacer las cosas que me apetezcan por su simple presencia.


    —Pues me parece muy bien —Tania sonreía de oreja a oreja. Coincidí con ella en que era genial que no se viera condicionada por los últimos acontecimientos en su relación con Álvaro. Para no jugármela no les conté que él me había preguntado si ella iría. Al decirle que aún no se lo había dicho me pidió por favor que la convenciera si me daba una negativa. Esperaba de corazón que mi amigo no estuviera planeando nada raro, quería tener una barbacoa agradable y tranquila.


    —Genial. ¿Quién de las dos me va a ayudar con las compras? —se hicieron las suecas y corrieron hacia el agua— ¬¬ ¡No podréis escapar! —me levanté de la toalla y las perseguí hasta pasado el rompe-olas, cuando estuve cerca me tiré encima de ellas y acabaron tragando agua. A veces era un poco bestia, pero no era mi culpa sino el resultado de haberme criado jugando con dos chicos.


    


    A las diez de la mañana mi padre ya se había llevado a mi madre en su coche para comenzar su día romántico. En cuanto salieron por la puerta, mandé mensajes a mis amigos para que fueran viniendo. No estaba haciendo nada a escondidas, pero sabía que una parte de mis amigos no eran el agrado de mi padre por lo que quise evitar ese encuentro.


    Las primeras en llegar fueron María y Tania. A pesar de que intentaron librarse, las hice encargadas de las bebidas y el hielo, del resto de cosas incluida la comida me ocupé yo.


    Entre las tres terminamos de arreglar la mesa. Quisieron ayudarme con la barbacoa, pero no las dejé, les pedí que subieran a mi cuarto y se cambiaran, era una barbacoa en la piscina, lo lógico era ir en bañador. Opté por mi bikini verde pistacho, era bastante normal, pero a mí me encantaba.


    Mientras ellas se cambiaban, comencé a poner los primeros filetes en la parrilla. Escuché el timbre de la puerta. Eran Álvaro, Sergio y sus dos amigos.


    —Pasad —justo cuando entraron ellos, mis dos amigas bajaban por las escaleras. Joder, de repente soy lesbiana.


    El bikini de María era negro, muy provocativo y dejaba poco a la imaginación. Podría haberme jurado mil veces que no lo había escogido adrede que no la habría creído.


    Unos quince minutos más tarde llegaron Sandra y Joseph, él había pasado a recogerla, ni siendo sus vidas un guion, podría haber sido de otra manera, era su chica, aunque ella aún no lo sabía.


    


    Entre vuelta y vuelta a la parrilla los observé a todos, unos estaban dándose un chapuzón en la piscina, otros hablaban tranquilamente con una cerveza en la mano, pero sin duda quien llamó mi atención fue María, estaba charlando animadamente con uno de los amigos de Sergio, el chico en cuestión no estaba para nada mal, era alto, moreno y lucia una melena oscura que le llegaba casi por los hombros. Instintivamente busqué con la mirada a Álvaro, estaba sentado en el borde de la piscina junto a Joseph, pero no parecía estar prestando demasiado atención a la conversación, disimuladamente no paraba de mirar hacía mi amiga, la cual estaba jugando a un juego peligroso.


    —¡Qué bien huele! —Tania y Sandra se acercaron a mí y me ofrecieron una cerveza que acepté encantada. Entre el sol y el calor de la barbacoa me iba a derretir a pesar de estar en bikini.


    —Lo sé. Soy toda una experta—. Esa olla ya está completa de carne, si queréis podéis llevarla a la mesa. Sandra se encargó de la olla, pero Tania no se movió de mi lado y podía imaginarme por qué.


    —Nuestra amiga parece muy animada —por su tono pícaro pude deducir que pensaba igual que yo.


    —Calla que viene —volví a girar la parrilla de carne e hice como que no me había dado cuenta de su presencia.


    —¿Cómo vais? —estaba muy sonriente. Me preguntaba cuántas cervezas se habría bebido. Yo le había calculado cuatro, pero no había estado pendiente todo el rato de ella.


    —Desde luego no tan bien como tú —la chica sin filtro le dio una palmada en la espalda a María que rio tontamente.


    —¿Necesitáis ayuda? —di un respingo al escuchar la voz de Joseph detrás de mí. Aproveché su presencia para presentárselo a María, estaba deseando que cruzaran unas palabras para que mi amiga se diera cuenta de lo genial que era él y viceversa.


    —Tú eres la famosa María.


    —No sabía que fuera famosa, pero si quieres te firmo un autógrafo encantada —esta borracha…


    Joseph estalló en carcajadas y Tania y yo nos miramos sin comprender nada.


    —Quería pedirte disculpas por las veces que Álvaro te ha “amenazado” con que íbamos a ir a destrozar tus cosas y no sé qué más barbaridades. Es más, si quieres vamos y le rompemos a él las suyas, me caes mejor que él —de nuevo los dos se echaron a reír como si hubiesen contado el mejor chiste del año.


    —¿Qué es tan gracioso? —si no estábamos todos, parió la burra.


    —Qué vamos a destrozarte la habitación —Joseph le dio una palmada en el hombro a Álvaro y se marchó junto a Sandra que se había quedado sola nadando en la piscina.


    —¿Intentas robarme a mis amigos? —Vivian juntos ¿Por qué no podían discutir en su casa en vez de traer sus problemas a mi barbacoa?


    —No tengo la culpa de caerles mejor que tú —eso no iba a acabar nada bien.


    —No te hagas ilusiones, simplemente estás buena.


    —Ellos también están muy bien —he de confesar que María me sorprendió con la respuesta que le dio mi amigo, pensé que se subiría por las paredes.


    —Fíjate, antes no los soportabas y ahora te vas a cepillar a la mitad —mayday mayday, Houston tenemos un problema.


    Tania al contrario que yo no se quedó bloqueada, agarró a María del brazo y se la llevó de allí antes de que explotara la bomba alcoholizada.


    Por suerte cuando me acordé de la carne aún no se había quemado, estaba un poco tostada, pero se podía comer. No era mi culpa, no recordaba haber contratado a dos bufones como espectáculo.


    Antes de que pudiera recriminarle a Álvaro su actitud infantiloide, huyó de mi lado, probablemente se imaginaria lo que le iba a decir. Aquella discusión de niños de cinco años que habían tenido no se parecía en nada a lo que habíamos hablado. Supuestamente le gustaba y ese no era el camino para conquistar a la persona que te gusta sino para alejarla. Su reacción a mí parecer fue exagerada, a fin de cuentas, lo único que hizo María fue hablar con dos chicos, si pensaba que con el primero tenía toda la intención de molestarle, pero no pensaba que tuviese esas mismas intenciones cuando charló con Joseph.


    


    Por fin terminé la última parrillada de carne, la metí en la olla y con un grito los llamé para comer. No había sitios asignados, conforme fueron llegando se sentaron. No sabía si era el destino o simplemente que se buscaban sin poder evitarlo, pero Álvaro se sentó al lado de María. Con rapidez Tania se sentó al otro lado de ella cuando vio las intenciones del melenudo de antes.


    Para mi sorpresa y agrado la comida fue bastante bien y divertida, no volaron los cuchillos, por el contrario, todos contamos alguna anécdota graciosa que habíamos vivido.


    Además de la comida, también compré dos tartas, una de merengue y otra de nata y chocolate que había dejado en el frigorífico para que no se estropearan. Cuando terminamos con la carne fui a por ellas y le pedí ayuda a Sandra para traer los platos pequeños y cucharas.


    Corté varios trozos de ambas y los fui ofreciendo, cuando le di su trozo a Álvaro, me llamó la atención que cogiera el plato con la mano izquierda porque él era diestro, no pude evitar dirigir la mirada hacía su otra mano. ¡La madre del cordero! ¿Me estaba volviendo loca o le estaba metiendo mano a María por debajo de la mesa? ¿Cómo podía ser tan descarado? ¿Y cómo María lo permitía? Normalmente ella no era tan desinhibida, era increíble lo que podía llegar a hacer el alcohol.


    Intenté hacer caso omiso a lo que acababa de ver y seguí repartiendo tarta como bien pude.


    


    Más tarde, muchos se tumbaron en las tumbonas a tomar el sol y otros nos lanzamos a la piscina. Como siempre, Joseph comenzó a picarme para que hiciéramos competiciones para comprobar quien nadaba más rápido.


    —¿Cómo van las cosas con Sandra? —acabábamos de hacer la primera carrera y había ganado él, no paraba de burlarse de mí, pero le ganaría, no pensaba salir de esa piscina hasta que al menos le ganará un largo.


    —Nunca pensé que confesarle tus sentimientos a una persona fuera tan difícil. Ya lo he intentado en dos ocasiones, pero no he sido capaz —parecía apenado y a la vez no, era una mezcla rara, no sabía muy bien cómo interpretar su cara.


    —Cuando sea el momento lo sabrás y las palabras saldrán solas, no te desesperes —al menos eso era lo que pensaba.


    Después de cinco carreras, conseguí ganar una, por supuesto Joseph me pidió la revancha, pero me negué, estaba muy cansada para seguir nadando, apenas sentía ya los brazos, mi estado físico era un poco lamentable.


    


    Más tarde, con el pan que había sobrado, fui a ver qué embutidos había por la cocina y preparé unos cuantos bocadillos que dejé en la mesa, cogí uno y me lo comí con tranquilidad mientras observaba a Joseph y Sandra, realmente se veían muy bien juntos, ella parecía más feliz cuando él estaba cerca.


    


    El baño de la primera planta estaba ocupado y yo no estaba como para esperar por lo que subí las escaleras corriendo.


    Cuando salí del baño y estaba a punto de irme, por el espejo del pasillo pude darme cuenta de que la puerta de la habitación de mi hermano estaba abierta, esa habitación nunca se abría, era como un lugar intocable de la casa.


    —¡Salid de aquí ya! —grité. Los dos amigos de Sergio estaban allí poniendo la habitación de mi hermano patas arriba. El melenudo se metió el teléfono en el bolsillo en cuanto se percató de mi presencia—. Salid de mi casa antes de que llame a la policía —estaba al borde del colapso. La cama estaba totalmente desecha, ropa tirada en el suelo, fotos, no me lo podía creer.


    —¿Qué pasa? —preguntaron por detrás. Reconocí perfectamente la voz de Álvaro y Joseph.


    –Sacad a estos cerdos del cuarto de mi hermano–no pude más y me vine abajo. Las lágrimas que había estado intentando contener se derramaron por mis mejillas. Sentía como mis propios sollozos me ahogaban, no podía apenas respirar. Ya había olvidado cuando fue la última vez que lloré de aquel modo.


    Joseph y Álvaro se aventuraron dentro de la habitación y los sacaron a empujones. Antes de que se fueran los frené y le saqué a ese imbécil el móvil de mi hermano del bolsillo, cuando lo miré a la cara y vi que no estaba para nada arrepentido, la rabia me invadió, subió desde mi estómago hasta mi cerebro nublándome por completo, tanto que alcé mi mano y la estampé contra el rostro de ese cretino.


    Intentó abalanzarse sobre mí, pero Joseph no se lo permitió. En cuanto desaparecieron por las escaleras, me derrumbé en el suelo, aquella imagen era horrible. Hubiese dejado pasar por alto que entraran a cualquier otra habitación, incluso que hubiesen intentado robar en la mía, pero que hicieran aquel desorden en la habitación de mi hermano fue como traer el pasado al presente.


    Sentí pasos apresurados por el pasillo, eran María, Tanía y Sandra. Me levantaron del suelo y me abrazaron, intentaron consolarme, pero yo no tenía fuerzas para recobrar la compostura.


    —No te preocupes, nosotras vamos a arreglar este desorden.


    —La barbacoa se ha acabado —fue lo único que conseguí decir


    —Yo me encargo —dijo Sandra dirigiéndose escaleras abajo. Mis amigas me dejaron y se metieron en el cuarto de mi hermano para empezar a ordenarlo. Hicieron la cama, recogieron algunas camisetas que habían tirado al suelo y las volvieron a colocar en el armario, recogieron las fotos que había en el suelo y las volvieron a poner en el corcho de encima del escritorio.


    —Esa no va ahí —frené a Tanía que iba a pegar una foto de mi hermano, mi madre y yo en el corcho, el lugar de esa foto era el margen de la pantalla del ordenador.


    Me acerqué al corcho y coloqué todas las fotos que ellas habían pegado en el lugar correcto. Me sabía el sitio exacto de cada objeto en aquel cuarto, incluso el orden de la ropa del armario, hasta el último detalle que dejó Raúl estaba en mi cabeza y de ahí jamás se irían.


    Saqué su móvil de mi bolsillo y lo coloqué encima de la mesita de noche en diagonal, justo como estaba antes de que esos… lo tocaran.


    —Lo siento muchísimo Alejandra, sabemos lo que esto significa para ti —Joseph se veía realmente apenado, como si tuviese la culpa de lo que había sucedido, cuando él no había hecho nada. La culpa había sido mía por permitir la entrada a desconocidos.


    —No tienes la culpa de nada. Os agradezco vuestro apoyo, pero me gustaría estar sola —deseaba que se marchasen y poder tranquilizarme a solas.


    —Está bien, pero antes de irnos te dejaremos todo lo de la piscina recogido y fregado para que no te tengas que preocupar de nada —María siempre era tan atenta conmigo ¿Cómo no quererla?


    Intenté evitar que se tomaran tantas molestias, pero no aceptaron un no por respuesta, antes de que pudiera seguir insistiendo que no era necesario todo aquello, ya estaban bajando las escaleras camino a la piscina.


    


    Una media hora más tarde, subieron a mi cuarto para despedirse. Yo ya estaba más tranquila, me había dado un baño de agua caliente y me había cambiado el bikini por ropa normal. Ellos también se habían vestido para marcharse.


    María cuando me abrazó me dijo que mañana por la mañana me llamaría. Me sentía una tonta por dejar que aquello me afectara de aquel modo, pero por más que había intentado controlarme, no lo había conseguido.


    


    Cuando escuché la puerta cerrarse y un par de motores rugir, me encaminé hacía la habitación de Raúl, se veía bien, como si nadie la hubiese destrozado hacía un rato.


    Fui hasta el escritorio y me senté en su silla. Sentí una punzada en el pecho al hacerlo, recordé como en varias ocasiones había entrado a su cuarto mientras él estudiaba, sentado en aquella silla y los codos hincados en el escritorio, como me cogía y me sentaba encima de él para que viera lo difíciles que eran los apuntes de química.


    Miré las fotos del corcho, prácticamente todas eran de viajes, algunas eran de fiestas en casa de amigos a las que habíamos ido juntos, siempre juntos. Había una a la que tenía especial cariño. En ella mi hermano salía dándome un beso en la mejilla y yo con la lengua fuera, esa foto la hicimos en la primera fiesta en la que nuestros padres nos dejaron quedarnos a dormir fuera


    Al lado había una de navidad donde salíamos toda la familia al completo, abuelos, primos, tíos…


    En cuanto noté que la respiración se me volvía a acelerar y mis emociones estaban a punto de traicionarme, decidí salir de allí, antes de hacerlo y cerrar la puerta por otra buena temporada, me di la vuelta y miré una foto de él que había en la mesita de noche, era de la graduación del instituto.


    Escuché mi teléfono a lo lejos, no tenía ni idea de donde podría estar. Bajé rápido las escaleras, antes de que diera con él dejó de sonar, pero tampoco me importó demasiado. Me di la vuelta para volver al piso de arriba, pero el móvil volvió a sonar, seguí la música y finalmente lo encontré en la entrada de la casa.


    Casi se me salé el corazón del pecho cuando vi quien era la persona que me estaba llamando.


    —Hola Alejandra.


    —Hola Daniel.


    —¿Quieres que nos veamos?


    —Me encantaría —respondí demasiado rápido.


    —En media hora estoy en tu casa.


    


    


  



  
    


    


    CAPÍTULO 9: La misma película y un padre neurótico.


    


    Vuelvo a ser hetero. Cuando abrí la puerta y lo vi con el uniforme miles de cosas se me pasaron por la cabeza y ninguna buena. Estaba serio, me miraba con una expresión que no conseguía descifrar, parecía ser una mezcla entre preocupación y desconcierto. Intentó que nos fuéramos a otra parte, pero le aclaré que mis padres no estaban y tardarían en llegar.


    


    Salimos a la piscina y en cuanto vi las tumbonas me arrastró hasta una de ellas. Se tumbó y abrió los brazos invitándome a que tumbara con él. Una sonrisa tímida escapó de mis labios, al ver que no aceptaba su ofrecimiento, por vergüenza más que nada, agarró mis manos y me tumbó junto a él. Apoyé la cara en su pecho y me rodeó por la cintura con sus brazos. Dejé escapar un largo suspiro. Aquello sí que era tranquilidad.


    —¿Estás bien? —me miró a los ojos a la vez que cogía mi mano izquierda con la suya y la acariciaba. El corazón me dio un vuelco ante su contacto tan suave y cariñoso, me podría haber derretido en ese instante.


    Haciendo un tremendo esfuerzo le conté lo que había pasado, pero para que entendiera porque me dolía tanto, acabé contándole todo el calvario que había sido mi vida familiar desde la muerte de mi hermano. Me esforcé tanto por no llorar que no pude acabar de hablar por el nudo que se me había formado en el estómago, no podría haber pronunciado una palabra más sin derrumbarme.


    —Ojalá hubiese estado aquí —alcé la cabeza para mirarlo. Rompí la poca distancia que había entre nuestros labios y lo besé, fue un beso cálido y tierno.


    —Ahora estás —me apretó más contra su pecho, me dejé hacer y cerré los ojos disfrutando de la tranquilidad que me transmitía.


    —Te ves tan frágil como aquella noche. En cuanto te vi, entendí que debía que protegerte.


    —Por eso me perseguiste como un loco —dije irónicamente. Intentando que mi corazón no hiciera hincapié en sus palabras.


    —No me refiero a esa noche —no entendía nada de lo que decía. Me acordaría si un hombre tan imponente como él se hubiese puesto con anterioridad en mi camino, aunque solo hubiese sido un segundo.


    —La noche que murió tu hermano. Todos iban de un lado a otro, había sido un accidente bastante grave. Tenía intención de ayudar, pero entonces te vi, abrazada al cuerpo sin vida de tu hermano, tan frágil y sola —fue él, recordaba que un policía me había ayudado a levantarme del suelo y me había abrazado, pero apenas vi su cara.


    —Fuiste tú quien me abrazó —susurré. Todo parecía tan surrealista e imposible de creer. Cogió mi rostro con las dos manos y limpió mis lágrimas.


    —Por favor, no llores —dijo dándome un beso en la mejilla. Cerré los ojos y sentí sus caricias—. En cuanto te giraste y te vi, supe que eras tú, te habría reconocido entre un millón.


    —¿Por qué? —quizás mi pregunta era demasiado atrevida, pero a esas alturas… de perdidos al rio.


    —No lo sé, pero podríamos averiguarlo —me miró con una sonrisa amplia y acercó sus labios a los míos, solo fue un simple roce cariñoso. Apretó un poco más pidiéndome que abriera la boca para él, su lengua invadió mi boca siendo suave e insinuante. Sabía cómo transportarme a otro lugar mucho más bonito y acogedor. Rodeé su cuello con mis brazos y lo acerqué a mí todo lo que pude, él me rodeó la cintura y me apretó contra su pecho. Inconscientemente cerré los ojos dejándome llevar por sus caricias.


    Dejé de sentir sus manos y su boca sobre mi cuerpo, me sentí vacía y abrí los ojos para ver qué pasaba. Él me miraba con una sonrisa, consiguió sacarme los colores, me daba vergüenza que hubiese estado observando mi cara de orgasmo. Me sentí incluso un poco ridícula, quise bajarme de su cuerpo, pero no me lo permitió, me retuvo contra su pecho y me obligó a mirarlo a los ojos.


    —Eres preciosa —susurró. Acarició mis mejillas y acercó mi rostro al suyo para culminar con un tierno beso.


    —Gracias —si hubiese tenido un espejo delante me hubiera dado miedo al ser consciente de que como le miraba.


    —¿Por qué?


    —Por estar aquí. No tendrías por qué, pero has venido sin dudarlo ni un segundo, gracias —dejé escapar un hondo suspiro y apoyé la frente contra la suya.


    —Me gusta estar aquí y… —lo vi vacilar. Me aparté un poco para observarle detenidamente, desde que nos conocíamos era la primera vez que lo vi inseguro.


    —¿Qué? —le di suaves y cortos besos por la frente, bajé por su mejilla derecha hasta llegar a sus labios donde dejé otro beso igual de suave que los demás. Mi intención era transmitirle tranquilidad y confianza para decir lo que quisiera, aunque por un segundo se me pasó por la cabeza que quizás confundiera mis besos con un intento de seducción. Chica… nunca has seducido a un hombre ¿Verdad?


    —Me gustaría seguir estando.


    —Y a mí.


    —El único —levantó mi barbilla con dos dedos y me miró directamente a los ojos, como si con su mirada quisiera dar mayor credibilidad a sus palabras. No hubiera hecho falta que tocara mi pecho para darse cuenta de que mi corazón latía desbocado, lo tendría que estar escuchando.


    —¿Tú que crees? —Cogí su mano y la puse en mi pecho, la reacción de mi corazón era mil veces mejor respuesta que cualquier palabra que se hubiese podido llevar el viento.


    


    Salí del baño después de refrescarme un poco la cara. Me sentía envuelta en llamas.


    Ahí estaba él esperando recostado sobre la pared. Se había recolocado perfectamente el uniforme, aunque se había dejado un par de botones desabrochados y se había remangado los brazos de la camisa hasta los codos. Al verle con esa pinta mis partes íntimas latieron con fuerza, fue en ese preciso instante en el que me di cuenta de que nunca dejaría de desearle.


    —¿Por qué no me enseñas esta enorme casa?


    Después de la cocina y la sala de estar, lo llevé hacía el despacho de mi padre.


    —Ahí dentro solo hay libros y bocetos de nuevos diseños.


    —Enséñamelo —abrí la puerta y después de mucho tiempo volví a pisar el suelo de aquella habitación. Una oleada de recuerdos me golpeó. Miré hacía el escritorio y recordé como mi hermano y yo cuando éramos pequeños habíamos pasado miles de horas allí con mi padre dibujando bocetos, creyendo que le ayudábamos en su trabajo. Lo hacíamos con toda la ilusión del mundo y nos esforzábamos tanto que en unas cuantas ocasiones mi padre en su taller hizo realidad nuestros bocetos. Lo más sorprendente fue que se vendieron muy pronto y a muy buen precio.


    Ese era uno de los principales motivos por los que mi padre deseaba que trabajara en la empresa con él, estaba convencido de que tenía un gran talento que debía explotar lo antes posible.


    Decidí salir, no quería comenzar a llorar de nuevo. Sus brazos me rodearon por detrás, apretando mi espalda contra su pecho, apoyando su cabeza en mi hombro. Acarició mi estómago con sus manos siendo muy cuidadoso, sentí un hormigueo recorrer toda mi espina dorsal. Sus caricias me daban tranquilidad.


    —Si entrar en ciertos lugares se te hace complicado, no tienes por qué hacerlo ahora. Puede ser cualquier otro día, antes de que te acabes aburriendo de mí —esbozó una sonrisa burlona e intentó hacerme cosquillas en la barriga, pero me revolví en sus brazos para evitarlo.


    —Me gusta demasiado como te queda el uniforme como para aburrirme —me di la vuelta para poder mirarlo y sonreírle con picardía.


    —Tengo otros uniformes que no has visto —me besó con cuidado, rozando sus labios con los míos, sabía cómo seducirme y lo estaba haciendo muy bien.


    —Queda mucha casa por ver —dije en sus labios intentando sonar inocente. Él sonrió y me dio un último beso antes de dejarme continuar con la guía.


    Subimos las escaleras hacia el segundo piso. Me paré en seco, no sabía por dónde empezar, todas las habitaciones de ese piso tenían demasiados recuerdos dolorosos. El estudio de mi madre, el cuarto de mi hermano, el de mis padres, al que también hacía años que tampoco entraba. El único sitio en el que me sentía bien en aquella casa era mi cuarto, era el único lugar que seguía considerando mío después de todo.


    Me costaría, pero quería hacerlo, pensaba que también me podría servir de terapia. Inspiré la mayor cantidad de aire posible y me encaminé hacía la habitación de mi hermano. Entramos y me senté en la cama mientras él observó la habitación por completo, parándose a ver las fotos del corcho, me miró y volvió a centrarse en las fotos.


    —Se parece mucho a ti, tenéis los mismos rasgos de la cara y los ojos son exactamente los mismos —sonreí ante su comentario, no era la primera persona que apreciaba nuestro parecido.


    —Sí, somos una mezcla de mi padre y mi madre, aunque yo me parezco un poco más a ella —dije sonriendo con nostalgia—. Mi padre es increíblemente guapo, según dice, de joven las chicas hacían cola para salir con él. Cuando quiere puede ser muy fanfarrón. Mi madre tiene algo en la mirada que te atrapa, además de unos labios impresionantes. Cuando era más pequeña creo haber presenciado alguna escena de celos por parte de mi padre, pero no lo recuerdo muy bien.


    —Hablas de tu madre con mucha admiración —me quedé callada. Claro que la admiraba. A pesar de todo siempre sería para mí la mujer más increíble del mundo. No solo por su belleza exterior, la cual era envidiable, también la consideré siempre una mujer muy interesante a nivel intelectual, solo había que echar un vistazo a sus cuadros para querer saber más de ella.


    


    Unos minutos más tarde, cuando él decidió que ya había visto suficiente salimos de la habitación. Cerré la puerta y nos dirigimos a mi cuarto. Intenté pasar de largo por la puerta del estudio de mi madre, pero él se dio cuenta y preguntó qué había allí.


    —Ese es el estudio de mi madre. Mi hermano y yo pasábamos horas pintando con ella, pero tras el accidente no permite que nadie entre. La relación con mi madre es más complicada de lo que te he contado —antes en la piscina le había comentado que nuestra familia se distanció tras la muerte de Raúl, pero no había profundizado en que esa separación consistía en ser despreciada por mi madre.


    —Cuéntamela —dijo cogiendo mi mano derecha. Estaba tan cerca que parecíamos uno. Su cercanía me ponía bastante nerviosa, me hacía temblar, nublaba mis pensamientos, tuve que concentrarme para recordar lo que acababa de decirme.


    —Es una historia muy larga —no quería aburrirlo con mis problemas familiares. Al final iba a acabar pensando que era una chica inestable con un sinfín de problemas emocionales.


    —Tenemos mucho tiempo —dijo con paciencia. Me sentí bastante emocionada y a la vez desconcertada por su interés.


    Fuimos a mi cuarto y nos sentamos en la cama, me tomó algunos segundos concentrarme en todo lo que estaba a punto de contarle.


    De vez en cuando dejaba de hablar para respirar hondamente y controlar los nervios que se apoderaban de mí, Daniel en ningún momento suspiró exasperado o hizo mueca alguna de estar aburrido de mis problemas, esperó paciente en todo momento, escuchándome atentamente sin dejar de acariciarme la espalda.


    Antes de comenzar a hablar mi cabeza no paraba de repetirme lo incómodo que sería todo aquello, pero sin saber muy el motivo, no era así, al contrario de lo que pensaba, me sentí liberada. También hubo un momento en el que pensé que sí después de destapar todos mis traumas familiares quería que nos siguiéramos viendo no debía dejarle escapar por nada del mundo.


    Acabé de contarle toda la situación que llevaba viviendo desde aquel fatídico día el cual no hacía falta explicarle, pues estuvo allí. Al principio se mantuvo callado, lo cual no me gustó, seguro estaría pensando en lo que se estaba metiendo al mezclarse conmigo.


    —Mi abuelo siempre me decía que no hay mal que dure cien años. No creo que la muerte de un hijo se cure, pero tendrá que aprender a vivir con ello y cuando lo haga recordará que tiene una hija maravillosa que siempre necesitará una madre —Cásate conmigo.


    —Gracias por escucharme —no pude evitar que la voz me temblara en la última palabra, intenté relajarme mirando para otro lado, pero él no me lo permitió, cogió mi rostro con sus dos manos y me obligo a mirarle.


    —No te reprimas —susurró en mis labios.


    Escuché la puerta principal abrirse, el embrujo de los labios de Daniel se esfumó y el pánico me inundó, no deseaba que lo vieran allí, me puse en pie y comencé a moverme de un lado a otro pensando cómo sacarlo de allí sin que ellos le vieran.


    Él parecía muy tranquilo, incluso parecía divertirle la situación, si le hubiese contado que la última vez que mi padre encontró a un chico en mi habitación lo sacó a patadas, se lo borraría esa sonrisa divertida de los labios, y eso que no estábamos haciendo nada, solo preparábamos un trabajo de biología, pero mi padre era un poco paranoico con ese tipo de cosas, era como si nadie estuviera a la altura para salir con sus hijos.


    Se enfadó tanto conmigo que mi madre tuvo que hablar con él para hacerle comprender que estaba siendo muy injusto, pero no fue hasta que mi hermano confirmó mi testimonio de que tan solo era un amigo, no se acercó a mí a pedirme disculpas, disculpas que mi orgullo y enfado no me permitieron aceptar, estuvimos al menos tres semanas sin hablarnos.


    


    —Tienes que irte, no te pueden ver aquí —intenté bajar el tono lo máximo posible para que dos personas que estaban en la planta inferior no me escucharan. Eres tan lista.


    —Tranquila. Saldré por la ventana —lo dijo con una naturalidad que me descoló, como si la ventana no estuviera a más de quince metros del suelo.


    —¿Por la ventana? Ni hablar, es peligroso–


    –Confía en mí, sé lo que hago —me dio un casto beso en los labios. Se dirigió hacía la ventana y con una habilidad que me impresionó salió fuera, parecía que estaba andando por un suelo totalmente llano, no con un pie en la ventana y otro en el árbol de al lado. Se giró hacía mí y bromeó con que perdía el equilibrio, yo me asusté, pero al ver que era una broma, lo fulminé con la mirada, él sin embargo reía a carcajadas.


    Estuve atenta a todos sus movimientos, no fue hasta que puso ambos pies en terreno firme que me pude relajar. Se giró hacía mí y me lanzó un beso antes de marcharse. Había sido un poco estúpido por mi parte pensar que Daniel tendría algún problema para bajar, incluso yo años atrás lo había hecho para escaparme de casa a alguna fiesta porque estaba castigada o directamente no me dejaban ir. También era cierto que en el noventa por ciento de las ocasiones tenía la ayuda de mi hermano ya que era rara la vez que no nos escapábamos juntos. Subir era muchísimo más complicado que bajar. Alguna vez ya con los brazos cansados por intentar trepar por la cuerda de sabanas que hacíamos.


    En una ocasión en la que me escapé sola, al regresar intenté trepar por la cuerda, pero cuando apenas había subido un metro me encontré a mi padre mirándome, me asusté tanto que resbalé y di con el culo en el suelo, se acercó a mí e irónicamente me dijo: ¿Te ayudo? Como castigo no me dejó entrar por la puerta principal, me dijo que o conseguía entrar por donde había salido o esa noche dormiría en la calle. Estaba muy enfadado, pero se quedó justo debajo de mí por si volvía a resbalar. Conseguí subir a la primera, le miré y guiñé un ojo, pero al ver su mirada fulminante, entendí que no era momento de vacilar, cerré rápidamente la ventana y me acosté sabiendo que por la mañana nadie me libraría de una buena reprimenda, y así fue.


    


    Me dejé caer encima de la cama, había sido un día demasiado intenso para mí, pero a pesar de todo, y me daba miedo confesarlo, que él viniera hizo que todo lo malo desapareciera.


    Solo cuando mi barriga se quejó me di cuenta del hambre que tenía. Eran más de las dos de la madrugada, a esas horas solía estar durmiendo no fantaseando como una adolescente.


    Bajé a la cocina para prepararme un sándwich. Allí estaba mi padre con una botella de agua recién sacada del frigorífico. Había algo en su rostro y en su mirada que me hacían sospechar que estaba bastante contento.


    —¿Qué tal la barbacoa? —me preguntó nada más verme bajar por las escaleras. Obviamente no iba a darle detalles de todo lo que había pasado, no quería darle dolores de cabeza, menos viendo lo feliz que parecía estar.


    —Ha estado bien, hacía tiempo que no hacía algo así —en realidad no le estaba mintiendo. La barbacoa había sido entretenida hasta que esos dos indeseables lo estropearon todo.


    —¿Tú cena como ha ido? —pregunté sin mirarlo, intentando sonar lo más indiferente posible, aunque en realidad la curiosidad me picaba bastante.


    —Bien —se limitó a decir, lo miré un poco desconcertada. Por su sonrisa pude adivinar que había ido mejor que bien, pero no iba a darme ningún detalle.


    —No estoy muy seguro de que deba decirte esto, pero hemos hablado de ti, no puedo decirte nada más, simplemente que seas paciente —me quedé totalmente descolocada. No podía soltar aquella bomba y pretender que no le preguntara nada más.


    —No puedes decirme algo así para después no decir nada.


    –Lo siento Alejandra, no me corresponde a mí —sin más se largó. No podía soltar una bomba de ese calibre y después marcharse. Era casi cruel, ¿Qué se suponía que debía esperar? Empezaba a llevar mejor la situación, incluso había comprendido que no debía esperar nada de mi madre y venía él a removérmelo todo de nuevo, a crearme una mínima esperanza que con el tiempo lo único que me provocaría seria dolor.


    Se me quitó hasta el hambre, guardé el sándwich que me había preparado mientras hablaba con mi padre y me marché a mi cuarto.


    Fue bastante complicado, pero me juré que no le daría importancia a aquello hasta que el día indicado llegara.


    Me sentía muy bien conmigo misma, mi relación con mis amigos era genial, me divertía y aunque quisiera dejarlo para el último lugar, no era lo menos importante, tenía una especie de relación sexual de la que gozaba como nunca en mi vida, con un hombre impresionante que me volvía loca, y pensaba seguir disfrutando de todo aquello sin permitir que fantasmas del pasado lo estropearan.


    


    No fue muy inteligente por mi parte pensar que el momento íntimo que habíamos vivido Daniel y yo al contarle el calvario que había sido mi vida los dos últimos años nos uniría más. Había pasado una semana desde la última vez que nos vimos y no había tenido noticias de él, ni tan solo un triste mensaje. Tú tienes dedos, también puedes escribir mensajes.


    No me atrevía a hacerlo por si le molestaba o pensaba que era una pesada que no podía estar sin él unos cuantos días.


    Había momentos en los que olvidaba que no era mi pareja, me era un poco complicado entender que podías tener otro tipo de intimidad con una persona con la que simplemente te acostabas porque nunca antes me había pasado algo similar. Empezaba a comprender que él era con el único hombre de verdad con el que había estado. Compararle a él con mis antiguos amantes era dejar al resto a la altura del betún. También temía que después de él no considerara a ninguno lo suficientemente bueno, pero eso era algo que nunca diría en voz alta y mucho menos a Daniel, no iba a incrementar su ego.


    


    Pero sin duda eso no era lo peor, no echaba de menos compartir una noche salvaje con él, bueno… eso también, pero sin duda lo que extrañaba era estar sentada con él y charlar tranquilamente, pero no solo de mí, quería conocerle a nivel personal, saber que le gustaba hacer, como era su relación familiar, sus sueños, en fin, todo ese tipo de cosas que supuestamente no deberían importarme ¿Te das cuenta de qué empiezas a hablar como una tonta enamorada?


    


    Cuando me daba cuenta de que llevaba horas tumbada en mi cama pensando y fantaseando con él, agitaba con fuerza la cabeza e intentaba pensar en otras cosas, inmediatamente venía a mi cabeza la conversación con mi padre, pero como tampoco quería pensar en eso, volvía a agitar la cabeza y el siguiente tema en mi guía eran mis amigos, en especial María y Álvaro, a pesar de todo no había olvidado lo que vi mientras partía la tarta. Me hubiera encantado picarla un poco con el tema, pero a los dos días de la barbacoa quedamos las tres para ir a la playa y nos contó que las cosas con mi amigo se habían puesto muy feas. Cada uno se fue al piso que compartían por su lado, pero cuando ambos se encontraron tuvieron una discusión muy fuerte en la que se dijeron cosas muy duras que María no quiso repetir. Lo último que supe fue que no se dirigían la palabra ni para discutir, lo que me hacía entender que en esa ocasión la pelea era de verdad y que no la solucionarían teniendo sexo y dejando pasar de largo el tema, si ambos no ponían de su parte al final lo que fuera que tuvieran dejaría de ser divertido para convertirse en algo muy toxico de lo que sería mejor huir.


    


    Bajé a desayunar como todas las mañanas y me quedé muy sorprendida con el desayuno de reyes que había preparado mi padre, se había esmerado en la decoración. En un plato había tostadas y al lado mantequilla y dos tipos de mermelada, supuse que sería porque yo era adicta a la mermelada de fresa y mi madre a la de melocotón, pero ahí no acababa la cosa, también había hecho gofres con chocolate, había preparado tres copas de macedonia y un rico olor a café inundó mis fosas nasales. Debía estar muy contento para haberse tomado tanta molestia, era cierto que siempre preparaba buenos desayunos, pero nunca tan elaborados. No me iba a quejar, estaba encantada y con la boca echa agua, apenas sabía por dónde empezar. El gofre de chocolate, el gofre de chocolate.


    Hubo algo que llamó especialmente mi atención, esa mañana mi madre no se fue, se sirvió unas tostadas y una taza café y se sentó en el taburete de la esquina de la isla. Normalmente se iba salvo en ocasiones en las que mi padre con la mirada o un gesto con la mano le pedía que se quedara, algunas veces se quedaba y otras le ignoraba.


    


    Si por un pequeño instante se me hubiera pasado por la cabeza lo que esa mañana iba a pasar no habría abierto la boca, pero así era yo, cuando las cosas estaban calmadas, me veía en la obligación de agitar el gallinero. Quizás me faltaban unos cuantos tornillos o me iba demasiado la marcha, más de lo que debería por mi propio bien. Eres tonta, no le des más vueltas.


    —Estoy conociendo a alguien —de perdidos al río. Mi padre casi se ahoga con el café, mi madre alzó una milésima de segundo la mirada, pero después volvió a lo suyo como si no hubiese dicho nada. Mi padre seguía tosiendo, ya había olvidado lo exagerado y sobreprotector que se volvía con esos temas, probablemente no debería haber abierto la boca, pero no pude contenerme.


    —¿Por qué? Quiero decir ¿Cómo? ¿Cuándo? —y así estuvo durante un par de minutos, montando un drama por nada, decidí ignorarle y tomar mi desayuno tranquilamente hasta que se le acabaran las preguntas ridículas. No estaba mal tener un desayuno entretenido pero mi padre estaba siendo muy exagerado, parecía que le iba a dar un ataque al corazón, solo le había dicho que estaba conociendo a alguien, no que me fuera a casar o que estuviera embarazada ¿Seguiría pensado que era virgen? No lo creía… seguro que sí, ese hombre no cambiaría nunca.


    —¿Vas a contestar? —dijo sacándome de mi trance. Parecía enfadado.


    —Se llama Daniel y es policía, nos conocimos… —no era buena idea contarle a mi padre como nos conocimos, lo acabaría rematando—. En el cine, íbamos a ver la misma película y bueno… comenzamos a hablar–no sabía muy bien que inventarme, aquello parecía sacado de un libro, tendría que volver mi imaginación un poco más realista. Mi madre tosió y mi padre la miró de reojo, después volvió su vista hacía mí y parecía más enfadado


    —Me estas mintiendo —afirmó. Me quedé muda. Miré a mi madre que seguía enfrascada en el periódico y después a mi padre ¿Qué diablos acababa de ocurrir?


    —No te estoy mintiendo —dije intentando hacerme la ofendida. Mi madre volvió a toser, no me lo podía creer.


    —¿Quieres un vasito de agua Elisabeth? —por supuesto no obtuve respuesta.


    —¿Cuántos años tiene? —me di cuenta de que mi padre me iba a someter a un interrogatorio.


    —Veintiocho —para mí era una edad normal, pero a mi padre casi le llega la boca al suelo.


    —¡Es muy mayor para ti!


    —No es para tanto —dije tamborileando los dedos contra la isla en señal de nerviosismo. Era en momentos como esos en los que deseaba tener a mano un rollo de cinta aislante y taparle la boca.


    —Quiero conocerle. Que venga a casa el sábado —ordenó firmemente. Esa vez fue a mí a quien se le calló la boca al suelo. Daniel y yo apenas llevábamos un mes y medio con nuestros encuentros, no éramos pareja, ¿Cómo diablos iban a pedirle que conociera a mi padre? Iba a pensar que estaba loca y quería tenderle una trampa para que me jurara amor eterno, ¡Yo no quería que me jurara amor eterno! Bueno, bueno…


    Intenté negarme por activa y por pasiva, pero mi padre no dio su brazo a torcer, sabía cómo era cuando adoptaba una actitud terca, me haría la vida imposible si le desobedecía.


    Definitivamente el karma me estaba castigando por mi mala conducta, en el fondo, muy en el fondo, sabía que me lo merecía, pero no estaba preparada para abordar ese tema con Daniel, no sabía ni por dónde empezar. También pudiera ser que estuviera exagerando y no le pareciera tan mal, es decir, llevábamos un mes y medio viéndonos, se podría decir que éramos amigos con privilegios, algunos de mis amigos conocían a mi padre, ¿Por qué él no podía ser uno de ellos? Quizás estaba reaccionando así porque para mí conocer a sus padres sí me parecía una locura, más que nada porque yo era un poco paranoica y me agobiaba con facilidad, pero Daniel no era así, éramos polos opuestos.


    


    Me pasé toda la tarde con el teléfono en la mano dando vueltas por mi habitación, buscando las palabras más inocentes posibles para comunicarle la noticia sin que se sobresaltara demasiado.


    Por un lado, estaba contenta porque era una excusa perfecta para vernos y poder hablar, no se lo iba a decir por teléfono, quería hacerlo en persona para poder ver en primera persona su reacción, de verdad me daba curiosidad ver su cara y la forma de comportarse, si de repente se generaría tensión entre ambos o podríamos seguir teniendo una conversación tranquila dejando el tema de lado.


    Por fin saqué valor, lo llamé y le pedí vernos en el parque donde nos dimos nuestro primer beso, en un principio me dijo que tenía la tarde ajetreada pero que en sus dos horas libres podría escaparse.


    


    Cuando llegué al parque él aún no estaba allí por lo que me senté en uno de los bancos a esperar, deseaba que llegara cuanto antes para dejar de pensar en aquello, ya le comenzaba a dar una importancia de asunto de Estado y no era para tanto o al menos esperaba que él lo viera así.


    


    Le vi bajar del coche oficial y dirigirse hacia mí, encima venía uniformado, con lo nerviosa que estaba y lo atractivo que se veía me iba a costar la vida armar una frase inteligente.


    Y así fue, repetí tantas veces que mi intención nunca fue que mi padre le quisiera conocer, que llegó un momento en el que me sentí muy estúpida.


    —¿Por qué te agobias tanto? —parecía muy tranquilo, incluso divertido.


    —No me agobio —la pregunta no era por qué me agobiaba yo, sino por qué no se agobiaba él, parecía que no hubiese escuchado nada de lo que le había dicho.


    —¿Ah no? En cuanto me has visto has comenzado a hablar sin control, ni siquiera me has dejado saludarte en condiciones —se acercó a mí y con ambos brazos me rodeó por la cintura atrayéndome hacía su cuerpo, rodeé su cuello y me besó, fue tan tierno que creí que me iba a derretir—. Hola.


    —Hola —mi voz apenas fue un susurro en sus labios, casi había olvidado porque estábamos allí.


    —Llevaré una botella de vino —me aparté un poco para poder mirarle a los ojos. Me alegraba que viera tan normal conocer a mi padre, pero por otro lado no lo entendía. Para mí ese acto era un modo de dar formalidad a una relación que no teníamos, pero si a él no le importaba no le daría más vueltas.


    —No pensaba que fueras a tomártelo así.


    —Bueno, espero que tú también te lo tomes bien cuando vayamos a comer con mis padres.


    —¿Qué? —me quedé totalmente estática rogando haber escuchado mal.


    —Es lo justo —le miré fijamente en busca de una señal que me diera a entender que se trataba de una broma, pero sonreía abiertamente como si fuera totalmente en serio y no una broma de mal gusto.


    —Es tu modo de vengarte de mí —le acusé intentado separarme de su cuerpo, pero no me lo permitió. Si de verdad no le hubiese molestado tener que conocer a mi padre no me pagaría con la misma moneda o al menos ese era el razonamiento al que mi cabeza no demasiado sana había llegado.


    —No es una venganza, pero me parece lo justo, ya sabes que me va la justicia —señaló su uniforme y me guiñó un ojo.


    —No te preocupes, solo iremos a comer y nos iremos. No eres la única con una relación especial con sus padres. No te van a dar mucha importancia.


    —Eres consciente de que eso no es ningún consuelo, ¿verdad? —río y me abrazó. Decidí relajarme en sus brazos y no darle demasiada importancia a su comentario, pero lo cierto era que, aunque no lo reconociera me había ofendido un poco.


    Estuvimos hablando hasta que no le quedó más remedio que volver al trabajo. Según me dijo esa semana le tocaba estar en comisaria atendiendo denuncias. Parecía bastante amargado cuando le tocaba trabajo de ese tipo.


    


    No quería encerrarme en la casa tan pronto por lo que hice unas cuantas llamadas en busca de compañía con la que pasar el resto de la tarde, pero fue misión imposible, algunos estaban ocupados y otros directamente no atendieron mi llamada por lo que no me quedó más remedio que rendirme y encerrarme en mi habitación. Por un momento pensé en abrir el ordenador y continuar mi historia, pero no sabía muy bien por donde seguir. Había pensado en hacer que mi protagonista escribiera un libro. ¡Oh!, que original eres.


    


    Me llegó un mensaje al móvil de Daniel. Me había enviado una imagen de él a punto de enviarle un mensaje a su madre en el que le decía que el fin de semana siguiente iría a comer a casa y llevaría compañía. Casi me caigo de culo cuando lo vi. Le encantaba perturbar mi tranquilidad. Sería mejor que no empezara a jugar pesado, yo también sabía hacerlo y tenía un padre neurótico que me ayudaría a ponerle los nervios a flor de piel en tan solo unos días.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 10: Edgar Allan Poe y un loro peculiar.


    


    Al día siguiente Daniel conocería a mi padre, esa persona que cuando era pequeña llevaba una camiseta con un eslogan que decía: tengo una hija preciosa y también tengo una pistola, una pala y un jardín enorme.


    La camiseta dejó de ser graciosa el día que supe que no se la compró por casualidad en rebajas o en alguna feria, sino que había ido a una tienda especializada en personalizar tazas, cojines… y la había pedido.


    Por suerte para mí, cogió unos kilos y dejó de ponérsela porque se le ajustaba mucho en la zona de la barriga y no le gustaba marcar michelines, se sentía tan acomplejado que durante ese tiempo solo usaba camisas anchas. Para cuando consiguió volver a estar en forma ya me había desecho de la camiseta con la ayuda de mi madre.


    


    Mi intención cuando llamé a María y Tania para pasar la tarde en la playa era distraerme durante unas cuantas horas, dejar de pensar en el día siguiente y centrarme en el presente, pero para mí desgracia mis amigas me conocían muy bien. Yo era muy buena escondiendo mis sentimientos, por lo general si no quería que nadie supiese que me encontraba mal lo conseguía, pero con ellas parecía que mis trucos ya no funcionaban, al menos esa tarde fui descubierta a los pocos segundos de extender mi toalla en la arena por lo que acabé contando a mis amigas que era lo que rondaba por mi desquiciada cabeza.


    —Me dejas alucinada —para María si era la primera vez que me escuchaba hablar de Daniel.


    —¿Por qué quieres dejar de acostarte con un hombre, según tú, tan guapo, atractivo y maravilloso? —Tania era experta en dejarme desconcertada con sus preguntas.


    —No quiero dejar de acostarme con él.


    —Entonces ¿Cómo se te ocurre organizar una comida con tu padre? Parece que quieres espantarle —me miraba como si de verdad pensara que me había vuelto loca.


    —Parece que no escuchas. Ya he dicho que mi padre me obligó.


    —¡Venga ya! Si hubieses querido te podrías haber librado de esa comida por más que tu padre hubiera insistido, si eres firme no puede hacer nada para obligarte, ya no tienes quince años.


    —Tiene razón Alex —María se posicionó al lado de Tania, aunque con un tono más suave y comprensivo.


    —Por supuesto que tengo razón y si nosotras lo sabemos ¿Sabes quién más lo sabe? —En ese momento me habría metido en el agua y nadado hasta que mi vergüenza desapareciera. Por supuesto que él lo sabía, pero ¿Qué sabía? ¿Qué conclusiones habría sacado? ¿Por qué aceptó? Mi cara debió convertirse en un poema de Edgar Allan Poe puesto que María se sentó en mi toalla y me pidió que me calmara.


    —No te agobies. Si él ha aceptado también puedes interpretarlo como una buena señal. Eres una gran persona, puede que quiera tener una relación más seria contigo.


    —O también puede que nuestra amiga sea muy buena en la cama y no le importe tener que aguantar esa reunión con tal de seguir teniendo sexo salvaje.


    —¿¡Por qué eres tan bruta!? —María fulminó con la mirada a Tania.


    —¿Es que tú no lo has pensado?


    —Pues claro que lo he pensado, pero ya sabes lo paranoica que es–se ensalzaron en una discusión, parecía que habían olvidado por completo que yo seguía estando allí. María tenía razón, a veces podía dar demasiadas vueltas a las cosas, buscarle tres pies al gato o lo que es lo mismo, ser una paranoica.


    —No voy a intentar comprender a Daniel, sea por lo que sea que haya aceptado ya lo averiguaré en su debido momento —mis amigas se miraron para después observarme con atención. Ninguna de las dos parecía creerme, no las iba a culpar por ello, yo misma estaba haciendo un tremendo esfuerzo por creer en mis palabras.


    —De acuerdo. Ahora lo que quiero saber es con que intención has aceptado la reunión —para mi desgracia Tania había sacado su lado psicoanalista y sabía que no pararía hasta obtener las respuestas que ni yo misma tenía.


    —No lo sé, supongo que me agobié ante la insistencia de mi padre como tú me estás agobiando con la tuya —no quedaron nada convencidas con mi explicación, pero al menos comprendieron que no me apetecía seguir hablando de lo mismo y cambiamos de tema de conversación. Finalmente, si conseguí despejarme y pasar una tarde agradable.


    


    A cada minuto que pasaba me ponía más nerviosa. Por la ventana de mi habitación empezó a colarse el olor de la barbacoa. Mi padre ya había puesto las primeras parrillas. Creo que ese olor me hizo darme cuenta de lo real que era todo aquello.


    Decidí salir de mi encierro e ir a comprobar si mi padre necesitaba ayuda. Llevaba puesto un delantal con una persona haciendo una barbacoa. Lo tenía todo ordenado y colocado, nada sucio, ni siquiera una gota de agua de haber lavado la carne. En ese aspecto éramos muy diferentes, yo siempre acababa con todo por medio.


    Les daba la vuelta a las hamburguesas lanzándolas al aire y no se le caía ninguna, alguna vez yo lo había intentado y la hamburguesa había acabado flotando en la piscina y mi familia riéndose de mí.


    —¿Necesitas ayuda? —sinceramente creo que formulé esa pregunta porque de antemano ya sabía la respuesta.


    —No. Lo llevo bien —me dijo con una sonrisa burlona. Me dieron ganas de sacarle la lengua como una niña pequeña, pero me contuve.


    Estuve un rato más allí observando como mi padre hacía alarde de sus dotes culinarias hasta que escuché el timbre de la puerta y mi corazón se desbocó.


    Mi padre gruñó, pero le ignoré. Estaba ahí, detrás de la puerta, hacía días que no lo veía y me moría por abrazarlo. No fui capaz de contenerme y eché a correr como quien huye de un atraco a un banco.


    Llegué a la puerta, la abrí y allí estaba él. Vestía unos pantalones ajustados negros y una camisa de manga corta metida por el pantalón, el cinturón era negro al igual que las zapatillas. Estaba guapísimo.


    Cuando conseguí reaccionar y dejar de mirarle como una loba hambrienta, me encontré con su sonrisa burlona, él sabía perfectamente lo que tenía y como usarlo.


    Se acercó a mí y me dio un leve beso en los labios, pero yo no me iba a conformar con tan poca cosa, lo agarré por la camisa y lo atraje hacía mí estampando mis labios contra los suyos con fiereza, demostrándole todo lo que lo había extrañado. Su lengua recibió la mía encantada, rodeé su cuello con mis brazos atrayéndolo más hacía mí.


    Vi que traía en la mano una botella de vino.


    —¿Qué marca es?


    —No puedes besarme así y ahora pretender que hablemos del vino —dijo con voz ronca. Se estaba acercando peligrosamente a mí. Aunque me moría por dejarlo continuar no podía, debía ir con él hacía donde estaba mi padre antes de que él viniera en nuestra busca.


    —Mi padre está esperando para conocerte —dije riendo.


    —Luego —gruñó aferrándome por la cintura. Su boca estaba tan cerca de la mía que con solo haberme inclinado un poco podría haber saboreado sus labios.


    —Daniel —no sé porque mis manos se posaron en su pecho, yo no había dado esa orden. Apreté su camisa, sintiendo todo el deseo correr por mis venas.


    De repente me soltó y se alejó de mí como diez mil kilómetros. Miré en la misma dirección que él y vi a mi madre que acababa de bajar las escaleras en dirección a la cocina.


    


    —Papá —llamé su atención y mi padre se dio la vuelta. Lo primero que hizo fue mirar de arriba abajo a Daniel, sin cortarse absolutamente nada. Ni siquiera se molestó en fingir una leve sonrisa.


    Ya había terminado de hacer la carne, en cuanto terminó con la última parrillada se quitó el delantal y yo me quise morir.


    Se había comprado otra ridícula camiseta que decía: Tengo una hija y no me importa ir a la cárcel.


    No sabía si odiaba más esa o la anterior, lo único que quería era cavar un hoyo y meter la cabeza o tirarme contra el pico de la piscina, lo que fuera más rápido.


    —Bonita camiseta.


    —Gracias. Me gustan las camisetas con sentido y verdad.


    —Él es Daniel —intervine antes de que se bajaran los pantalones para ver quien la tenía más larga. No sé si fue mi mirada fulminante pero mi padre extendió su mano y se la estrechó a Daniel, incluso sonrió levemente, era un comienzo.


    Nos sentamos a la mesa y nos servimos lo que nos apeteció comer. Mi padre agradeció a Daniel el gesto de traer una botella de vino.


    Mi madre no asistió a la comida. Hubiese sido ridículo tener a una mujer que no hablaba sentada en la mesa como si se tratara de un adorno. Agradecí en el alma que en ningún momento Daniel preguntara por ella y su ausencia, a pesar de que la había visto cuando llegó.


    Hubo unos largos minutos de incómodo silencio que para mi sorpresa mi padre rompió con preguntas sobre su trabajo.


    Conforme fue pasando el tiempo y Daniel fue contando anécdotas de su trabajo, comencé a ser consciente de a lo que se dedicaba y del peligro que conllevaba. Nunca hasta ese instante me preocupó, solo había tenido tiempo para fijarme en lo mucho que me aceleraba el pulso verle con el uniforme puesto, pero sin duda lo que más me gustaba era quitárselo.


    Después de casi dos horas mi padre se excusó con que tenía trabajo por finalizar para el día siguiente. Estrechó la mano de Daniel y me sonrió a mí. No estaba muy convencida porque con mi padre nunca sabía a qué atenerme, pero estaba casi segura de que, aunque no lo quisiera admitir Daniel le había caído bien.


    


    Cogí su mano y lo llevé hacía una de las tumbonas donde nos sentamos a charlar.


    —¿Qué edad se piensa tu padre que tienes?


    —Es por la camiseta ¿Verdad?


    —He estado a punto de echarme a reír cuando la he visto–agarró mi mano derecha y comenzó a acariciar mis dedos con los suyos.


    —¿De verdad? Yo quería morirme de vergüenza, ni siquiera sabía que la tenía. Cuando era pequeña tenía una con otra frase, pero me deshice de ella —de mis dedos pasó a recorrer mi brazo. Su roce era demasiado agradable—. Daniel. ¿Alguna vez te han herido estando de servicio? —le miré, no quería perderme ninguna expresión de su rostro ante mi pregunta.


    —¿Qué decía la primera camiseta de tu padre?


    —No has respondido mi pregunta


    —Asume que tú también tendrás que aguantar una comida con mis padres, aunque sin camisetas graciosas.


    —Deja de evadir mi pregunta —comenzaba a ponerme nerviosa el hecho de que no quisiera responderme.


    —Nada serio, pero si lo hacen me puedes cuidar —dijo acercándose a mí peligrosamente. Me acarició el rostro con una de sus manos y con la otra empujó mi nuca hacía su boca. Llevaba toda la noche teniéndolo a mi lado sin poder tocarlo ni besarlo. Me sentía un poco frustrada por ello, le deseaba con todas mis fuerzas, pero en ningún momento había olvidado donde estaba y que mi padre era muy capaz de estar detrás de alguna de las ventanas espiándonos.


    —Daniel por favor —susurré en sus labios. Estaba tan cerca, con solo acercarme un milímetro podría sentirlos, cálidos y calientes para mí. De un salto me puse en pie y respiré profundamente. Necesitaba reconducir la situación hacía algún punto no sexual.


    Decidí ir al garaje y mostrarle el mayor tesoro de mi padre. Abrí la puerta y encendí la luz, una luz que ya era necesaria cambiar, era bastante deprimente.


    Detrás del coche, tapada y resguardada como si fuera oro puro, estaba la moto de mi padre, una Ducati 848 Nicky Hayden de color negro, el brillo le duraba como si fuera el primer día. Levanté con mucho cuidado la tela protectora que mi padre compró para protegerla de polvo y cualquier cosa que pudiera dañar la pintura.


    —No me extraña que la guarde como un tesoro —dijo examinándola con cuidado por todos lados, parecía fascinado y sorprendido de que mi padre poseyera aquel aparato.


    —Se la compró hace cuatro años y creo que la ha utilizado cinco o seis veces como máximo —nunca había sido una apasionada de las motos, pero debía reconocer que aquella me llamaba la atención, pero tenía asumido que mi padre no me la prestaría nunca.


    —¿Es motero? —preguntó apartando la mirada de la moto para volver a posarla en mí.


    —Se queda mirando los escaparates donde hay chaquetas para moteros y le encantan los cascos, pero nunca se ha comprado nada de eso. No entiendo por qué —salimos del garaje y volvimos a la piscina. Era bastante tarde, pero Daniel no daba señales de querer irse. Me cogía de la mano y me apegaba a su cuerpo, de vez en cuando se volvía hacía mí y me robaba un beso.


    Se tumbó en una de las tumbonas y me arrastró con él, obligándome a recostarme a su lado. Hizo que apoyará la espalda en su pecho, y pasó uno de sus brazos por debajo del mío y apretó más contra él.


    Se estaba tan bien en aquella postura con él. Sintiéndolo detrás de mí, acariciando mi vientre con la yema de sus dedos, siendo suave y tierno. Me dejé llevar por sus caricias, cerrando los ojos y dibujando una enorme sonrisa en mi rostro.


    Sabía que si mis padres se asomaban por cualquier ventana nos podrían ver, pero sinceramente no me importaba, tampoco estábamos haciendo nada malo, simplemente estaba abrazada a él, no estaba rompiendo ninguna regla ni deshonrando a la familia con un comportamiento inadecuado.


    Estuvimos así por un largo rato, si hubiese sido por mí, lo hubiese llevado a mi cuarto y hubiésemos dormido los dos en mi cama, pero sabía quién pondría el grito en el cielo por ello. Estaba viviendo un momento demasiado tierno y placentero como para estropearlo con absurdas peleas.


    —Me gusta estar así —volví la cabeza como pude hacía él y le sonreí.


    —A mí también —giró mi cuerpo hacía él para que pudiéramos vernos de frente. Parecía querer decirme algo, pero no terminaba de animarse a hablar.


    —Me gusta estar contigo–un escalofrió estuvo a punto de recorrer toda mi espina dorsal pero como pude lo evité. No sabía que responder, no quería repetirme.


    —Cuando no te comportas como un idiota egocéntrico tu compañía es muy agradable— ¿Pero a ti que te pasa?


    —Supongo que gracias —se acercó a mi despacio y atrapó mis labios con una suave caricia que fue intensificando poco a poco, hasta adentrar su lengua en mi boca. Se retiró poco a poco y me sonrió con suficiencia.


    —No quería ofenderte.


    —Necesitas más que eso para ofenderme —dijo con una sonrisa burlona.


    Me acurruqué más en el hueco de su cuerpo. Era verano y hacía calor como para estar mucho tiempo abrazada a alguien, aunque estaba tan a gusto que no quería separarme de él, hasta que llegó un punto en que el sudor amenazaba con hacerse presente.


    Me miró raro cuando me separé de él, pero enseguida entendió por mis gestos que tenía demasiado calor para seguir abrazada a él que parecía una estufa humana.


    A regañadientes nos despedimos en la entrada de la casa. Tenía trabajo para toda la semana, pero me prometió que en cuanto tuviera un hueco me avisaría.


    


    Volví a una de las tumbonas de la piscina y sin querer me puse a analizar la comida.


    Hubo un detalle que pasé por alto, probablemente porque justo cuando ocurrió tenía cosas mucho mejores entre manos. Mi madre había aparecido justo cuando sabía que Daniel había llegado, no tenía sentido, ella nunca se dejaba ver, solo coincidíamos en las comidas y porque estaba totalmente convencida de que mi padre la obligaba a hacer ese paripé de comer todos juntos.


    Le di vueltas y vueltas, pero no le encontraba lógica ¿Podría ser posible que le diera un poco de curiosidad? ¿De verdad se había interesado por algo relacionado con mi vida? Estúpidamente me emocioné un poco y como un rayo de luz recordé las palabras de mi padre. Estuve pensando en todo aquello hasta que comenzó a dolerme la cabeza.


    Iba a entrar en mi cuarto justo cuando vi cerrarse la puerta del estudio de mi madre. Era muy tarde ¿Qué haría aun despierta? ¿Habría estado observándome? La cara se me descompuso, a pesar de todo era mi madre y aunque no quisiera, todo lo que tenía que ver con ella me afectaba de una manera u otra.


    


    Pensé que todo había sido una broma, pero no. Daniel había organizado una comida con sus padres. Cuando me llamó por la mañana y me pidió que me arreglase para ir a comer con ellos, pensé que me estaba tomando el pelo. Hizo falta media hora hasta que por fin me di cuenta que iba en serio, fue justo el momento en el que entré en pánico. No estaba preparada y mucho menos sin tiempo de antelación.


    


    Sobre las doce del mediodía pasó a recogerme. Sus padres vivían a una hora y media, lo que era peor, demasiado tiempo para seguir dándole vueltas. Sabía que no se trataba de una comida con mis suegros puesto que realmente no lo eran. Daniel parecía tomárselo como un juego, un modo de ponerme histérica, cosa que parecía encantarle.


    —Tranquilízate. No vamos a comer con Hitler y Eva Braun, más o menos.


    —No me ayudas —estalló en carcajadas. Me encantaba verlo reír, aunque dejaba de encantarme un poco cuando recordaba que esas carcajadas eran a mi costa.


    —Por cierto, tienen un perro. Se llama Capitán. Ni se te ocurra quejarte de él o ponerle mala cara. Tiene más derechos que tú en esa casa y probablemente más que yo.


    —Eso sí que es ser exagerado.


    —Es en serio. El perro es sagrado.


    —Anotado. Dame más datos para no meter la pata —


    —Mi padre es un hombre tranquilo. Se pasa el día en frente de la chimenea escuchando la radio mientras fuma puros, probablemente serán los que lo lleven a la tumba


    —Que bestia eres.


    —No pasa nada, morirá haciendo lo que más le gusta. Probablemente la comida le haga menos ilusión que a ti. Por cierto, si saca el tema, ni se te ocurra hacer un comentario negativo sobre Pedro Piqueras —no sabía si se estaba burlando nuevamente de mí, pero por si acaso colocaría a Pedro Piqueras en la zona privilegiada junto con Capitán.


    —¿Y tu madre?


    —Es un poco impredecible. Puede estar sonriéndote, pero odiándote por dentro.


    —Mi padre al lado de los tuyos es un corderito —volvió a reírse y asintió dándome toda la razón—. Tampoco le pongas mala cara al loro.


    —¿También tienen loro?


    —Sí. Colón y es un loro bastante especial —genial, cada vez me apetecía menos y lo peor era que no tenía ningún derecho a negarme. Ojalá no hubiera aceptado comer con mi padre, mejor dicho, ojalá me hubiera negado al capricho estúpido de mi padre.


    —Si puedo con un dolor de ovarios, podré con esto —Daniel me miró un segundo impresionado. Creo que era la primera vez que hacía un comentario de ese tipo delante de él.


    


    —Hemos llegado —la casa se veía antigua a la vez que bonita y bastante grande. Tenía sitio para aparcar al menos cuatro coches y contaba con jardín delantero.


    Daniel abrió la puerta y me pidió que esperara en la entrada mientras él buscaba a sus padres.


    —Hola Hola —miré en todas direcciones, pero no veía a nadie—. Hola Hola —me di la vuelta y vi al famoso loro en su jaula. Me acerqué a él con mi mejor sonrisa.


    —Hola Colón. Yo soy Alejandra —me pareció muy ridículo presentarme a un loro. Me agaché un poco para observarlo mejor.


    —¡Golfa!— ¿¡Qué!? Ese maldito loro acababa de insultarme a pleno pulmón.


    —Que gracioso el jodido loro. Reconócelo, es más gracioso que tú.


    —¡Alejandra se la chupa a Dani! ¡Alejandra se la chupa a Dani!


    —¡Cállate! —alcé más la voz de lo que hubiese querido. ¿Quién diablos había educado a ese loro mal hablado?


    —Esta es Alex —la voz de Daniel me sobresaltó. Le di la espalda al loro y le vi acompañado por los que supuse eran sus padres.


    —Alex esta es mi madre, Alba y él es mi padre, Damián.


    —Mucho gusto. Encantada —le di dos besos a ambos. Su madre me miraba con una sonrisa, parecía una mujer normal, era bastante guapa. No sabía la edad que tenía, pero se conservaba bien, tenía toda la pinta de hacer Pilates todas las tardes. Su padre era un hombre alto y fuerte. Daniel se parecía mucho físicamente a él, sobre todo en las facciones de la cara. No me sonreía. No parecía tener intención de disimular lo poco que le apetecía perder el tiempo en esa comida. No sería yo quien se lo reprocharía.


    —¡Vaya culo, morena! —maldito loro. Alba comenzó a reírse y Damián esbozó por primera vez una pequeña sonrisa.


    —Perdónalo. Colón es un loro un poco atrevido —¿Atrevido? Un hijo de perra era ese bendito loro.


    —No se preocupe. Me encantan los loros —dije esbozando la sonrisa más falsa de toda mi vida.


    


    Pasamos al comedor donde la comida ya estaba servida. Al parecer tenían servicio. Una cocinera, un jardinero y una empleada que se encargaba de limpiar la casa y de tareas varias.


    Me sirvieron un plato de solomillo con salsa de almendras por encima, pero había un problema, yo era alérgica a las almendras.


    —¿Qué te pasa? —Daniel se percató de mi mala cara y se acercó a mi oído para hablarme.


    —Es salsa de almendras, soy alérgica a las almendras.


    —No te preocupes. Mamá pídele a la cocinera que prepare un filete sin salsa. Alejandra es alérgica.


    —Vaya. No tenía ni idea. No te preocupes, en esta casa nos gusta comer a una hora determinada, pero si tenemos que esperarte por una salsita no pasa nada —dijo con una gran sonrisa en el rostro. Pues anda que empiezas bien.


    Al final si estaba comiendo con Eva Braun.


    —¿A qué te dedicas? —me preguntó su padre. Puse la mirada en él. No me había dado cuenta de lo fijo que me observaba.


    —Estoy en la universidad. Estudio historia.


    —Bonito, pero sin salidas laborales —se limitó a decir ¿Qué diablos le pasaba a esa gente? No entendía esa libertad a la hora de expresarse con una desconocida. Ni siquiera supe que contestar. Por suerte Daniel me apretó la mano por debajo de la mesa y me echó un cable.


    —Su padre tiene una empresa de decoración y restauración de obras, esculturas y muebles que ella heredará. Saber de historia le viene muy bien —agradecí mucho su explicación. No tenía ninguna intención de continuar con el negocio familiar, pero era un detalle que ese hombre no necesitaba conocer.


    Su madre apareció nuevamente. Había ido a la cocina para informar a la cocinera de lo sucedido. Esperaba que, en vez de salsa de almendras, no le hubiese dicho que le pusiera a mi filete matarratas.


    —¿Y tu madre a que se dedica? —su padre estaba más interesado en mi vida de lo que me esperaba.


    –Es artista, pinta cuadros. Hace sus propias exposiciones e incluso muchos clientes de mi padre le piden que el cuadro sea expresamente pintado o restaurado por ella.


    —Vamos que más bien es un pasatiempo que un trabajo. El que verdaderamente trabaja es tu padre —eso no lo iba a permitir. Mi madre no era ninguna mantenida, era una artista de pies a cabeza.


    —No. Mi madre es muy buena en lo que hace y no necesita que nadie la mantenga —quizás me exalté un poco más de lo necesario, me di cuenta cuando Daniel volvió a apretar mi mano. No pude evitarlo, no tenía buena relación con mi madre, pero eso no significaba que fuera a permitir que la menospreciaran en mi presencia.


    La conversación fue interrumpida por las empleadas que volvieron a servir la comida. Esta vez sin nada que me hiciera salir disparada al hospital.


    —Media hora tarde, pero tranquila, no pasa nada– ¡Señor! Que mujer tan repipi.


    Cerré los ojos intentando sacar los malos pensamientos de mi cabeza. Podía aguantar el tipo sin ningún problema.


    Me resultó curioso que con lo poco que veían a su hijo por la distancia, ninguno de los dos se había dignado a preguntarle qué tal le iba en el trabajo, en su vida o algo que transmitiera interés por su único hijo. Esa gente definitivamente no me caía bien.


    


    Por fin acabó la comida y pude levantarme de la mesa. Necesitaba ir al baño para refrescarme. Daniel se ofreció a acompañarme, pero me negué, esperaba conseguí llegar con las explicaciones que me había dado.


    Me mojé un poco el cuello y los brazos. Había sido mucho más incómodo de lo que me esperaba.


    Salí del baño en dirección al comedor, pero un enorme pastor alemán me interrumpía el paso. Debía ser Capitán y no tenía precisamente cara de buenos amigos.


    —Hola bonito —dije chasqueando la lengua en busca de que el perro se mostrará más relajado, pero ni se inmutó. Comenzó a ladrar como un loco y yo entré en pánico.


    —¡Daniel! —lo llamé con desesperación. Ese perro podía comerme de un solo bocado. No aparecía nadie y a mí me iba a dar algo. El perro no se callaba y lo peor era que empezaba a acercarse. Estaba al borde del infarto.


    —Capitán cállate —mi salvador. El perro se calló y se marchó.


    —Gracias —respiré aliviada al verle.


    —Por eso me ofrecí a acompañarte —me cogió de la mano y depositó un suave beso en mi palma. Me acerqué más a él y le abracé. Me estrujó en sus brazos. Respiré profundamente, despojándome de toda la tensión. Ese fue mi primer momento de tranquilidad en todo el día. Se separó lo suficientemente de mí como para poder atrapar sus labios con los míos. Cogió mi cara con ambas manos e intensificó el beso. Me aferré a su espalda, acariciándolo lentamente, quería un beso tierno, disfrutar de sus caricias en mi rostro.


    —Dani —nos separamos de golpe. Su madre estaba justo detrás de nosotros.


    —Dime mamá —dijo de mala gana. A él tampoco parecía haberle agradado la comida.


    —Enséñale tú la casa a tu amiga. Tengo clase de Pilates— ¡lo sabía! ¿Su amiga? Señora, me tiro a su hijo. Soy cualquier cosa menos una simple amiga.


    Daniel se giró hacia mí y me dio un beso casto en los labios.


    —Tiene cuatro dormitorios, tres baños, una biblioteca, una sala de estar, cocina, comedor, jardín trasero y una sala de cine. ¿Nos vamos o quieres verla?


    –Con la explicación me sobra.


    —Estupendo —me dedicó otra sonrisa y me robó un beso antes de cogerme de la mano y dirigirnos hacía donde estaba su padre para despedirnos de él y por fin largarnos.


    


    Después de salir de allí, nos paramos en una heladería, su favorita cuando era pequeño. Nos sentamos en una de las mesas con vistas al mar. El helado de vainilla y chocolate que me pedí estaba riquísimo, incluso un poquito mejor que el de la heladería de mi amiga, pero me lo guardaría para mí.


    —¿Qué te han parecido?


    —El loro me ha caído mejor–me sorprendí ante mi repentina sinceridad y también me sentí mal. A pesar de todo no dejaban de ser sus padres, pero el estalló en un ataque de risa, una risa contagiosa.


    –Alejandra se la chupa a Dani–casi me atraganto con el helado.


    —¿Habéis escuchado eso?


    —Claro, el loro grita como un loco.


    —Jodido loro —volvió a reírse, esta vez de mí, pero no importaba. Se veía realmente feliz y adoraba verlo así.


    —Creo que te mereces una recompensa por la paciencia que has tenido ante las impertinencias de mis padres —su tono de voz y su sonrisa me hacían intuir a que se refería. Le sonreí pícara y él me guiñó un ojo.


    —Yo también lo creo.


    No hizo falta decir más. Nos levantamos de la mesa, cariñosamente se despidió del señor encargado de la heladería y nos fuimos rumbo a su casa.


    Cuando llegamos me dijo que había una habitación que no me había mostrado y que sabía que me encantaría, su risa y su voz traviesa me despertaron la intriga.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 11: Veinte segundos y una relación más comunicativa.


    


    Me pidió que cerrara los ojos mientras él me conducía por toda la casa en dirección a la habitación que me quería mostrar. Solo esperaba que no fuera una habitación de juegos sexuales tipo sadomasoquismo. Con él había experimentado el mejor sexo de toda mi vida, pero aun así había límites que no iba a sobrepasar.


    Por fin llegamos y me permitió abrir los ojos. Me quedé sin palabras, era un cuarto de baño enorme con un jacuzzi de suelo en medio de la habitación. El baño era blanco, el jacuzzi tenía velas aromáticas alrededor y al lado una mesita auxiliar.


    —Me doy largos baños aquí cuando necesito relajarme —incluso había una televisión de plasma colgada en una de las paredes. No se podía negar que lo tenía todo calculado.


    —Es genial. Si me lo hubieses dicho me habría traído un bikini.


    —¿Y para qué lo necesitas? —me cogió de la mano y tiró de mí pegándome a su cuerpo. Me dio un beso suave en la comisura de los labios, fue descendiendo por mi cuello y retrocedió hasta llegar a mi oreja —. Había pensado que podríamos relajarnos juntos–me dio un suave mordisco en la mejilla y un escalofrió me recorriera todo el cuerpo. Le rodeé el cuello con mis brazos y lo atraje hacía mí para poder saborear mejor sus labios. Noté sus manos subir mi camiseta despacio hasta que terminó quitándomela y tirándola a un lado. Se apartó un poco de mí y me miró con intensidad. Sus labios descendieron a mis pechos con el sujetador aún puesto, por poco tiempo. Lo desabrochó en un hábil movimiento, me acarició con suavidad mientras yo besaba su cuello. Estaba siendo muy dulce, no era desesperado y salvaje como en otras ocasiones, pero no era menos intenso.


    Volvió a mis labios. Sus manos descendieron al cierre de mis pantalones, que pocos segundos después estaban al lado del resto de mi ropa.


    Estaba completamente desnuda para él, en cuerpo y alma. Suspiró en mis labios mientras con una de sus manos acariciaba mi intimidad.


    —Espérame aquí —me ayudó a meterme en el jacuzzi y desapareció. Cinco minutos más tarde apareció con dos copas y una botella de vino. Lo puso todo en la mesa auxiliar y comenzó a desvestirse. Admiré ese momento. Sentí arder mis mejillas y como mi corazón se aceleró cuando terminó de desnudarse. Entró al jacuzzi y me obligó a sentarme en su muslo. Me dio besos por toda la espalda, mientras sus manos acariciaban mis pechos, cerré los ojos para sentir con más precisión cada caricia suya. No podría describir con palabras el nivel de excitación que sentía, podría haber llegado al orgasmo en ese momento sin necesidad de nada más.


    Cogió las copas de vino ya servidas y brindamos, el vino era exquisito. Me obligó a beber toda la copa antes de retirarlas.


    —Creo que no puedo encontrar un mejor momento para decirte lo que llevo pensando desde hace días —me miró a los ojos–. No sé muy bien como expresarme, pero tengo la necesidad de que sepas que quiero estar contigo, quiero mucho más que eso, te quiero a ti Alejandra. Te quiero —no me dejó decir nada, no me permitió analizar sus palabras en mi cabeza. En un movimiento ágil me colocó contra la pared del jacuzzi con él entre mis piernas. Con una de sus manos atrapó las mías. Alargó su otro brazo hasta su pantalón y sacó unas esposas. Me las mostró y sonrió con malicia. Me esposó al jacuzzi dejando mis brazos detrás de mi cabeza.


    Me miró con intensidad y abrió más mis piernas. Se hundió en el agua, no podía creer lo que iba a hacer, pero sí, con el primer roce de su lengua me quedé sin respiración. No estuvo ahí debajo ni veinte segundos, pero fueron los mejores veinte segundos de toda mi vida.


    Besó mis labios con brío, mientras sus manos se deslizaban por mi cuerpo a su antojo. Me sentía totalmente indefensa, expuesta a todo lo que él quisiera, pero sabía que no me haría nada que no disfrutara.


    Dejaba besos húmedos por todo mi cuerpo mientras sus manos seguían haciendo de las suyas. No lo soportaba más, necesitaba que mi cuerpo explotara junto al suyo.


    —Mi amor, por favor —supliqué en un susurro. Acababa de llamarle mi amor, pero no entré en estado de pánico ni pensé en ello, ¿Cómo iba a pensar si ni podía abrir los ojos de lo extasiada que me sentía?


    No me hizo esperar más y me penetró con lentitud y suavidad, prolongando la tortura. Mis manos estaban atadas, pero mis piernas no. Le rodeé por la cintura y empujé su cuerpo hacía mí, culminando la penetración, fue maravilloso. Le escuché gemir como nunca lo había hecho.


    Con mis piernas le exigía más rapidez. Estaba siendo lento y muy suave, me encantaba, pero sentía que no podía soportarlo más.


    —Déjame ser suave por una vez contigo. Quiero hacerte el amor–susurró en mi oído. Me besó los labios y le correspondí como él deseaba, despacio, saboreando el momento.


    —Puedes hacer conmigo lo que quieras. Soy tuya —volví a cerrar los ojos a la vez que intentaba respirar lo menos entrecortadamente posible.


    —No puedo más —dijo apoyando su cabeza en mi pecho. Aceleró el ritmo y por fin estallé, me besó ahogando mis gemidos y los suyos.


    


    No hablamos de lo que ambos habíamos dicho en ese encuentro maravilloso, incluso me pareció notar un poco de tensión que el finalizó invitándome a cenar.


    Fuimos a comer a un argentino, cuando entramos nos atendió una chica que parecía lo suficientemente joven como para que fuera ilegal que trabajara allí y en cualquier parte.


    Nos llevó hacía una de las pocas mesas que había libres. No quería ser mal pensada, pero durante toda la cena, esa chica se acercaba demasiado a nosotros para preguntarnos qué tal estaba todo y si necesitábamos algo más, más bien se lo preguntaba a Daniel, tanta atención comenzaba a exasperarme. Él sin embargo no parecía darse cuenta y si lo hacía, disimulada muy bien.


    Cuando nos íbamos pude ver como la camarera apuntó su número de teléfono detrás de la cuenta. Estuve a punto de acercarme y decirle un par de cosas, pero Daniel dejó la cuenta allí y mi corazón se relajó. Dejaría pasar esa estupidez, ni la comentaría con él.


    Antes de entrar en la casa le ofrecí dar un paseo por el parque que había allí cerca.


    Me frené en seco y le miré a los ojos, tiré de su mano para que se acercará más a mí.


    —Te quiero —durante el paseo había pensado como decírselo, pero era más sencillo que enrevesarlo todo con una larga explicación.


    —Menos mal, ya me estaba preocupando —rodeó mi cintura con sus brazos y rozó sus labios con los míos.


    —Te he llamado mi amor, eso es más que te quiero.


    —Te he escuchado, pero he pensado que quizás solo lo habías dicho para que no parara.


    —Eres un idiota —sonrió ampliamente y me apretó más contra su pecho.


    —Lo siento por ti.


    —¿Por qué?


    —Tu amor es un idiota.


    —Y un arrogante.


    —Pero lo quieres.


    —Pero lo quiero—nos fundimos en un tierno beso hasta que mi teléfono comenzó a vibrar. Era la hora de despedirse.


    


    Sentía que cada vez que pasaba veía menos a Ross, en las últimas tres semanas solo le había visto cuatro veces, lo que había provocado en mí un estado de frustración que no conseguía manejar.


    Estaba segura de que, si no fuera por su peligroso trabajo, mis alarmas no saltarían si pasaban más de dos días y no tenía noticias suyas. Comenzaba a pensar que me estaba haciendo demasiado dependiente de él.


    No podía ser que no se diera cuenta de que su trabajo me angustiaba, arriesgaba su vida todos los días. Quizás eso era un poco exagerado ya que vivíamos en una ciudad tranquila la mayoría del tiempo, pero de vez en cuando sí saltaban las alarmas como la vez que me sacó de la celda por el criminal que habían atrapado.


    Él debía comprender que una llamada por la noche para confirmarme que estaba perfectamente, sin un balazo en la cabeza hacía que me fuera a la cama tranquila y relajada.


    En esas cuatro veces que nos vimos en tres largas semanas, había intentado comentarle de pasada mi problema, pero no le daba importancia, se lo tomaba a risa.


    Estaba decidida a volver a hablarlo con él e intentar que en esa ocasión se lo tomara en serio y tuviera la amabilidad de hacerme caso, pero no sabía cómo empezar el tema. No quería parecer una neurótica y asustarlo con mis ataques de pánico, pero no parecía haber otra opción.


    


    Bajé a desayunar aún enfrascada en mis pensamientos, no vi que el ángulo de curva que hice fue tan pequeño que mi dedo meñique del pie izquierdo se dio de lleno contra la barandilla de mármol.


    Grité y de mi boca salieron unas cuantas maldiciones muy feas. No era la primera vez que me pasaba. Debía comenzar a prestar mayor atención por donde caminaba antes de quedarme sin dedos en los pies.


    Prácticamente cojeando entré a la cocina, allí estaba mi padre que parecía estar aguantándose las ganas de reír, seguro había visto el golpe y por supuesto habría escuchado mis aullidos de dolor, tenía que haberlos escuchado hasta el vecino del final de la calle.


    —Ten más cuidado —por lo menos no hacía la ridícula pregunta de: ¿Te has hecho daño? No entendía porque la gente cuando veía a alguien caerse hacía esa pregunta.


    —Para la próxima —me limité a decir mientras rebuscaba en el frigorífico que desayunar.


    Había todo tipo de ingredientes para preparar suculentos y deliciosos desayunos, pero no tenía ninguna gana, por lo que opté por un cuenco de leche con cereales de chocolate.


    Todas las mañanas me encontraba en la cocina con mi padre y desayunábamos juntos, solía preguntarme por Daniel, como nos iba, si lo vería… parecía haberle caído bien y estar conforme, pero esa mañana no lo había hecho y me extrañó.


    No solo eso, ciertos detalles que fueron transcurriendo a lo largo de la mañana me llamaron la atención. Mi madre solía estar las veinticuatro horas del día encerrada en su estudio, pero esa mañana estaba tranquilamente en el comedor viendo la televisión. Podría haber hecho la prueba y haberme sentado con ella y comprobar cuanto tiempo tardaba en irse, pero no lo hice, odiaba los momentos en los que se alejaba de mí.


    Por otro lado, mi padre se tiró más de una hora con el teléfono pegado a la oreja hablando con Dios sabe quién, pero no parecía especialmente contento, empezó a alzar la voz hasta que acabó pegando gritos, finalmente colgó, no sé cómo no se cargó el teléfono.


    Salió como una bala y hasta bien entrada la tarde no regresó, y aún seguía con cara de muy pocos amigos.


    


    Estaba muy aburrida, creía que ir a la playa con mis amigas me despejaría un poco pero solo me sirvió para escuchar los lamentos de mis amigas.


    Era cuestión de tiempo que Tanía no pudiera mantener esa máscara de hierro que se había creado para no mostrarnos lo dolida que estaba por el abandono de la persona que más había querido en mucho tiempo.


    Esa tarde no aguantó más y explotó como nunca antes lo había hecho, desnudando sus sentimientos por completo a nosotras, las cuales en un principio nos quedamos bloqueadas sin saber qué hacer, pero conseguimos reaccionar y lo único que se nos ocurrió fue abrazarla y hacerla saber que tenía personas que la querían y la apoyarían en todo lo que necesitase, incluyéndonos a nosotras por supuesto.


    


    Cuando llegué a mi casa me sentía emocionalmente muy cansada. No podía evitar que los problemas de mis amigas me afectaran, lo vivía en primer plano y no era precisamente agradable.


    Mi madre ya no veía la televisión, no habría que ser un adivino para saber dónde estaría. Mi padre se había puesto el delantal y estaba preparando la cena, era muy buen cocinero, pero como él decía la comida había que cocinarla con amor, y él tenía cara de muy pocos amigos, no estaba muy convencida de que le saliera una cena muy rica.


    Iba a subir las escaleras, pero me paré en seco, siempre que mi padre me veía mal me preguntaba que me pasaba e intentaba ayudarme porque quería que tuviéramos una relación más comunicativa, sentí que debía hacer lo mismo, era su hija, debía interesarme por sus problemas. Reconstruir una familia no era tarea de una única persona.


    Me senté en el taburete y le observé. A diferencia de otras ocasiones, la cocina estaba hecha un desastre, platos sucios por todos lados, ollas usadas… le daba la vuelta a la comida con tanta fuerza que el aceite salpicaba, veía que le caía en el brazo, pero no se quejaba, con lo que eso quemaba, lo sabía por experiencia.


    —¿Qué te pasa? —era mejor preguntar directamente que intentar sacar el tema de un modo disimulado con alguna pregunta irónica.


    —Nada —dijo lanzando una de las sartenes al fregadero. Pegó un buen golpe y todo el aceite salpico a la pared.


    —No lo parece —le vi respirar profundamente y apagó la vitro. Se dio la vuelta y se sentó en un taburete en frente de mí. Por la expresión de su rostro, había cambiado de un estado muy enfadado a la tristeza.


    Empezaba a preocuparme de verdad. Al verlo discutir por el teléfono pensé que sería cualquier cosa del trabajo, algo sin importancia, solo que él acostumbraba a ser muy exagerado y a querer que todas las esculturas y entregas salieran a la perfección.


    —No ha sido una buena tarde para los negocios. Hoy se me ha caído una venta muy cuantiosa y encima he perdido el dinero del transporte.


    —¿Qué ha pasado?


    —Hace unos meses una señora nos pidió una pieza de coleccionista muy cara, pero en el barco en el que venía desde Italia se hundió anoche. He perdido el dinero del traslado y el que ella me iba a pagar y por supuesto se puso echa una furia después de que le comunicara lo pasado.


    —¿Era a ella a quien le gritabas?


    —No. Era a un idiota al que voy a despedir–parecía bastante frustrado, tomarse tan a pecho su trabajo no le hacía bien.


    —Haz como si nunca hubiese existido ese cliente.


    —Eso intento, pero ese dinero iba a ser un buen ingreso. La crisis me está volviendo loco.


    —Papá no inventes, ya estabas loco antes de la crisis–por fin lo vi reírse y me sentí bastante bien por ser yo la causante de esa carcajada.


    Después de hablar pareció calmarse. Limpió toda la cocina y encargó un par de pizzas. Después de hacer el pedido se subió a su habitación y escuché abrir el grifo. Lo mejor era que se diera un buen baño de espuma para relajarse y descargar toda la tensión.


    Hizo el pedido para nada. Él no parecía tener apetito y yo bastante menos. Llevaba toda la tarde con el móvil en el bolsillo del pantalón deseando que sonara, pero no lo hacía. De vez en cuando comprobaba que el volumen estuviera al máximo por si acaso llamaba y no me daba cuenta.


    


    Me dejé caer sobre la cama y estuve un par de minutos mirando el techo de mi cuarto, pensando en lo de siempre, al ritmo que iba se acabaría convirtiendo en una paranoia.


    


    Justo en el único momento del día en el que me despegué del móvil, fue cuando este sonó. El móvil estaba en mi cuarto y yo había bajado a la cocina a por una botella de agua fría. Subí corriendo las escaleras y por suerte conseguí llegar al teléfono antes de que se cortara la llamada.


    No me había dado tiempo ni tan siquiera a mirar en la pantalla de quien se trataba, por eso el corazón se me aceleró cuando escuché su voz al otro lado de la línea. Llevaba todo el día esperando su llamada y por fin la recibí.


    Quería que nos viéramos en el paseo marítimo para dar una vuelta. Me hubiese gustado vacilar más al responderle, pero no pude evitar que me saliera un desesperado sí. Intentar controlar mis sentimientos cada día se me hacía más complicado.


    Bajé las escaleras y vi a mi padre en la entrada pagándole las pizzas al repartidor.


    —Ya está aquí la cena—. De repente se me abrió el apetito, esas pizzas tenían una pinta increíble, pero tenía que irme.


    —He quedado con Daniel —dije con cuidado, rogando porque no tuviera una mala reacción.


    —Mejor, más para mí —dijo cogiendo un trozo de una de las pizzas, le dio un buen bocado y cerró los ojos de puro placer—. Te guardaré unos cuantos trozos para cuando vuelvas, pero no será lo mismo.


    —Lo sé —dije resignada—. Te dejo intimidad con la pizza.


    —Gracias, pensé que nunca captarías el mensaje. La semana que viene es mi cumpleaños, dile a tu amigo que venga y haremos otra barbacoa en la piscina —me quedé sin palabras, realmente la conducta de mi padre me sorprendía. Daniel tuvo que caerle realmente bien como para invitarle a su cumpleaños. Me limité a darle las gracias con una sonrisa sincera antes de salir de la cocina.


    Ya sabía que era su cumpleaños. Hacía varios días había comenzado a pensar que regalarle, también había pensado en hacerle una fiesta sorpresa, pero ante la nueva información de querer hacer una barbacoa en la piscina esa idea quedaba desechada.


    No me gustaba hacer los típicos regalos. Una colonia, una camisa… siempre nos gustó hacer regalos originales a nuestros padres y hasta la última vez que en aquella casa se celebró un cumpleaños, lo habíamos conseguido.


    Me quedaba poco tiempo para pensar y encontrar algo original. Tendría que dar un largo paseo por las tiendas de mi centro comercial favorito hasta dar con algo.


    Era consciente de que intentaba pensar únicamente en el regalo de mi padre para retrasar lo máximo posible el hecho de que estaba a punto de ver a Daniel después de varios días divagando y pasándolo mal sin saber nada de él.


    Estaba contenta, pero a la vez me sentía muy enfadada con él. Odiaba que me mantuviera fuera de su vida. Apenas me contaba nada de su trabajo, siempre que le preguntaba me cambiaba de tema o me daba uno de esos besos que me hacían olvidar hasta mi nombre.


    Quería ir allí y mostrarme seria con él, decirle todo lo que no creía que estuviera bien entre nosotros, pero sabía perfectamente que en cuanto él me mirara o me sonriera, todo mi enfado se iría por la alcantarilla. Sonaba patético, pero era la realidad y cuanto antes la aceptara, mejor.


    


    No quedamos en un lugar fijo. Miré por todos lados, pero no le veía. Decidí no alterarme y dar un tranquilo paseo mientras admiraba la playa.


    El sol comenzaba a esconderse, dando lugar a un precioso atardecer. Me encantaban esas vistas, de hecho, mi fondo de pantalla en el móvil era un atardecer en la playa de uno de los pueblos de Almería.


    De vez en cuando, me gustaba hacer turismo por mi tierra y encontraba lugares muy interesantes en los que me habría quedado a vivir sin ninguna duda. No solo visitaba los lugares más remotos de Almería. Había viajado por toda Andalucía, amaba cada rincón de mi tierra.


    Seguí paseando enfrascada en mis pensamientos. Ya no le buscaba a él, prefería que fuera Ross quien se tomara la molestia de encontrarme.


    —Va a ser una bonita noche —susurró en mi oído. No me hacía falta girarme para saber que era él. Su aroma y su voz me lo habían confirmado.


    Decidí jugar un poco con él y seguí caminando, ignorando por completo su presencia, cosa que no era nada fácil.


    Parecía que él también quería jugar, pues simplemente se puso a mi lado y camino conmigo, sin decir nada, ni tan siquiera cogerme de la mano como una pareja normal de tantas como había allí.


    


    Después de bastantes minutos ignorándonos mutuamente pareció cansarse y frenó mi paso aferrándome por la cintura y atrayéndome hacía su cuerpo. No me negué, pero tampoco le recibí con los brazos abiertos, intenté con todo mi autocontrol contener a mi cuerpo y que este no me delatase.


    Hizo que ambos nos frenáramos en seco y me giró hacía él, por primera vez le vi y me quedé atónita. Mi cara se convirtió en puro horror por lo que estaba viendo. Tenía el ojo morado, un corte en el labio y un golpe en la parte derecha de la frente.


    Cogí su rostro con ambas manos y lo acerqué para examinarlo más de cerca. Parecían golpes hechos no hacía demasiado tiempo. Pasé el dedo por ellos con toda la suavidad que pude para no causarle ningún dolor, lejos de quejarse, sonrió muy tranquilo.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunté después de unos minutos observando cómo le habían dejado la cara.


    —Una pelea en una discoteca. Tuvimos que intervenir y aquello se convirtió en una locura. Hacía tiempo que no veía las celdas tan llenas —hablaba como si fuera lo más normal del mundo, como si le sucediera cada semana.


    —Te han dejado la cara fatal —dije preocupada, volviendo a acariciar su mejilla.


    —¿Ya no te atraigo? —preguntó burlón. Comenzaba a sospechar que le encanta hacerme ese tipo de preguntas para conseguir sacarme los colores, parecía encantarle como me ruborizaba con sus comentarios o sus caricias.


    —Quiero hablar contigo —dije evitando entrar en su juego. Debía comenzar cuanto antes aquella incomoda conversación antes de que empezara a distraerme a su modo.


    No dijo nada, simplemente me cogió de la mano y nos sentamos en un banco que había libre. Parecía estar esperando a que me decidiera a hablar, pero no era nada fácil para mí, me sentía totalmente ridícula.


    —Estos días he estado algo nerviosa. Teniendo en cuenta tu trabajo y que he pasado días sin saber nada de ti… no puedo evitar preocuparme–me sentí orgullosa. Estaba segura de haber empleado las palabras correctas. Le había dicho exactamente lo que me pasaba. Bueno quizás en momentos puntuales esa preocupación hubiese pasado a un nivel mayor, pero eso él no tenía por qué saberlo.


    —Lo entiendo y lo siento. A veces estoy tan liado que a pesar de tenerte en mente todo el día, al final llega la noche y no te llamo—pensaba que me miraría como si estuviera loca o algo por el estilo, incluso que me mandaría al diablo por no querer estar al lado de una neurótica.


    Se hizo el silencio entre nosotros. Odiaba cuando eso pasaba, el aire se volvía pesado y sentía cierta tensión en el ambiente. Era más incómodo aun si por el rabillo del ojo veía como él me observaba fijamente.


    


    Me agarró de la mano e hizo que me sentara en el hueco de sus piernas. No sabía con qué fin, pero me dejé hacer, sentir su tacto y su cercanía.


    Metió sus brazos por debajo de los míos y entrelazó las manos en mi estómago a la vez que apoyaba la cabeza en mi hombro. Yo cerré los ojos y respiré profundamente, llenándome de aquella tranquilidad.


    Ya casi era de noche, las farolas alumbraban y las estrellas brillaban en el cielo junto con la luna menguante.


    Sentí sus labios sobre mi cuello, él era tan bueno, apenas era un suave roce que me producía cosquillas. Siguió moviendo los labios por mi cuello hasta que con su mano me obligó a girar el rostro para atrapar mis labios con los suyos.


    Abrí la boca para él y dejé que su lengua vagara por mi boca. Por su forma de besarme, podía darme cuenta que estaba excitado al igual que yo. Sus besos eran demasiado dominantes.


    Chupó mi labio inferior y después con los dientes, sin hacerme daño, tiró de él hacía abajo. Me encantaba cuando hacía eso.


    Se movió un poco a un lado para poder tener mejor acceso a mi boca y poder acariciarme el cuello. Fue moviendo su mano hasta que metió los dedos en mi pelo y comenzó a acariciarme la cabeza.


    Cambió el rumbo de sus labios y me besó la mejilla, después bajó de nuevo hasta mi cuello, y esta vez no se limitó a un simple roce. Me dejó besos húmedos y sugerentes por toda la zona, dejándome bien claro que quería. Me tocaba a mí.


    Cogí su rostro con ambas manos para que no se moviera. Comencé por un simple beso en la mejilla, vi como sonrió y cerró los ojos dejándose hacer.


    Fui dándole pequeños y dulces besos por la mejilla hasta llegar a su oreja, la mordí y lo sentí temblar, besé el lóbulo humedeciéndolo un poco.


    —Te quiero —le susurré antes de descender a su cuello. Le mordí tomándolo por sorpresa, provocando que un gemido escapara de sus labios.


    —Eres mala —me dijo con una sonrisa maliciosa. Cogió mi rostro con ambas manos y devoró mi boca. Siempre que me besaba lo hacía exigiéndome más. Parecía quererlo todo de mí, hasta la última gota de pasión y fuego que mi cuerpo pudiera crear, y yo se la daba, se lo entregaba todo porque estaba enamorada de él.


    —Yo también te quiero —dijo en mis labios. Se me escapó una sonrisa que él me devolvió.


    —¿No te duele el labio? —llevábamos varios minutos besándonos y no eran precisamente besos tiernos, no quería hacerle daño o que la herida se prolongara por más tiempo del debido.


    —No te preocupes, me he puesto un líquido muy bueno. Desde hace un rato no me duele —le acaricié el labio con el pulgar. De reojo le miraba para comprobar si se quejaba o hacía alguna mueca de dolor, no era que no le creyese, pero a veces los hombres intentaban aparentar ser más fuertes de lo que en realidad eran.


    


    La noche era bastante calurosa a pesar de tener la playa en frente. Tenía la ligera sospecha de que esa noche tenía más calor de lo normal, no precisamente por el cambio climático, o porque los veranos en mi zona fueran muy calurosos, sino a las caricias del hombre que tenía a mi lado.


    No era ninguna soñadora, no creía en los cuentos de hadas y estaba de acuerdo en que el amor se acababa con el paso del tiempo, pero estaba decidida a disfrutar del amor de Ross todo lo que durara.


    .


    Había dejado de besarme y lo agradecía. Si por mi fuera lo besaría las veinticuatro horas del día, pero no en plena calle donde cualquiera nos pudiera ver. Prefería tener unos minutos para serenarme y que la brisa marina diera a mis mejillas una temperatura adecuada.


    —Mi padre cumple años la semana que viene y te ha invitado —dije observándole detenidamente para ver cómo reaccionaba.


    —Le he caído bien a mi suegro —sonrió con suficiencia.


    —No ha pasado demasiado tiempo contigo —dije irónica. Él puso cara de ofendido, pero en realidad no lo estaba, apenas podía evitar sonreír, aunque parecía estar haciendo su mayor esfuerzo.


    Se acercó aún más a me acarició la mejilla. Se había puesto serio, me miraba fijamente. Nunca había visto unos ojos más preciosos que los suyos.


    – ¿Sabes cuál sería mi peor castigo? –preguntó más serio. No entendía el cambio de actitud, parecía estar a punto de confesarme algo muy importante y eso me ponía nerviosa.


    —¿Qué? —me sentía un poco intimidada.


    —Perderte para siempre —susurró


    —¿Por qué me dices eso?


    —Porque quiero que lo sepas. A veces me da la sensación de que te asusta hablar conmigo por si me agobio y salgo corriendo. Alejandra por si no lo tienes demasiado claro, estoy enamorado de ti—se separó un poco y me besó, esta vez sin ser tan apasionado. Tomándose su tiempo para que ambos nos perdiésemos en los labios del otro. Intentó separarse, pero yo aún no había acabado.


    Cogí su rostro con ambas manos, reteniéndolo junto a mí. Hice que el beso fuera más apasionado, él me correspondió encantado, abriendo la boca para mí, dando rienda suelta a todo lo que sus palabras me habían hecho sentir.


    


    Estuvimos juntos más de tres horas. Casi tuve que obligarle a marcharse. Le tocaba madrugar demasiado al día siguiente y no quería ser la culpable de que se durmiera en plena jornada laboral.


    Antes de llegar a la casa me paré en la heladería de mi amiga que solía cerrar bastante tarde. Era normal que en pleno verano la terraza estuviera llena o al menos casi llena.


    Me hubiese encantado quedarme allí charlando con ella, pero no quería llegar demasiado tarde. Me había parado para comprarle a mi padre una tarrina de su helado favorito, leche merengada con chocolate. Compré otro para mí y un bote de limonada que a mi padre le encantaba.


    No sé por qué lo hice, peo también compré una tarrina de turrón y vainilla, ese era el helado favorito de mi madre, por supuesto no iría a ofrecérselo, me limitaría a meterlo en la nevera y ya lo vería.


    


    Entré y antes de nada dejé el helado de mi madre en el frigorífico. Después fui en busca de mi padre que extrañamente estaba viendo la televisión.


    Alcé la bolsa donde lo llevaba todo y sonrió ampliamente.


    —Me has traído helado —dijo sorprendido. No sabía exactamente como sentirme por su reacción.


    –No solo helado, también te he traído limonada–le dejé el helado y volví a la cocina a por un par de vasos, me senté en el sofá con él y serví la limonada.


    —Chin Chin —chocó su vaso con el mío para después darle un buen trago. Por culpa del trayecto estaba un poco derretida pero igualmente riquísima.


    —¿Le has comentado a tu amigo la invitación? —me hacía gracia que se dirigiera a Daniel como mi amigo. A veces me daban ganas de soltarle algún comentario que le quitara el sueño.


    —Mi pareja vendrá encantado a tu cumpleaños —dije haciendo hincapié en las dos primeras palabras.


    —Pensaba que se echaría para atrás.


    —¿Lo has invitado para asustarlo? —Tampoco era que me sorprendiera demasiado.


    —¡No por Dios!


    Nos quedamos sentados disfrutando del helado y la limonada, me sentía muy a gusto en su compañía, aunque mi alegría se ensombreció cuando recordé que mi madre no estaba allí, por porque no pudiera, sino por decisión propia.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 12: Un motero y un pitido.


    


    Me levanté más temprano de lo normal, cuando sabía que mis padres aún dormían. Mi plan era hacerle un suculento y delicioso desayuno a mi padre. Sabía que no debía atiborrarlo a azúcar, por lo que el día anterior me había acercado a la tienda para comprar todos los ingredientes sin azúcar.


    Bajé a la cocina, tenía exactamente una hora y media antes de que sonara el despertador de mi padre para prepararle un café bien cargado como a él le gustaba, un par de tostadas de mantequilla con mermelada de fresa, su preferida y un gofre de chocolate.


    Mientras se hacía el café y el pan se tostaba, me dirigí al cuarto de Raúl donde había guardado el regalo. Sabía que nadie lo encontraría allí, por lo que ni me molesté en esconderlo, simplemente lo dejé sobre la cama.


    Me costó mis horas de vueltas y vueltas por el centro comercial hasta que lo encontré. En un escaparate se la vi puesta a un maniquí, una chaqueta de motero, totalmente de cuero, con un negro especial. Estaba totalmente convencida de que le encantaría, muchas veces había babeado por una así y gracias a mí por fin la tendría.


    


    Durante la semana, Ross me llamó todas las noches. En una de ellas, me contó que ya tenía comprado el regalo para mi padre. Por más rato que estuve intentando sonsacarle de que se trataba, no hubo manera, pero decía muy convencido que con ese regalo se ganaría para siempre a mi padre.


    Por un momento temí que ambos le fuésemos a regalar lo mismo, pero al menos tuvo piedad y me dijo que no era una chaqueta.


    Me moría de ganas por verlo, pensar que en unas cuantas horas estaría en la entrada de la casa hacía que diera saltitos de alegría y que acto seguido me sintiera ridícula. Eres ridícula y el pan se te va a quemar.


    


    Mi cerebro hizo clic y me acordé de las tostadas, bajé corriendo las escaleras y entré en la cocina, se había chamuscado un poco, pero no era nada que no se quitara raspando un poco. El café ya estaba listo, lo dejé en la cafetera para que no se enfriara.


    Eché la masa del gofre y mientras se iba haciendo, unté las tostadas con la mantequilla y la mermelada. Una vez acabé las metí en el microondas para que no se enfriaran demasiado. El gofre ya estaba casi listo. Olía tan bien que esperaba que el olor no llegara hasta la nariz de mi padre y se despertara.


    Cuando vi el desayuno acabado y en la bandeja, tuve unos deseos horribles de comérmelo, debí prepararme algo antes de empezar a cocinar, mi estómago no paraba de gruñir enfadado.


    —Tranquilo, luego te recompensaré —dije mirándome la barriga. No pareció conforme pues se quejó un poco más.


    Cualquiera que me hubiese visto hablar con mi estómago hubiese pensado que estaba mal de la cabeza, pero bueno, allí no había nadie más, nadie se enteraría de mis pequeños delirios ocasionales.


    


    Llevé la bandeja del desayuno hasta la segunda planta. Abrí con mucho cuidado la puerta del dormitorio para que no se despertaran. Cuando entré, dejé la bandeja con mucho cuidado encima de la cómoda.


    Me era extraño estar en aquel cuarto con el desayuno listo, a punto de despertarle como lo hacíamos Raúl y yo cada cumpleaños, no solo a mi padre, también lo hacíamos con mi madre, aunque con ella éramos menos burros.


    Me fijé en las fotos que había en la mesita de noche de mi padre, una era de él cuando era más joven, siempre fue un hombre muy guapo, se sabía conservar a pesar de lo que comía, otra de las fotos era de mi hermano y yo juntos cuando apenas teníamos cinco años y la última era de los cuatro en uno de nuestros tantos viajes familiares.


    Respiré hondo intentando tranquilizarme, una tarea bastante complicada. Conté hasta tres y me lancé sobre él.


    —¡Feliz cumpleaños! —grité. Se pegó un buen susto cuando sintió mi cuerpo caer sobre el suyo. Miró a todos lados horrorizado hasta que se dio cuenta que había sido yo.


    No pude evitar estallar en carcajada cuando vi su cara de espanto, era muy gracioso cuando quería. Yo seguía encima de él, aplastándolo.


    —¡Ayuda, me ha caído una vaca encima! —gritó. Me hice la ofendida y me volví a tirar encima, pero me esquivó y se puso encima de mí.


    —Te vas a enterar —comenzó a hacerme cosquillas, sabía que no lo soportaba, me retorcía desesperada para parara.


    —Para, por favor, para —dije entrecortadamente. Por fin paró y pude levantarme de la cama. Mi madre en cuanto fue consciente de mi presencia se levantó de la cama, abrió el armario y sacó ropa con la que se dirigió al baño. No iba a dejar que su absurda actitud estropeara el momento. Era el cumpleaños de mi padre, le había preparado un desayuno perfecto, en unas horas Daniel estaría allí, todo sería estupendo o al menos intentaba convencerme de ello.


    Aunque no se lo dijera con palabras, era mi forma de decirle que estaba perdonado. Ya no pensaba en todo el tiempo que me sentí sola, en mi corazón ya no había sitio para el rencor hacía él. Era un buen padre que por un tiempo se equivocó. Cualquier persona tenía derecho a equivocarse y ser perdonada.


    Cogí la bandeja del desayuno y se lo acerqué a la cama, en cuanto lo vio su cara pasó de asombro a hambriento.


    —Espero que te guste.


    —¡Que buena pinta! —exclamó a la vez que se frotaba las manos. Miraba todo lo que había sin coger nada, como si no supiera por dónde empezar. Finalmente se decidió por darle un darle un sorbo al café y después coger una de las tostadas.


    Salí del cuarto, no me iba a quedar allí parada mirando como desayunaba.


    


    Recogí un poco la cocina y me preparé algo rápido para desayunar, aún quedaban por hacer muchas cosas. Debía preparar la mesa y la barbacoa y quería hacerlo rápido antes de que mi padre saliera de su despacho y se diera cuenta de lo que estaba haciendo y quisiera ser él quien se ocupara de todo. Era su día y quería que lo disfrutara sin hacer nada, aunque estarse quieto no era para nada su estilo.


    Sobre las doce del mediodía comencé a echar leña en la barbacoa. Mientras los primeros troncos se convertían en ascuas, saqué las sillas del garaje y aunque estaban limpias porque no había pasado mucho tiempo desde la última vez que las usamos, les pasé un trapo húmedo para que el poco polvo que tenían desapareciera. Después coloqué todos los cubiertos. Llené algunos platos con patatas fritas y otros tipos de ganchitos. Además, de entrantes coloqué unos canapés de gambas y anchoas, eran los preferidos de mi padre. Estaba segura que después de ver todo lo que le tenía preparado, su amor por mí se multiplicaría por cinco. Para la barbacoa compré su carne preferida, entrecot y unas cuantas piezas de chorizo.


    No compré nada más porque sabía que entre los entrantes y la carne era suficiente. No quise volverme loca comprando para luego tener que tirarlo.


    


    Eché un tronco más a la leña. Era demasiado pronto para poner la carne. Daniel ni siquiera había llegado y no quería que todo se pusiese frio.


    Fui a la cocina y abrí el frigorífico para comprobar que la tarta seguía en perfecto estado, era de bizcocho y chocolate, la preferida de mi padre y también la mía.


    Daba vueltas de un lado para otro sin nada que hacer, deseando que el tiempo pasase. Quería verle y besarlo. Lo echaba tanto de menos, no se podía hacer una idea de lo mucho que podía extrañar estar en sus brazos.


    


    Coloqué la carne en las parrillas y la coloqué sobre las ascuas, varias gotas de grasa cayeron sobre el fuego que hizo que este se revolucionara y yo, por supuesto, me asustará dando un pequeño salto hacia atrás.


    Me choqué contra lo que parecía un armario. Me di la vuelta un poco asustada y vi que era mi padre. Estaba allí parado detrás observándome. Me intrigaba saber cuánto rato llevaría allí. No me gustaba que fuera tan sigiloso.


    —¿Es entrecot? —preguntó con el rostro iluminado.


    —Sí —dije soltando una carcajada. Solo faltaba que se le cayera la baba, pero sin venir a cuento se puso serio.


    —¿Estas embarazada? —me quedé muda. Debería haber escuchado mal o él haberse equivocado de palabras. Mi boca llegaba al suelo ¿En qué ridículo momento había sacado esa conclusión tan absurda?


    —Sí, de seis meses ¿No se me nota? —dije poniéndome de lado y tocándome la barriga. Creo que ni ensayándolo mil veces mi voz hubiese salido más irónica que en aquel momento.


    —Es raro. Primero me haces el desayuno, ahora preparas mi plato preferido —me miró con desconfianza.


    —¿Y si te hiciera un regalo entonces seria por qué estoy esperando trillizos? —tanteé el terreno. Aquello sería divertido.


    —Si me has comprado un regalo entonces es que has matado a alguien —lo normal en cualquier persona que hace semejante comentario, seria reírse, pero no, él seguía tan serio como cuando me había preguntado si estaba embarazada.


    —Pues te he comprado un regalo–se puso pálido, incluso comenzaba a darme pena. Se veía tenso y pensativo, como si buscara el plan perfecto para sacarme del país sin que la policía me atrapara por mis horribles crímenes—. Papá deja la estupidez a un lado, es tu cumpleaños, lo más normal es que tenga un detalle contigo.


    —Lo siento. Es que ya había perdido la costumbre de todo esto —no respondí. Nos quedamos en silencio durante un rato. Yo me concentré en la carne y mi padre siguió allí detrás durante algunos minutos más.


    Finalmente escuché sus pasos alejarse de mi espalda. Aunque lo intentáramos, había comentarios que no podíamos evitar y aunque no fueran dichos con ninguna mala intención, acababan haciendo daño.


    


    Miré la hora en el reloj de mi móvil. Hacía diez minutos que Ross debería haber llegado. La carne estaba casi lista y no quería que por su tardanza se enfriara. Aparté un poco las ascuas para poder mantener la carne en las parrillas todo lo posible, dándoles la vuelta con frecuencia para así evitar que se quemara.


    —Que rico huele —dijo justo detrás de mí, en mi oído, con un susurro muy seductor, típico en él.


    Me di la vuelta y allí estaba, con una enorme sonrisa en los labios, muy bien vestido con unos vaqueros azul oscuro y una camisera verde pistacho metida por el pantalón, siempre estaba guapísimo. Comenzaba a preguntarme si no tenía pantalones claros.


    Debajo del brazo izquierdo traía un paquete envuelto en papel de regalo.


    Se acercó a mis labios y los atrapó con los suyos, besándome con dulzura. No se nos podía olvidar que en cualquier parte podían estar mis padres observando.


    —Te he echado de menos —me sentí un poco infantil siendo incapaz de mirarle a los ojos.


    —Estás preciosa —me dijo con una sonrisa pícara. Usó un tono de voz lo suficientemente bajo como para que solo yo le escuchara.


    Nos quedamos allí unos minutos más, disfrutando de la presencia del otro. Podía sentirle detrás de mí, observándome con detenimiento, por supuesto buscando que me ruborizara, cosa que logró.


    Mi padre nos llamó la atención acercándose donde estábamos nosotros. Saludó cordialmente a Daniel y nos invitó a que nos sentáramos en la mesa mientras él se encargaba de servirla.


    Me negué en rotundo, era su día y él no debía encargarse de nada, sino nosotros. Lo conduje casi a empujones hasta su lugar en la mesa, mientras tanto Ross se quedó en la barbacoa sacando la carne.


    Había dejado el regalo en una esquina. Lo recogí y subí al cuarto de mi hermano donde tenía guardado el mío. Hice un poco de trampas y mientras lo llevaba arriba para guardarlo, lo palpé un poco intentando averiguar que podría ser. Me hacía una idea, pero no estaba del todo segura.


    Cuando volví ya estaban sentados a la mesa. Daniel me vio llegar y retiró la silla que había a su lado para que me sentara. Intenté no sonreír como una boba delante de mi padre, pero no pude evitarle.


    Le miré de reojo para comprobar si se estaba riendo por lo bajo de mí, pero lejos de eso, sonreía, parecía haberle gustado el gesto.


    Aunque no fuera la primera vez que reunía a mi padre con él, no conseguía liberarme de la tensión que me agobiaba, no me quitaba de la mente que por cualquier mínimo detalle la cosa se pudiera torcer. Al menos en esa ocasión mi padre había dejado en el armario su camiseta friki.


    Por otra parte, odiaba que mi madre no estuviese allí. Aunque no lo hiciera por mí, era el cumpleaños de su marido, no se molestaba en mostrar interés por nada.


    Apreté los puños por debajo de la mesa. Hice mi mayor esfuerzo por controlar mi rabia y mi impotencia. La hubiese buscado y escupido muchas verdades a la cara. Mis verdades y carencias, pero no era el día, ni el momento y mucho menos el lugar. No tenía por qué poner a Daniel en aquella situación. A fin de cuentas, no debía implicarle en los problemas que yo tuviera con mis padres.


    —La carne te ha salido perfecta. Está en su punto —dijo Daniel volviéndose hacía mí, regalándome una preciosa sonrisa. Si hubiésemos estado solos, habría respondido ese halago con un cálido beso


    —Es cierto. Está muy buena —coincidió mi padre.


    —Gracias —me limité a decir.


    Después de la comida. Llevé la tarta que había preparado a la mesa. Antes de que soplara las velas, le pedí a Daniel que viniera conmigo para coger los regalos.


    Subimos las escaleras en silencio. Él iba detrás de mí. Podía sentir su mirada clavada en mí nuca, cosa que conseguía ponerme nerviosa y a la vez excitarme.


    Fueron demasiadas veces las que estuve tentada a darme la vuelta y lanzarme a él. Deseaba que sus brazos rodearan mi cintura y me apretaran contra su torso, con brusquedad, siendo duro.


    Un suspiró se me escapó de los labios. Realmente estaba mal de la cabeza. Lo único que esperaba era que él no se hubiese dado cuenta que ese suspiro era de puro deseo.


    Antes de que pudiera abrir la puerta del cuarto de mi hermano, sentí sus brazos rodeando mi cintura, atrayendo mi espalda contra su pecho. Apoyó su cabeza en mi hombro y lo sentí inspirar con fuerza.


    —No me lo estas poniendo nada fácil —me gustó saber que no era la única que lo estaba pasando mal.


    —Esa es la idea —dije picara sin volverme hacía él, no me sentía capaz de resistirme a nada que comenzáramos después de ser embrujada por sus ojos.


    —Es muy difícil mantener una conversación coherente con tu padre cuando lo único que pienso es en desnudarte y tenerte solo para mí —dijo con aquella voz ronca que tanto me excitaba. Besó mi cuello consiguiendo que mi piel se erizara. Sentí unas punzadas de deseo en mi bajo vientre. Debía parar aquello antes de que fuera demasiado tarde, pero el problema era que no tenía ni idea de cómo hacerlo y tampoco quería.


    Volvió a besarme el cuello, esta vez siendo más húmedo, cerré los ojos, sintiendo cada caricia de sus manos y su boca.


    Después de ese beso me soltó la cintura y se alejó unos cuantos pasos de mí, le miré y vi en sus ojos el deseo. Le agradecí que él si tuviera el suficiente autocontrol para parar justo a tiempo.


    


    Cogimos los regalos y bajamos a toda prisa, estaba segura de que ya me había retrasado de más y lo último que quería era que mi padre fuera a por la pistola que guardaba en el último cajón del escritorio de su estudio. Nunca entendí porque la tenía. Según él era un regalo que había pasado por las manos de su tatarabuelo, después de su bisabuelo y así sucesivamente hasta llegar a él. Pensaba que esa pistola al tener tantos años no funcionaba, pero al segundo día de saber que tenía novio, de un modo casual me hizo saber que estaba en perfecto estado.


    Mi padre seguía sonriente, lo que me produjo un gran alivio, las cosas estaban bajo control. Pareció impresionarse al ver el tamaño de los regalos y no era para menos, el regalo de Daniel además de ser grande era pesado.


    Comenzó primero por el mío. Parecía estar nervioso mientras abría el envoltorio del regalo, tampoco borraba ni un segundo de su rostro la sonrisa. Estaba muy contenta de verlo así, hacía años que no lo veía tan contento, ni sonreír tanto tiempo seguido.


    —¡Vaya! ¡Es preciosa! —se levantó de la silla y alzó la chaqueta para observarla. Mi chaqueta de motero parecía haber sido todo un éxito. Me agradeció el regalo con una sonrisa y un gran beso en la mejilla. Acto seguido Daniel le ofreció el suyo, mi padre le agradeció en el momento y un poco más relajado abrió su regalo.


    —¡Increíble! —mi padre parecía haberse quedado mudo. Era un casco de moto precioso, negro por arriba y por la parte de abajo azul oscuro. Se notaba que era de diseño. Solo había que ver como brillaba y los acabados.


    —Cuando Alex me enseñó su moto no vi por ningún lado un casco. Asique pensé que sería buena idea. No quiero tener que multarle —bromeó. Mi padre rio con él y le estrechó la mano agradeciéndole de nuevo el detalle.


    —¿Os habéis puesto de acuerdo para vestirme de motero?


    —La verdad es que no—todo había sido una pura casualidad.


    


    Sopló las velas, pero antes de ello, como cuando era pequeña, le recordé que debía pedir un deseo, cerró los ojos y unos segundos después apagó todas las velas de una sola bocanada de aire.


    Iba a partir la tarta, pero Daniel me quitó de las manos el cuchillo y la pala, quería hacerlo él. Yo me senté y le observé. Probablemente me quedé embobada mirándole, pero no podía evitarlo, estaba enamorada de él y no sentía ninguna vergüenza por ello, por lo que no tenía ningún motivo para ocultarlo.


    


    Finalmente, todo acabó. Mi padre después de unos minutos de habernos comido la tarta, se puso su chaqueta y casco nuevos y se fue a dar una vuelta en moto. Daniel y yo nos quedamos allí terminando de recogerlo todo. Mientras él metía todas las sillas en el garaje, yo limpié la mesa.


    


    Una vez terminamos, nos sentamos en una de las tumbonas de la piscina. No fue hasta que me senté que me di cuenta de lo cansada que estaba. Era casi las ocho de la tarde. Había sido un día bastante ajetreado pero muy divertido.


    Escuché algo pitar, no me di cuenta de que era hasta que me volví hacía Daniel y lo vi con su móvil en las manos. Después de leer el mensaje noté como se tensó, las facciones de su cara pasaron de relajadas a nerviosas. Algo pasaba y al ver su intento de disimulo, estaba segura de que no iba a querer contarme que sucedía y eso me ponía más nerviosa.


    —¿Qué pasa? —pregunté al instante de que guardara su móvil en el bolsillo del pantalón. No quería que tuviera opción a mentiras ni a cambios de tema.


    —Te has dado cuenta —afirmó desganado—. No quería decirte nada hasta que fuera seguro, pero me lo acaban de confirmar —evitaba mirarme a los ojos, lo que me hacía pensar que lo que tenía que decirme era más grave de lo que yo pensaba. No quería anticiparme, pero su silencio hacía que mi mente vagara libremente sin mi permiso.


    Comenzaba a ponerme muy nerviosa, pero había decidido esperar hasta que comenzara a hablar, no sabía cuán difícil podría ser lo que tenía que decir para él, no quería presionarle, pero si no comenzaba pronto acabaría sin uñas.


    Después de unos interminables minutos mirando al suelo, alzó la vista y me miró. Estaba muy serio, la misma seriedad que había empleado las primeras veces que nos vimos.


    —Hace dos días atrapamos a un asesino —cada vez que hablaba de tipos peligrosos no podía evitar imaginarme sus rostros en mi mente, ojos sombríos, oscuros y pequeños, sonrisas horribles con la mitad de los dientes podridos, con cuerpos corpulentos marcados y tatuajes macabros. ¿Pero tú cuantas películas has visto?


    —¿Qué ha hecho? —no parecía convencido de contarme los delitos de un criminal, pero tras unos segundos comenzó a hablar.


    —Mató a tres hombres cuando intentó robar un banco, no lo consiguió y tuvo que darse a la fuga. Le seguimos la pista, sabíamos que pronto daría otro golpe y así lo hizo. Robó una joyería, se llevó dos millones de euros en oro, además hirió al guarda para poder huir. Estábamos esperando a que diera un paso en falso, es decir, que intentara cambiar el oro por dinero en efectivo, ahí fue cuando lo pillamos.


    Había gato encerrado, no me había contado que era lo que le acababan de confirmar por el móvil, que cosa le había puesto tan tenso.


    Comenzaba a molestarme que pensara que era idiota, que conseguiría irse sin contarme cual era el epicentro de todo aquello.


    —Daniel ¿Qué pasa? —dije endureciendo mi tono de voz. No quería parecer enfadada con él, pero estaba segura de que si me comportaba de un modo dulce y amable seguiría mareando el asunto hasta que yo me diera por vencida y consiguiera escabullirse de allí sin soltar la parte más fea del asunto.


    —Dos asesinos están encerrados celda con celda, hemos decidido que será mejor no darles tiempo para idear ningún plan, por lo que vamos a trasladarlos a la cárcel de Madrid 2, de Alcalá de Henares-Meco. Mañana mismo a primera hora de la tarde. Yo soy uno de los encargados, junto con otros tres policías más y el conductor —se me heló la sangre.


    Sabía que me estaba mirando fijamente esperando una reacción por mi parte, pero por más que lo intentaba no era capaz de salir de mi estado de shock.


    Eran tantas las emociones que se habían agolpado tras sus palabras que no encontraba el método de expulsarlas.


    Unas enormes ganas de llorar me inundaron, era imposible no tener miedo ante la situación, no se trataba de presos comunes, eran asesinos, criminales dispuestos a cualquier cosa con tal de conseguir su libertad, incluso a matar como ya habían hecho. Intenté con todas mis fuerzas no llorar, mantenerme fuerte, pero fui incapaz. Las lágrimas comenzaron a rodar sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Me sentía mal conmigo misma, lo último que quería era ponerlo más nervioso.


    Sentí sus manos sobre mis mejillas, limpiando mis lágrimas con cuidado. Por sus actos, parecía comprender que la angustia me invadiera, y si él lo entendía quería decir que él mismo sentía miedo por lo que pudiera pasar.


    —Solo es un traslado —no era tan tonta como para no darme cuenta que estaba intentando quitarle hierro a la situación para tranquilizarme, pero en realidad conseguía el efecto contrario ya que con su boca me decía una cosa, pero sus ojos no podían engañarme. No reflejaban miedo, pero si era obvio que intentaba pintar las cosas más simples de lo que en realidad eran.


    Mi vida había comenzado a ser bastante complicada desde hacía unos años, pero tras conocer a Daniel y darme cuenta de la increíble persona que era y lo enamorada que estaba de él, las cosas cambiaron, de nuevo era una persona feliz pero como siempre algo salía mal.


    —No es solo un traslado, son asesinos reincidentes. No intentes quitarle hierro al asunto porque no lo vas a conseguir.


    —Te prometo que en cuanto llegué a Madrid y esos dos estén encerrados, te llamaré, pero si no lo hago mañana mismo no pienses mal, son trámites que se pueden alargar. Te avisaré en cuanto todo esté en perfecto orden —dijo intentando esconder una sonrisa que a mí no me hizo ninguna gracia. Me levanté de su lado dispuesta a irme a mi cuarto, meterme en mi cama y dormir, no le veía la gracia a todo aquello.


    Sentí sus brazos alrededor de mi cintura, deteniendo mi paso hacia el interior de la casa. Intenté zafarme, pero no pude, me apretó aún más fuerte contra él.


    —No te enfades, por favor. No quiero irme y que estés mal conmigo, puede que sea la última vez que me veas.


    —¡Eres un imbécil! —me daba igual si mi madre me había escuchado o si mi padre ya había vuelto de su viaje en moto y también me había escuchado, era un imbécil y quería gritárselo mil veces más.


    —Mi amor es una broma —intentó coger mis manos, pero se lo impedí, lo que no pude evitar fue que me acorralara contra la pared.


    —No me gastes esas bromas —intenté sonar seria y enfadada cuando en realidad empezaba a ponerme nerviosa por tenerlo tan cerca.


    —Lo siento ¿Qué puedo hacer para que me perdones? —comenzó a darme suaves besos por el cuello, en cualquier momento mis rodillas iban a empezar a temblar hasta flaquear. A veces me daba miedo darme cuenta del poder que ejercía sobre mí.


    —Volver.


    —Aquí estaré—no dijimos nada más. Después de unos minutos volvimos a nuestra tumbona donde estuvimos abrazados hasta que el sol se escondió y dio paso a la luna.


    —Es tarde—se limitó a decir mientras continuaba con su frente pegada a la mía.


    —Como se te olvide avisarme te juro que te arrepentirás el resto de tu vida —podía parecer una broma, pero no lo era para nada.


    —No me asustes.


    —No me provoques —sonrió en mis labios y me dio un cálido y largo beso antes de marcharse.


    


    Creí firmemente que esa noche no nos dijimos te quiero, por no hacer de aquello una despedida, pues no lo era.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 13: Tres días y la noche en vela.


    


    Me pasé toda la noche dando vueltas en la cama, por más que intenté dormir no fui capaz. Serían las tres y algo de la madrugada cuando abrí el portátil y busqué por internet cual era el procedimiento de traslado a la cárcel.


    En realidad, había varios, según el tipo de delincuente del que se tratase, pero ninguno parecía especialmente peligroso.


    Llegó un punto, cuando ya eran las cinco de la mañana y seguía buscando y buscando, en el que me di cuenta de que lo único que estaba haciendo era intentando encontrar algún caso de traslado de asesinos peligrosos que hubiese salido mal, para así poder tener verdaderos motivos con los que justificar mi estado de nervios.


    No quería reconocer que desde la muerte de mi hermano había desarrollado un problema de inseguridad, no lo quería reconocer y tampoco lo haría. Estaba en mi completo derecho de preocuparme por el bienestar de mi pareja.


    


    No quedarían más de dos horas para que comenzara a amanecer, el sueño me pudo y caí rendida con el ordenador encendido en mis piernas. Por suerte no solía moverme mucho y al despertar, no se había caído al suelo.


    


    No tenía idea de que hacer, estaba segura de que iba a ser un día demasiado largo, por lo que deseaba que mi cabeza comenzara a hacer planes entretenidos que me hicieran la espera más amena.


    Cuando bajaba por las escaleras, la persona que más se preocupaba por mí en esa casa, entraba por la puerta: mi madre.


    Por la ropa que llevaba y los auriculares en sus oídos, me podía imaginar que había salido a correr.


    No sabía que después de tanto tiempo seguía manteniendo su costumbre de salir a correr hiciera calor o frio. Alguna vez me atreví a intentar seguir su ritmo, pero no lo conseguí.


    Solía correr siete kilómetros diarios. Debía reconocer que en ese sentido la admiraba y me hacía sentir mal.


    Lo único que sí hacía, aunque normalmente en verano no, era abdominales cuatro veces a la semana para mantenerme en forma. Dependiendo del día y mi energía, combinaba los abdominales con flexiones, sentadillas y la odiada plancha, nunca había conseguido hacer una durante más de cuarenta y cinco segundos.


    


    —He preparado tostadas de tomate, atún y queso, también hay napolitanas de chocolate y café —dijo mi padre asomándose por la puerta de la cocina. Me preguntaba cuanto rato me habría quedado parada en mitad de las escaleras metida en mi mundo.


    En otra ocasión, ese suculento y generoso desayuno me habría despertado los cinco sentidos, pero en mi mente solo había sitio para la paranoia.


    


    No quería que sospechara que algo andaba mal, por lo que decidí bajar a desayunar con normalidad, sabía que en el momento en que mi padre notara que algo no iba bien me sometería a un intensivo interrogatorio.


    —La fiesta de ayer fue genial. Os lo agradezco, me hacía falta distraerme un poco.


    —¿Qué te pasa?


    —Cosas de trabajo —me daba la impresión de que quería evadir el tema.


    —Puedes contármelo —pareció dudar durante unos minutos, pero finalmente habló.


    —Me he dado cuenta que todos los días hay un coche de policía aparcado cerca de la empresa. Suele cambiar de posición, pero siempre está ahí.


    —Quizás yo también sea una paranoica, pero no parece una situación muy normal —no era precisamente de esas personas que pensaba que todo lo extraño que pasaba a mi alrededor eran simples casualidades. Tenía bastante imaginación, pero sabía diferenciar lo raro de lo creativo y aquello era raro —. Ayer estuve a punto de pedirle a Daniel si me podía dar información confidencial, pero en el último momento me dio vergüenza–no creía que Daniel supiese nada. Confiaba en que si en alguna ocasión tuviera información de que algo iba mal en el negocio de mi padre me lo comunicaría.


    —¿Hoy le vas a ver? —su pregunta me quitó el poco apetito que me había entrado al ver las tostadas.


    Tuve la esperanza de que mi padre no hubiese notado el drástico cambio en la expresión de mi cara, pero por la forma en que me miraba la esperanza voló.


    —¿Qué pasa?


    —Él está cumpliendo con un traslado.


    —¿Y por eso pones esa cara de viuda desolada? —si no le hubiese fulminado con la mirada habría comenzado a reír.


    —Son dos asesinos muy peligrosos.


    —Deja el drama, es su trabajo, sabe lo que hace —no dijimos nada más. Me acabé el café y me fui.


    


    Todos pensaban que el Titanic no podía hundirse y su único viaje duro cuatro escasos días.


    De nuevo estaba pensando en lo mismo, sacudí con fuerza la cabeza y sin pensarlo dos veces, cogí las llaves del coche y me dirigí al piso de María, estaba segura de que estaría allí. La invitaría tomar un helado, más tarde podríamos llamar a Tania e ir las tres juntas a la playa. Hacía un día estupendo, el sol estaba radiante y no se movía ni una sola hoja.


    Cuando por fin llegué. No fue mi amiga quien me abrió la puerta sino su compañera de piso. Me fijé en su rostro, parecía frustrada, después escuché las voces que provenían del interior de la casa y lo comprendí.


    Obviamente eran Álvaro y María los que estaban discutiendo a grito pelado, con insultos de alto calibre incluidos.


    Llegué al amplio comedor donde se encontraban ellos dos. Para mi sorpresa, Álvaro no llevaba camiseta y tenía los pantalones desabrochados, y mi amiga no llevaba pantalones, solo una camisa que le tapaba hasta el comienzo de las bragas.


    —Hola Alex —me saludó Álvaro acercándose a mí.


    —¡No me ignores! —chilló María. Hacía tiempo que no la veía tan enfurecida.


    Era cierto que no recordaba mucho la noche que tuve sexo con Álvaro, pero juraría que no era tan malo como para enfadarse de aquel modo.


    —¡Deja de gritar, loca! —vi en los ojos de María una furia nunca antes vista. Antes de que se abalanzara sobre Álvaro conseguí frenarla, con esfuerzo, pero lo logré.


    —Cálmate y explícame que ha pasado —dije sentándola en uno de los sofás. Ella se dejó hacer, pero en cuanto comenzó a explicar lo que había pasado, se puso en pie de nuevo.


    —Este imbécil, que para una vez que pone la lavadora, se carga mis pantalones preferidos.


    —Ha sido un accidente.


    —¡Mentira! Estoy segura que lo has hecho a posta porque eres un resentido.


    —La resentida eres tú que te hace falta que te dé más…


    —¡Cállate! —le frené antes de que dijera una barbaridad y allí estallará la tercera guerra mundial.


    —¿A quién se le ocurre poner en la misma lavadora un albornoz rojo con unos pantalones blancos? —miré de reojo a Álvaro. La verdad era que su metedura de pata tenía delito. Podía entender que no tuviera mucha mano poniendo lavadoras, pero no mezclar ropa de color con ropa blanca era pura lógica.


    María desapareció del comedor y volvió unos segundos más tarde con los pantalones que Álvaro se había cargado. En cuanto los vi entendí a la perfección su enfado, se enamoró de esos pantalones desde el primer momento en que los vio.


    Estábamos en época de rebajas y las tres fuimos a mirar tiendas. Fue la primera en verlos, pero justo cuando se los iba a llevar para probárselos, una chica comenzó a tirar de ellos. Se armó una gran pelea en la que Tanía y yo tuvimos que intervenir. Creo que la chica, al ver cómo nos acercamos a nuestra amiga, se sintió intimidada y por ello se marchó sin decir nada más.


    —Relájate, te los pagaré si así dejas de gritar ¿Cuánto te costaron? —dijo Álvaro sacándose la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros desgastados.


    —Sesenta euros —miré incrédula a María. Esos pantalones ni por asomo le costaron ese dinero, fue la mitad.


    Estuve a punto de intervenir, pero María me lanzó una mirada de: o estás conmigo o contra mí.


    —No te voy a dar sesenta euros por esos horribles vaqueros. En realidad, te he hecho un favor, deberías pagarme tú a mí —Álvaro habló con una serenidad que me asombró. Incluso se dio el lujo de seguir provocando a mi amiga sentándose en el sofá y poniendo los pies encima de la mesa de en frente, cosa que María odiaba profundamente. Era una chica con muchas manías, unas normales y otras bastante raras.


    Me fijé en María, se veía bastante acalorada y respiraba con urgencia. Por otro lado, Álvaro no la miraba con enfado, al contrario, juraría que sus ojos estaban más oscuros de lo normal.


    Algo hizo clic en mi cabeza y me di cuenta de que estaba sobrando allí. Me excusé diciendo que tenía cosas mejores que hacer que escuchar a un par de locos gritar y desaparecí.


    


    Miré el móvil. La tentación de llamarlo o enviarle un mensaje eran inmensas, pero sabía que no debía hacerlo. Me había pedido que esperara a que fuera él el que se pusiera en contacto conmigo, de hecho, insistió mucho en ello, por algo seria.


    


    Pasaron las horas y Daniel no llamaba. El medio día ya había pasado. Mis nervios estaban consumiendo mis uñas. Miraba el móvil cada cinco minutos, asegurándome de que el volumen estuviese a tope, vigilando que no hubiese ningún mensaje sin leer o una llamada pérdida.


    Quizás se le había olvidado, no sería la primera vez que hubiese tenido en mente llamarme, pero por tener demasiado trabajo no lo había hecho. Si era así, en cuanto le viera, lo mataría por hacérmelo pasar tan mal.


    De vez en cuando mi padre daba una vuelta por donde yo estaba, intentaba ser disimulado, pero no lo lograba, en algunas de sus vueltas esporádicas, me hacía preguntas tales como: ¿Hoy no sales? ¿Te han llamado tus amigas para hacer planes? Le respondía con monosílabos. No me sentía con ánimos para comenzar ninguna conversación,


    No sabía hasta cuando sería capaz de soportar la incertidumbre de no saber dónde estaba.


    


    Como él me había avisado, no llamó en todo el día, me fui a la cama mucho más nerviosa que el día anterior, pero todo acabaría al día siguiente, tenía que llamar sí o sí.


    A pesar de toda aquella insufrible espera, aun no me había atrevido a marcar su número. Sabía que era miedo, miedo a confirmar mis sospechas de que algo había salido mal y él no se encontraba bien.


    Me repetía como mil veces al día que debía dejar la cobardía de lado y hacerle frente a lo que estuviera pasando. Debía obtener noticias antes de que me volviera loca.


    Busqué su número en la agenda y me quedé mirándolo durante unos minutos antes de por fin ser capaz de pulsar la tecla de llamada. No daba señal, tenía el móvil apagado y como una estúpida comencé a llorar, necesitaba desahogarme y no encontraba mejor medio que aquel.


    Me fui al baño y cerré la puerta con seguro, me desplomé en el suelo y comencé a sacar todo aquello que tenía en el pecho.


    No sé cuánto rato estuve llorando, pero al menos había logrado sentirme un poco mejor, aunque no demasiado, la preocupación seguía estando presente. Por más que pensaba no se me ocurría nada para poder dar con él y eso me exasperaba.


    Pegué un grito y un salto hacia atrás cuando al abrir la puerta del baño me encontré a mi padre. Estaba serio, parecía preocupado. Le había dado motivos para hacerlo, mi cuerpo llevaba casi veinticuatro horas sin ingerir ningún alimento.


    No lo hacía a propósito, pero tan solo pensar en comida me revolvía el estómago.


    Me pidió hablar y para ello nos dirigimos a su despacho donde nadie nos molestaría.


    —¿Has hablado con Daniel?


    —No —dije en un susurro casi inaudible. No quise parecer tan débil, pero era como estaba.


    —Vuelve a llamarle —. ¿Me había estado espiando?


    Saqué mi móvil del bolsillo, busqué su número y de nuevo me quedé paralizada, no comprendía porque me pasaba aquello, solo era una llamada.


    Tras unos minutos, sin que me diera cuenta, mi padre me arrebató el móvil de las manos y llamó él.


    —Está apagado —sus palabras fueron como puñales directos a mi corazón.


    


    Miré el reloj, las diez de la noche. Su móvil llevaba apagado cinco horas, quizás fueran más pero no tenía modo de saberlo. No podía saber si se había quedado sin batería, si le habían robado el móvil, si no tenía cargador donde quisiera que estuviera.


    Tampoco sabía llegar a su casa, me fijé en una ocasión en el camino, pero lo había olvidado por completo. Ni siquiera sabía si tenía teléfono fijo. A sus padres solo los había visto en una ocasión y tampoco sabía el teléfono de ninguno de los dos y mucho menos llegar a su casa que estaba a hora y media de allí.


    Analizándolo, en realidad no conocía mucho de la vida de Daniel, él sabía bastante más de mí que yo de él.


    —¿Sabes dónde vive?


    —No.


    —¿No has estado nunca en su casa? –por cómo me miraba mi padre no parecía creerme.


    —Sí he estado, pero no recuerdo el camino.


    —¿Te comentó que las cosas pudieran alargarse o que tuviera que pasar unos días por allí?


    —Sí, pero no tanto.


    —Quizás se alargó, los asuntos policiales son así. En realidad, nunca sabes cuánto puede durar —no respondí. Por un lado, sabía que tenía razón, pero por otro, sabía perfectamente que diría cualquier cosa para que me sintiera mejor.


    Tendría esa esperanza, me agarraría a que quizás había tenido que hacer algún tipo de papeleo o le habrían encargado otro asunto, pero tan solo esperaría un día más. Si en veinticuatro horas no recibía noticias de él, haría cualquier cosa por obtener información, sin importarme que pensara que era una neurótica porque probablemente, un poco sí que lo era.


    Por si acaso, volví a marcar su número, pero como las dos veces anteriores, su móvil seguía estando apagado y le odiaba por ello.


    Tenía tal agotamiento físico y mental, que apenas unos minutos después de apoyar la cabeza en la almohada de mi cama, caí rendida.


    


    Esperé y esperé, pero en todo el día no recibí una llamada de él ni de nadie que me diera noticias de Daniel. Por la tarde me había atrevido a volver a llamarle, pero como las últimas veces el móvil seguía apagado.


    Tres días, tres malditos días sin saber absolutamente nada. Ya estaba harta, no quería ir a ese lugar, pero era el único sitio donde me podrían dar información de él, no me importaba si tenía que poner el grito en el cielo, golpear a quien fuera, lo haría con tal de saber algo de él.


    Mientras iba camino de la comisaria, intentaba concienciarme de que quizás no querrían darme tan fácilmente información de un agente de policía y que debía mantener la calma, e inventar cualquier excusa para que cedieran.


    Aparqué cerca de la comisaria, pero no en sus aparcamientos. Antes de entrar respiré hondamente y me encaminé hacía la entrada.


    Como de costumbre, no estaba demasiado lleno. Antes de hablar con nadie, analicé todas las caras, en busca de la que me diera mejor sensación.


    No tuve paciencia y me encaminé hacía uno de ellos que estaba sentado en una de las mesas. Parecía estar bastante concentrado en su trabajo.


    Me paré delante de la mesa sin saber que decir, él seguía mirando la pantalla del ordenador, no parecía haberse dado cuenta de mi presencia o directamente me estaba ignorando. Me sentí un poco ridícula y nerviosa sin saber muy bien que decir ni cómo actuar.


    —Hola —fue lo único que se me ocurrió decir. El policía alzó la cabeza y me miró de arriba abajo.


    —¿En qué puedo ayudarla? —sabía muy bien lo que quería, pero no sabía cómo pedirlo.


    —Acabo de llegar viaje y he estado en la casa de mi primo, lo he llamado por teléfono, pero no hay modo de encontrarle. Me preocupa que le pueda haber pasado algo y como es policía de esta comisaria he decidido venir para ver si se encontraba por aquí, pero no le veo. Se llama Daniel Ross ¿Lo conoce? —al pronunciar el nombre de Daniel, vi como el policía se tensó, su reacción me puso más nerviosa de lo que ya estaba, algo iba mal y ese hombre lo sabía.


    —Señorita siento tener que ser yo quien se lo comunique, pero el agente Ross falleció hace tres días —me quedé totalmente helada.


    Tenía que haber oído mal, o ese hombre debía estar gastándome una broma, no podía ser cierto, no podía estar muerto, él me prometió que todo iba estar bien. Mi corazón iba a mil por hora, no sabía qué hacer, me sentía acalorada y angustiada—. Señorita ¿se encuentra bien? —con dificultad abrí los ojos. La cabeza me iba a explotar, no sabía dónde estaba, solo que ese hombre estaba muy cerca de mí y me miraba con preocupación. Miré a mi alrededor, estaba en un cuarto, por los objetos parecía ser un despacho de la comisaria, estaba tumbada en un sofá.


    —Señorita se ha desmayado —me levanté del sofá, pero aquel policía me obligó a mantenerme sentada.


    —Por favor, cuénteme que pasó.


    —Daniel estaba realizando un traslado junto a otros agentes. A pocos kilómetros de su destino, el furgón volcó y explotó con todos dentro. Uno de los asesinos consiguió escapar y el otro está muy mal herido, es prácticamente imposible que sobreviva. Sospechamos que lo provocaron ellos, pero algo salió mal. Todos los policías encargados murieron —dijo con la mirada perdida—. La explosión fue tan brutal que los cadáveres estaban irreconocibles. Algunos dientes y dedos nos ayudaron a rec…


    —¡Pare! Por favor, no me cuente nada más —grité con las lágrimas resbalando por mis mejillas.


    —Lo siento —se levantó y se dirigió hacia la puerta. Antes de salir volvió a girarse hacía mí—. Sepa que ayer se celebró su entierro en la residencia de sus padres–no quería escuchar nada más, me levanté del sofá y salí lo más rápido que pude de allí.


    


    No podía parar de llorar, ¿Por qué él? Por qué la vida me volvía a arrebatar las ganas de vivir de aquel modo. Primero mi hermano y después el único hombre que había conseguido llegar a mi corazón, que me complementaba, el primero que había sabido ponerme en mi lugar, él que había vuelto a darle luz a mi vida después de tanto tiempo sumida en el abismo.


    No lo quería creer, tenía que estar equivocado, él no podía estar muerto, él me lo prometió. No podía incumplir su promesa, no podía.


    —¡No puedes! —chillé desplomándome al lado de mi coche. Me llevé las manos a la cara y comencé a llorar sin control.


    Me sentía la persona más miserable del mundo. Odiaba todos los sentimientos que me estaban ahogando, odiaba incluso amarlo como lo amaba. Lo supe desde la primera vez que el corazón me dio un vuelco al verlo, supe que debía alejarme de él, que no debía permitir que me robara el corazón, pero todo esfuerzo fue inútil.


    Me limpié las lágrimas, pero no sirvió de nada, en cuestión de segundos, nuevas lágrimas sustituyeron a las anteriores. Me sentía totalmente pérdida, no tenía idea de cómo asimilar todo aquello.


    Quería sentirme bien, no estar así, no lo soportaba, mi corazón no lo soportaba. Tuve unas ganas horribles de comenzar a chillar, de sacar todo aquello que tenía atravesado en el pecho.


    Entré dentro del coche, quería largarme de allí, que nadie me viera en aquella situación, pero no me fiaba de mí misma. Comencé a golpear el volante del coche con toda la rabia que sentía, lo golpeé hasta que me desvanecí encima de él comenzando a llorar de nuevo con desesperación.


    Quería despertarme de aquel mal sueño, mirar al lado de la cama y verlo dormir plácidamente, abrazarme a él y que el calor de su cuerpo calentará el mío.


    No entendía que error, que mal tan grande había podido causar para ser castigada de aquel modo, para que me arrebataran a todos los seres más queridos e importantes de mi vida, mi hermano, Daniel, incluso mi madre me había sido arrebatada en vida.


    Harta de estar allí, arenqué el coche y salí a más velocidad de la permitida.


    


    Fui al único sitio donde nadie me molestaría, el piso donde vivía los meses de universidad. Durante el periodo de verano no lo teníamos alquilado y legalmente no podía entrar, pero la casera confiaba tanto en nosotras que nos permitía quedarnos con las llaves durante el periodo de vacaciones.


    No tenía por qué enterarse de que había entrado a su propiedad sin permiso y si lo hacía, estaba segura que me comprendería. Era una señora bastante sabía y digna de admirar.


    Todo estaba como lo habíamos dejado Tanía y yo antes de irnos, los muebles tenían un poco de polvo. Me dirigí a mi habitación y me dejé caer sobre la cama. Me sentía tan sola y tan vacía que me asustaba.


    Allí una vez más, comencé a llorar recordándole, cada beso, cada caricia, cada palabra que jamás volvería a escuchar.


    El miedo de olvidar también su voz como había olvidado la de mi hermano me atravesó el alma. Pensaba que no me podía sentir peor, pero de nuevo como tantas veces, me había equivocado.


    Escuché mi móvil y el corazón me dio un vuelco, pero obviamente no era él, era mi padre. Sentí tanta rabia, que estampé el teléfono contra la pared. No sabía si se había roto, pero tampoco me levantaría para comprobarlo. Lo único que quería era llorar y llorar hasta que no me quedarán lágrimas.


    


    Me pasé toda la noche en vela, no deseaba dormir y tampoco me sentía capaz de hacerlo. Mi móvil comenzó a sonar a más de las dos de la madrugada, no paró hasta que definitivamente decidí apagarlo, no quería hablar con nadie ni explicarle nada a nadie, no me sentía preparada.


    Las primeras llamadas volvían a ser de mi padre. El maldito teléfono no se había roto. Más tarde, a las suyas se sumaron las de mis amigas. Me imaginé que mi padre intentó localizarme a través de ellas, lo que no sabía era como había conseguido sus números, quizás ellas no tenían nada que ver con mi padre y me necesitaban para otro asunto. Lo sentía mucho, pero en esos momentos no estaba disponible para absolutamente nadie, ni siquiera para mí misma.


    


    Después del medio día decidí que era momento de volver a la casa, antes de que mi padre moviera cielo y tierra para encontrarme. En medio del camino, no pude evitar comenzar a llorar de nuevo. Los recuerdos eran demasiado fuertes como para lograr aplacarlos, no conseguía hacerlos a un lado por más de cinco minutos seguidos.


    Llegué a la casa, unos segundos después de abrir la puerta, escuché unos pasos acercarse muy rápidamente, era mi padre, lo vi suspirar aliviado cuando comprobó que era yo.


    De verdad que hubiese querido disimular, pero mis ojos hinchados de tanto llorar, mis ojeras por no pegar ojo, en general mi horrible aspecto me delató.


    —Alex ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde te habías metido? ¿Cómo me haces esto? —No pude soportarlo más y me derrumbé, caí al suelo y comencé a llorar de nuevo. Mi padre se acercó rápido hacía mí y me abrazó—. Hija ¿Qué te pasa? —en su voz podía ver la desesperación, intentó levantarme, pero mi cuerpo no tenía fuerzas para mantenerse en pie —. Alex por favor —volvió a intentarlo, pero no lo consiguió.


    —Papá déjame —dije con un hilo de voz.


    No volvió a intentar levantarme, pero se quedó conmigo sentado en el suelo abrazándome, sin preguntar más que me pasaba, simplemente dejándome desahogarme en sus brazos.


    Cuando por fin conseguí levantarme del suelo con su ayuda, vi en las escaleras a mi madre mirándonos fijamente, no sabía cuánto tiempo llevaría allí pero tampoco me importaba.


    Sin hacer caso a las llamadas de mi padre, subí las escaleras, pasando al lado de mi madre lo más rápido que pude. Realmente no sabía qué hacer, ya estaba cansada de llorar y llorar y lo peor era que sabía perfectamente que me quedaban muchas lágrimas por derramar.


    


    Al verme en el espejo del pasillo, cuando iba camino de mi cuarto, decidí darme un buen baño, tenía un aspecto que sobrepasaba lo horrible.


    Cuando entré al baño y me apoyé contra la puerta, todo lo que llevaba en las manos se cayó al suelo. De nuevo sentía esa opresión en el pecho, esa necesidad de llorar como si no hubiese un mañana, me sentía terriblemente mal.


    No podía pensar en otra cosa que no fuera él. Me preguntaba si habría sufrido, si todo había sucedido en un momento. Me odiaba por no evitar que fuera a esa misión, habría pensado que estaba loca, pero al menos estaría vivo, allí conmigo, abrazándome, haciéndome sentir protegida, disfrutando de su compañía.


    Con el paso de los días él se había convertido en lo único necesario en mí vida para ser feliz, verle sonreír me hacía feliz, su sonrisa era adictiva, había logrado convertirse en el centro de mi mundo para más tarde destruirlo.


    Mentira, él no había destruido nada, habían sido esos asesinos. Jamás pensé en mi vida que llegaría el día en el que me alegraría de la muerte de alguien, pero llegó.


    Deseaba que el asesino que se encontraba en estado crítico muriera y que el otro fuera atrapado y sobre él cayera todo el peso de la ley. El mal de esos dos seres horribles no me devolvería a Daniel, pero en esos momentos no podía pensar con la cabeza, los sentimientos de mi corazón me dominaban, no podía sentir otra cosa que no fuera tristeza y rabia.


    La tristeza era tan grande que me hundía en un pozo sin fondo.


    Después de unos minutos apoyada en la puerta, reuní las fuerzas necesarias para meterme en la ducha. El agua caliente cayendo por mi cuerpo no me ayudó. Deseaba que con el agua se marcharan todas mis tristezas por el desagüe, pero no fue así.


    


    El paso de las horas no hacía que me sintiera mejor, tampoco lo deseaba, lo que deseaba era un imposible, lo único que me quedaba era intentar resignarme, pero no lo lograba. No conseguirlo me hacía enfadarme por la impotencia que sentía al saber que no podía hacer nada, nada por él ni nada por mí misma. Nadie podía.


    Esa tristeza la viviría yo sola. Ya con la muerte de mi hermano soporté todas las miradas de pena y las palabras de ánimo y no quería volver a pasar por eso.


    Muy pocas personas conocían sobre mi relación con Daniel. Mis amigas conocían parte de ella, pero desde hacía bastantes semanas que no les comentaba nada, estaba casi convencida de que se habían olvidado por completo del tema, o quizás al ver que yo no lo había vuelto a mencionar, lo tomaron como algo pasajero que ya había acabado.


    Por otro lado, estaban mis padres, más bien mi padre, tarde o temprano tendría que confesarle porque me encontraba en ese estado, sabía que no pararía hasta saberlo y lo que menos necesitaba era que me avasallaran y agobiaran a preguntas. Necesitaba tranquilidad, estar sola. Dejar pasar las horas, los días, las semanas, dejar que fuera el tiempo el que sanara mis heridas.


    Sabía que no llegaría el día en que todo ese dolor desapareciera por completo, hacía dos años que mi hermano había muerto y todavía pasaba algunas noches en vela pensando en él, sintiéndome terriblemente sola.


    


    Después de ducharme y mirarme al espejo, me di cuenta que la ducha había mejorado mi aspecto mínimamente. Los signos de cansancio seguían ahí. Un par de noches más sin conseguir conciliar el sueño y las ojeras me llegarían al suelo.


    Estaba en mi habitación, metida en mi cama. Alguien llamó a la puerta principal, solo esperaba que la visita no fuera para mí. Debió ser una visita muy rápida, pues apenas dos minutos después de escuchar abrir la puerta, la cerraron.


    


    Un olor picó mi nariz, era comida, más concretamente comida china. Probablemente mi padre había encargado mi comida favorita para intentar animarme, pero lejos de abrirme el apetito, me produjo ganas de devolver.


    Alguien abrió la puerta de mi habitación sin siquiera tocar. Era mi padre, parecía preocupado, sentía causarle dolores de cabeza, pero no lo hacía a propósito. Ojalá hubiese podido convencerlo de que me dejara tranquila, que todo aquello era mi problema, no el suyo.


    —He pedido comida china —dijo suavemente, acercándose hacía mí. Se sentó en la cama y me miró con cautela.


    —No tengo hambre —deseé que mi voz no hubiese demostrado aquella derrota y debilidad, pero no pude evitarlo.


    —Alejandra por favor —se limitó a decir lanzándome una mirada de súplica. No me apetecía discutir, bajamos a la cocina, allí había dejado las bolsas del pedido. Demasiada comida que se guardaría para el día siguiente. Mi madre ya estaba allí sirviéndose su parte. Mi padre se había propuesto hacerme comer e intentar alegrarme, pues había pedido todo lo que más me gustaba, sin dejar ni una excepción.


    


    Me serví un rollito de primavera y unas cuantas rodajas de pollo al limón. Cuando iba a dejar el plato por servido, por el rabillo del ojo vi la mirada reprobatoria de mi padre. Con desgana, cogí otro plato más pequeño y me serví un poco de tallarines con ternera.


    Estaba haciendo acoplo de mi mayor entereza para no romper a llorar delante de ellos dos. Quería comer lo antes posible para marcharme, pero no tenía fuerzas para abrir la boca, de solo imaginarme comiendo todo aquello se me revolvía todo.


    No pude soportarlo más y comencé de nuevo a llorar. Solté el tenedor y me levanté para irme de allí, necesitaba alejarme, pero mi padre me lo impidió, estiró el brazo y me agarró por la muñeca impidiendo mi huida. Me obligó a sentarme de nuevo en la silla y se puso de rodillas en frente de mí, se le veía triste y preocupado como cuando me había visto desplomarme en la entrada.


    —Alejandra por favor, dinos que te pasa —mi llanto se intensificó. El saber que tendría que pronunciar esas palabras me provocaba un dolor que hacía años no experimentaba.


    Intenté controlar mi llanto respirando hondamente, pero fue inútil, no había nada en esos instantes que consiguiera controlar todo lo que estaba sintiendo.


    —Te lo dije, sabía que era peligroso, pero pensaste que exageraba —dije entre lágrimas y rabia.


    —No te entiendo—dijo angustiado.


    —Ha muerto papá, ¡Daniel ha muerto! —exploté. Mis sollozos se hicieron más audibles, las lágrimas salían de mis ojos sin control. Me levanté de la silla y salí de allí corriendo, en esa ocasión mi padre no me detuvo, se quedó petrificado al escuchar mis palabras.


    


    


    Cerré la puerta con un fuerte portazo, necesitaba golpear algo, descargar toda la rabia que llevaba dentro y me estaba consumiendo segundo a segundo. Encontré un cojín y comencé a golpearlo con fuerza, con toda mi ira acumulada. No paré hasta que sentí mis fuerzas flaquear.


    Aquello no había servido de nada, solo para sentirme más débil.


    En algún momento el cansancio pudo conmigo y me quedé dormida. Cuando desperté, me di cuenta que la almohada estaba empapada por mis lágrimas, también observé que alguien me había quitado el calzado y echado una manta por encima, probablemente cuando mi padre dejó de escuchar mis sollozos entró a comprobar si estaba bien.


    Tenía la garganta totalmente seca y el dolor de cabeza estaba acabando conmigo. Bajé a la cocina y estuve a punto de tomarme una pastilla para el dolor, pero recordé que llevaba más de veinticuatro horas sin ingerir alimento, por lo que no me la tomé por seguridad. Simplemente bebí un buen trago de agua y volví a mi habitación con una botella llena para no tener que volver a salir de mi cuarto.


    Todo aquello era deprimente y no estaba poniendo nada de mi parte para salir adelante, pero tenía todo mi derecho a ahogarme en mi miseria esos días. Sabía perfectamente que en algún momento tendría que volver a salir al mundo exterior. El verano no era para siempre, prácticamente ya había acabado y me alegraba, necesitaba cambiar de aires, irme de esa casa, volver a estar ocupada para no tener tanto tiempo para pensar, volver a tener parciales, cientos de trabajos, profesores a los que odiar profundamente…


    


    No sé cuántas horas pasé allí encerrada, mirando a la nada, recordando todo lo que había vivido con él. No había sido muy largo, pero si muy intenso y maravilloso, él había sido un hombre capaz de llenar mi vida de dicha, pero igual que la llenó, con su muerte, me dejó completamente vacía.


    Salí de la cama y me senté en la silla de mi escritorio, miré las fotos que tenía pegadas en el corcho y me di cuenta que no tenía ninguna con Daniel, de hecho, en todo ese tiempo juntos no nos habíamos sacado fotos juntos. No tenía ni una sola imagen del amor de mi vida.


    


    Escuché unos golpes en la puerta, a pesar de que no di paso para entrar, mi padre abrió y entró. Cargaba una bandeja con comida, parecía no querer entender que no tenía hambre. En la bandeja había un plato de sopa humeante que debía reconocer, olía muy bien, además, al lado de la sopa, estaba el plato en el que me había servido el pollo al limón y los tallarines del almuerzo.


    —Papá… —comencé, pero él no me dejó acabar.


    —Lo entiendo Alejandra, pero no voy a permitir que te enfermes, no me voy a ir de aquí hasta que te lo comas todo —mostró bastante firmeza en sus palabras y conociéndolo como lo conocía, sabía que cumpliría con su amenaza. No protesté más y comencé a cenar.


    


    La sopa estaba deliciosa, era lo que necesitaba, algo caliente en el cuerpo, pero a pesar de estar muy buena, me costó horrores acabármela, como con el resto de la comida.


    Al acabar de comer, me levanté del escritorio y me senté en la cama. Mi padre seguía allí, por la expresión de su cara, sabía que quería hablar conmigo, pero las palabras no le salían.


    —Sé que decirte que lo siento mucho no te va a ayudar, pero soy tu padre y mi obligación es protegerte. Voy a estar aquí para todo lo que necesites y si en algún momento necesitas hablar, no dudes en avisarme.


    —Lo sé —claro que lo sabía, pero hablar no me iba a ayudar en nada, solo para recordar y que fuera más doloroso. Yo no era una de esas personas a las que contar sus problemas le desahogaba, a mí, como persona extraña, me pasaba lo contrario, me ahogaba.


    


    De nuevo las lágrimas me amenazaban, salí de mi habitación, no quería que mi padre me viera llorar de nuevo, también odiaba eso, llorar delante de los demás. Si alguna vez lo había hecho había sido por una razón más que justificada. Podría ser que tuviera un problema para expresar mis sentimientos en público, tampoco era algo que me preocupaba, me gustaba mi forma de ser y no iba a cambiarla para volverme más débil.


    


    Me metí en el baño y cerré la puerta. Me apoyé en el lavabo y me miré en el espejo, tenía los ojos rojos y cargados de lágrimas, las cuales no podría retener por mucho tiempo más. Una a una, comenzaron a resbalar por mis mejillas, observé como lo hacían y me odié por ello. Me puse de espaldas al lavabo para dejar de mirarme. Odiaba aquella imagen, me era demasiado familiar.


    Fui cayendo poco a poco hasta quedarme sentada en el suelo. Intenté controlarme, pero mis sollozos cada vez eran más audibles. Escondí la cabeza en las rodillas y coloqué las manos en mi cabeza, pareciendo un ovillo.


    La puerta del baño se abrió, debí haberle puesto el seguro para que mi padre no me fuera persiguiendo por todos los rincones en los que me escuchara llorar.


    Lo sentí acercarse hasta mí, pero yo seguí sin levantar la cabeza para mirarle, no deseaba hacerlo, no quería ver la pena reflejada en sus ojos, no deseaba que intentara consolarme, no lo iba a conseguir, sería una verdadera pérdida de tiempo para ambos.


    Se paró justo enfrente de mí, podía sentir su espacio vital invadiendo el mío. El tacto de sus manos posadas en mis rodillas hizo que me sobresaltara y alzara la cabeza. Me quedé completamente estática.


    No era mi padre la persona que me estaba mirando directamente a los ojos con pena, no era él quien se había puesto de en cuclillas frente a mí y me acariciaba tiernamente las rodillas en señal de ánimo, era mi madre.


    No sabía que decir, que hacer, no tenía idea de cómo reaccionar. Tenerla allí delante de mí, teniendo actos de afecto hacia mí era más de lo que mi cerebro podía procesar.


    —Deja de llorar —después de dos años, la volví a escuchar hablar.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 14: El cuadro que tapé y el paso del tiempo.


    


    No sabría muy bien como describir lo que sentí en ese momento. Llevaba tanto tiempo deseándolo, había llegado a sentir tanto miedo de olvidar su voz, pero allí estaba, pareciendo querer ejercer su papel de madre, ese que había dejado olvidado por tanto tiempo.


    —Siento muchísimo lo que ha pasado. Sé que de verdad te habías enamorado de él —¿Qué decir? ¿Qué hacer? ¿Cómo reaccionar? Necesitaba que aquella persona que supiese las respuestas para mis preguntas viniese corriendo junto a mí y me las dijera.


    —¿Por qué? —me limité a decir. La vi suspirar, ella sabía que me debía muchas explicaciones, las cuales yo necesitaba.


    De verdad que deseaba que tuviera un buen motivo que me hiciera comprender porque se había alejado de mí durante tanto tiempo.


    —Hija, cuando tu hermano murió, me sentí la peor madre del mundo. Sentí que había fracasado como madre. Había perdido a un hijo y veía como mi hija sufría y sufría y yo no podía hacer nada. Fue entonces cuando me di cuenta que no me necesitabas para seguir adelante. Decidí que no me interpondría en tu camino. Estaba segura de que te iría mejor sin mí, pero cuando te he visto derrumbada en el suelo llorando en los brazos de tu padre, he sentido una angustia horrible, la misma que sentí cuando me avisaron del accidente de tu hermano. La madre que llevo dentro, esa que he intentado enterrar con tanta fuerza, ha resurgido, he sentido que me necesitabas —escuché cada una de sus palabras. No me sentía molesta, no tenía fuerzas para ello, no me sentía capaz de apartarla de mi lado por resentimiento, simplemente porque no quería, la necesitaba demasiado.


    —Yo pensé que me odiabas —dije con total sinceridad. Me enjuagué los ojos para evitar que las lágrimas me volvieran a traicionar.


    —Yo no te voy a odiar nunca, eres mi hija—esbozó una pequeña sonrisa. El corazón me dio un vuelco, no recordaba la última vez que la había visto sonreír.


    —Mamá… me siento muy mal —dije con un hilo de voz. Todas mis lágrimas comenzaron a escapar. Comencé a llorar sin controlarme en lo absoluto porque no era capaz.


    Sentí como se acercó aún más a mí y me abrazó con fuerza. Me aferré a ella todo lo que pude, temiendo porque pudiera marcharse en cualquier momento y me volviera a dejar sola.


    Tras unos minutos, me ayudó a ponerme en píe. Con un gesto me hizo seguirla, se me fue acelerando el corazón con cada paso cuando me di cuenta hacía el lugar al que me llevaba, su estudio. Se paró frente a la puerta, pero no la abrió, me miró a mí y se hizo a un lado, con la mano me ofreció que fuera yo quien abriera la puerta. Hacía tanto tiempo que no entraba allí que no sabía si estaba preparada para ver a que se había dedicado mi madre durante aquellos años.


    No quería montar escenas delante de ella, intenté aparentar la mayor normalidad posible. Abrí la puerta y entré, di dos pasos, pero no fui capaz de dar más. fue demasiado para mí, fue como sentir una oleada del pasado golpear mi pecho.


    Vi cuadros que habíamos pintado mi hermano y yo cuando éramos pequeños, incluso había otros de cuando ya no éramos tan pequeños y habíamos conseguido perfeccionar nuestra técnica.


    Lo que consiguió dejarme estática fueron las fotografías que antes no había allí. La gran mayoría eran de mi hermano y yo juntos, en otras estábamos todos en algunos viajes familiares que habíamos realizado.


    Conseguí que mis piernas reaccionaran y bajé las pocas escaleras. Quería revisar aquel lugar con mucho cuidado, no sabía cuándo volvería a entrar y quería recordarlo a la perfección.


    Me quedé mirando un cuadro y no pude evitar que la nostalgia me invadiera. Era el cuadro que yo misma tapé el día que mi hermano murió. Ese día aún no estaba acabado, pero ya si lo estaba, incluso mi madre lo había colgado en la pared.


    —Sabes lo que mi estudio y todo lo que hay en él significa para mí–afirmó mi madre justo detrás de mí—. Esto fue lo que me ayudó a salir adelante, pero nunca fue mi intención olvidaros, por eso lo llené con vosotros. Siempre os tengo presentes.


    —Yo te habría ayudado si me hubieses dejado —no podía negar que fue un reproche que apenas pude controlar, pero tampoco me sentí mal por decirlo, porque era la realidad. Me habría pasado horas allí con ella pintando, colgando fotos, si me lo hubiera permitido.


    Sabía que no estaba siendo nada justa. Le puse las más complicadas a mi padre.


    —Lo sé. Puede que me equivocara, por eso quiero que me perdones y que sepas que voy a estar contigo siempre que me necesites —respiré hondamente en busca de calma. La necesitaba, tenerla de vuelta era un sueño hecho realidad. Pero no conseguía sentirme feliz, el vacío que Daniel había dejado en mí era demasiado grande.


    Comencé a llorar de nuevo. Estaba harta de llorar, me sentía tan estúpida. Eran demasiadas emociones para un solo día. Lo único que quería era irme a mi cuarto e intentar dormir, solo dormida conseguiría apaciguar mi dolor.


    


    Quizás por la falta de costumbre hizo que me quedará muda cuando mi madre me ofreció dormir conmigo en mi cuarto o en el suyo, lo dejaba a mi elección. Pero ya no tenía cinco años para ir a dormir con mis padres cuando algo malo me agobiaba, prefería la intimidad de mi habitación, donde no tenía que estar a cada instante intentando reprimirme por vergüenza.


    Con el corazón exaltado por el beso de buenas noches de mi madre, me encaminé hacía mi habitación, pero antes de llegar, escuché los pasos de mi padre. No quería hablar más ese día y sintiéndome realmente mal, me escondí de él.


    


    Tan solo faltaba una semana para que comenzara la universidad. Había pasado casi un mes desde la muerte de Daniel. Aún sentía una fuerte presión en el pecho cada vez que le recordaba, no había día en que los recuerdos no perturbaran mi tranquilidad, me acordaba de él al menos unas diez veces al cabo del día y no precisamente porque mis padres no hubiesen intentado mantenerme distraída el mayor tiempo posible.


    Mi madre me invitaba todas las tardes a pintar con ella, al principio me negaba, pero insistía tanto que llegó el día en que me dio pena seguir diciéndole que no.


    Por su parte, mi padre hizo algo que me molestó bastante, les contó a mis amigas la muerte de Daniel. Nada más enterarse, María y Tania se plantaron en mi casa para consolarme, las podía llegar a entender, comprendía que se preocuparan por mí y que intentaran distraerme, pero parecía que ni ellas ni mis padres querían entender que por más que inventaran mil cosas para mantenerme ocupada las veinticuatro horas del día, yo jamás olvidaría a Daniel. Él había sido mi primer amor, la primera persona que me había demostrado que con una mirada se podía decir te quiero, que él simple roce de su piel con mi piel me hacía viajar fuera de la realidad, lo más importante de todo, él me había cuidado, me había consolado, incluso soportado mis lágrimas cuando la memoria de mi hermano era atacada, Daniel me había hecho saber y ante todo sentir lo que era ser mujer, una mujer deseada. Me había mostrado un mundo de amor y ternura totalmente ajeno a mí.


    


    Sabía que aún no estaba preparada, pero dos semanas después de su muerte fui a ver a sus padres. Gracias a un agente de la comisaría y a mi vaga memoria, logré llegar a su casa donde había estado una vez.


    Solo quería visitar el lugar donde habían esparcido sus cenizas, tal y como él lo había deseado.


    Fue en el mar, desde una gran roca. Allí estaba él, flotando en aquellas cristalinas aguas.


    


    Mis padres insistieron mucho en acompañarme, pero me negué por completo, aquello era algo que quería y necesitaba hacer yo sola, en la más absoluta intimidad.


    


    Después de visitar a sus padres y de que estos me proporcionaran la información que les había pedido, me pasé por una floristería que había allí cerca y compré muchas rosas, una por cada día que había pasado con él desde que le había conocido hasta que me lo arrebataron.


    


    El asesino que había quedado tan malherido, finalmente murió una semana después de entrar en coma. No sentí nada al recibir la noticia, ni pena ni alegría. No sabía si sentirme mala persona por no mostrar ningún tipo de compasión ante la muerte de una persona. El otro asesino aún seguía libre, encontraron restos de su sangre muy cerca de la zona de la explosión, pero muy probablemente habría logrado sobrevivir de algún modo, pues su cuerpo no había aparecido por ningún lado y ningún hospital lo había atendido.


    Esperaba que lo atraparan y pagara con la pena máxima todo el dolor que había provocado, no solo a mí, sino a todas esas familias a las que él les había amputado un miembro, o a todas esas mujeres a las que había dejado marcadas para el resto de sus vidas.


    


    María y Tania no fueron las únicas que supieron de la nube negra que asolaba mi vida, mis demás amigos también supieron, obviamente por boca de ellas. Odiaba que todos sintieran lástima de mí. En vista de que no me dejaban tranquila en ningún lugar, todas las mañanas cogía las llaves del coche y me iba sigilosamente a cualquier sitio, no me importaba donde acabara, solo buscaba tranquilidad.


    


    Al principio lograba escapar, pero pocos días después mis padres se dieron cuenta de lo que hacía y me escondieron las llaves de todos los coches de la casa. Fue entonces cuando me maldecía por haber rechazado la invitación de Álvaro de aprender a hacer un puente al coche.


    No entendía porque me querían mantener encerrada y siempre acompañada. Era como si pensaran que, si me dejaban solo demasiado tiempo acabaría cometiendo una locura como atentar contra mi propia vida.


    Nunca haría algo semejante, eso para mí era de cobardes, y yo podía ser muchas cosas, pero nunca cobarde.


    


    —Dentro de pocos días comienza la universidad —dijo mi padre sentándose a mi lado. Estaba en el salón intentando encontrar alguna película, serie o programa decente en la televisión, pero no estaba teniendo suerte.


    —Lo sé —respondí secamente. Cuando mi padre comenzaba conversaciones de aquel modo, era porque quería algo y probablemente ese algo no me iba a gustar.


    —¿Te vas a ir?


    —No puedo, me has escondido las llaves del coche —dije con fastidio.


    —No me refiero a eso. Quiero decir que si vas a vivir en ese piso de alquiler —pronunció “ese piso de alquiler” como si se estuviera refiriendo a un estercolero.


    —Por supuesto —respondí tajantemente. Sabía por dónde iba. Primero comenzaría suave y después intentaría por todos los medios hacerme cambiar de opinión.


    —¿No prefieres quedarte en casa?


    —Por Dios, no —quizás fui demasiado sincera, pero no pude evitarlo. Lo que menos quería en el mundo era seguir agobiada por mis padres. Me había resignado a estar encerrada porque sabía que en menos de una semana me iría y volvería a ser libre.


    —Pero… —comenzó, pero no le dejé acabar. Debía reconocer que, desde la muerte de Daniel, mi paciencia con la humanidad se había vuelto muy reducida. El tiempo que no estaba triste, lo pasaba enfadada queriendo matar a alguien. Sabía que en muchas ocasiones había hecho sentir mal con mis palabras a mis seres queridos, pero no me llegaba a sentir mal por ello. Les había repetido hasta la saciedad que me dejaran mi espacio, que necesitaba estar sola, pero ellos me habían ignorado por completo, pues entonces deberían atenerse a las consecuencias de sus actos.


    —Mira papá, estoy harta de vuestros agobios, necesito volver a sentirme independiente, no como una maldita cría de catorce años a la que sus padres tienen metida en una burbuja de cristal, nunca fui así y no voy a comenzar ahora. Tengo la edad suficiente como para afrontar mis problemas yo sola.


    —No pretendemos agobiarte.


    —Pues es exactamente lo que hacéis, a pesar de que os he repetido miles y miles de veces que no lo hagáis —dije levantando el tono de voz, estaba comenzando a alterarme. Era mejor que la conversación finalizara en ese punto a que llegara el momento en que no pudiera controlar toda la rabia que tenía acumulada y explotara contra él.


    —Alejandra.


    —¡No papá! ¿Con qué derecho le contaste mis cosas a mis amigas? Eran las únicas personas con la que pensaba que me podría distraer sin ver en ellas sus miradas de pena o intentando consolarme en todo momento y por tu culpa no puedo. Hacen exactamente lo que tú y mamá y no solo ellas, ¡todos mis amigos! No existe ahora mismo ninguna persona conocida la cual no me mire como si yo fuera un cachorro abandonado.


    —Lo siento —la rabia fluía por mis venas. Aquello no era lo único que tenía guardado, pero no quise seguir y me levanté del sofá en dirección a mi cuarto.


    Cuando subía por las escaleras, pude ver a mi madre, por su posición estaba segura que había escuchado toda la discusión, pero no me miraba reprobatoriamente, parecía entenderme.


    


    Mi teléfono comenzó a sonar, era un número privado. No estaba de humor para soportar cualquier broma estúpida, por lo que no contesté. Nunca lo hacía, no me interesaban las personas que se escondían, no solían traer nada bueno.


    


    Me apoyé contra el escritorio, estaba realmente frustrada. Necesitaba descargar toda la frustración que fluía por mi cuerpo, pero no tenía nada a mano que no fueran mis padres.


    Sin tocar, mi padre entró a mi habitación y dejó las llaves de un coche encima de la mesa y salió sin decir nada. Parecía apenado, pero ni sus gestos amables ni su cara de pena conseguirían ablandarme. Agarré las llaves y salí corriendo de allí, necesitaba aire fresco y sabía dónde encontrarlo.


    Lo bueno de vivir en el sur, era que, si querías una parcela de tierra o un pequeño monte por el que caminar, lo tenías bastante fácil. Aparqué el coche y comencé a caminar.


    Era relajante escuchar a los pájaros, sentir en mi cuerpo los rayos de sol que se colaban entre las ramas de los enormes árboles.


    


    Llegué a un mirador, había caminado bastante, alcanzando una altura considerable, me senté en uno de los bancos que allí había para descansar un poco.


    Cerré los ojos y dejé que la suave brisa que corría por allí arriba recorriera mi rostro regalándome una suave caricia. Mi teléfono comenzó a sonar sacándome de aquella agradable sensación. De nuevo era un número privado. Vacilé si atender la llamada o no. Al final decidí cogerla, sería un buen modo de descargar un poco de tensión.


    —Diga —se hizo el silencio, volví a hablar, pero nadie respondió y acto seguido quien quiera que fuese me colgó.


    Típico, cuando tenía doce años también gastaba ese tipo de bromas con número oculto. Siempre planeábamos que broma íbamos a hacer, pero al final cuando nos contestaban nos quedábamos en blanco y colgábamos, otras veces no éramos capaces de aguantarnos la risa y colgábamos al instante.


    


    Los rayos del sol cada vez eran más débiles, pero no hacía frio, en otras Comunidades autónomas, sobre todo en el centro y el norte si había cuatro estaciones al año, pero en Almería solo había dos: el verano y la estación de Renfe.


    


    Era el momento de irse, no quería que la noche me pillara allí arriba. No me daba miedo, bueno… en realidad sí, bastante miedo. Antes de ponerme en marcha, pensé donde poder ir, pues no deseaba en absoluto regresar tan pronto a la casa.


    A la casa, no pude evitar sonreír, ya era el momento de volver a llamarla mi casa. Por más padres pesados y asfixiantes que vivieran allí.


    


    De nuevo el teléfono, esta vez no era un número oculto, sino Tania. Conecté el manos libres y acepté la llamada.


    —¿Dónde estás? —me pregunté interiormente donde se había quedado el cotidiano y clásico entre todos los clásicos: hola.


    —Conduciendo.


    —¿Quieres ir a tomar una copa con María y conmigo?


    —Claro —fijamos hora y lugar. En realidad, no me apetecía en absoluto, pero cualquier cosa era mejor que regresar. Al menos el lugar que habían escogido tenía terraza y era bastante tranquilo ya que era más bien para personas no tan jóvenes.


    Me daba tiempo de pasarme por mi casa. Qué raro se me hacía pensar en aquel lugar como mi casa de nuevo.


    Me ducharía y me pondría algo adecuado para salir. La duda que me quedaba era si comeríamos fuera o cada una por su lado. Ante la duda, antes de meterme a duchar, le mandé un mensaje a Tania preguntándole. Cuando salí de la ducha y me enrosqué en una de las toallas del armario, miré el teléfono. Mi amiga me daba a elegir que hacer, comer fuera significaba más tiempo despejada.


    


    Una vez lista, bajé las escaleras y les informé que llegaría tarde. Vi en el rostro de mi padre la necesidad imperiosa de conocer mis pasos, es decir, a donde iba, con quien… pero también vi lo que le frenó, un codazo de mi madre. Ninguno de los dos me engañaba con aquella actitud, pero les haría creer que sí.


    


    Llegué a la casa de Tania y como siempre me tocó esperar, pero en esa ocasión no fueron más de cinco minutos, cosa que me sorprendió bastante. Me saludó y me dio un beso en la mejilla al subirse al coche, parecía contenta y animada, esperaba que todo ese júbilo que mi amiga derrochaba se me pegara a lo largo de la noche. Solo Dios sabía el tremendo esfuerzo que estaba realizando para no acordarme de él.


    


    Fuimos a un bar de tapas que no estaba muy lejos del lugar al que iríamos después para tomarnos esas copas. Al llegar, vimos como María ya había conseguido una mesa. Esa chica era estupenda, con ella no hacer cola estaba asegurado. Cuando se percató de nuestra presencia, se levantó y nos dio dos besos a ambas.


    —¿Álvaro te pagó los pantalones? —pregunté de golpe para romper el silencio incómodo que se había formado en la mesa. Vi como María se quedó muy quieta en la silla. Si la hubiese pillado bebiendo estaba segura de que habría escupido la bebida. Sabía que preguntar por aquello un mes después podía ser raro, pero nunca supe como acabó esa historia y me interesaba saber si había acertado en mi predicción.


    —¿Qué pantalones? —preguntó Tania. Ella no conocía la historia, por lo que yo me encargué de que eso cambiara.


    —Sí, me los pagó —respondió María después de que yo acabará de contar toda la situación que se produjo con Álvaro en el salón del piso que compartían.


    —¿Cuánto te dio? —realmente pensé que Álvaro no le daría ni un céntimo, pero por lo visto me había equivocado.


    —Dos —Tania y yo nos miramos extrañadas.


    —¿Cómo que dos? ¿Dos euros? ¿Hablas en serio? Vale que los compraste en rebajas, pero dos euros creo que…


    —Dos orgasmos —cortó María a Tania bajando la vista totalmente avergonzada. Yo abrí los ojos en señal de sorpresa, no me esperaba una respuesta de esas.


    —Vaya que si te los pagó —comentó Tania que estaba tan sorprendida como yo. En realidad, no comprendía porque nos sorprendíamos tanto, no era la primera vez que esos dos tenían sexo.


    —Ese idiota hace conmigo lo que quiere.


    —¿Por qué? ¿Es que él no se corrió? —no entendí muy bien la pregunta de mi amiga, pero alguna razón de ser tendría.


    —¡Tania! —se escandalizó María. Yo sin embargo no pude evitar reírme. La naturalidad de Tania a la hora de hablar simplemente era genial.


    —Déjala…


    —Claro que se corrió ¿Tu que te crees? —dijo María interrumpiendo mi defensa hacía ella.


    Tania y yo nos miramos totalmente sorprendidas ante la respuesta de nuestra amiga. Al parecer estar tanto tiempo con nosotras estaba provocando que se soltara la melena.


    


    Estuvimos hablando durante más de dos horas allí sentadas, comentando la extraña relación que existía entre Álvaro y María. Según mi amiga no entendía que poder ejercía Álvaro sobre ella. Cuando discutían muy acaloradamente llegaba un momento que su cuerpo temblaba por el deseo hacía él que la invadía, ese efecto en ella podría hacer pensar que simplemente existía un deseo bastante importante entre ellos, pero no solo en los momentos en los que discutían era cuando mi amiga se sentía atraída por él. Nos confesó que en bastantes ocasiones era amable y cariñoso con ella y esas atenciones por parte de mi amigo provocaban que a ella le diera un vuelco el corazón.


    Yo tenía mi propia opinión. Estaba convencida de que María estaba enamorada de él, ella misma nos lo había confesado, aunque en momentos de enfado lo negara como una loca.


    Esos dos solo habían tenido sexo, pero estaba segura de que en el momento en el que pasaran del sexo a hacer el amor todo cambiaría por completo entre ellos.


    


    Tras pagar la cuenta salimos del bar y nos dirigimos dando un paseo hacía el local donde tomaríamos unas cuantas copas. Al ser verano y estar justo en el paseo con la playa en frente, hacía que aquel momento fuera muy agradable y relajante. Siempre lo tuve claro, cuando tuviera un trabajo fijo y los suficientes ahorros, me compraría una casa en la playa.


    Ese era mi sueño, vivir aislada de la realidad en mi casita en la playa y mi pastor alemán. No era precisamente una persona que necesitara lujos para vivir.


    Tania chasqueó los dedos muy cerca de mi cara. No me había dado cuenta de que llevaban unos segundos llamándome la atención y yo no reaccionaba porque había volado a otro mundo. Al mundo de mi imaginación donde mi vida era bastante diferente a como la estaba viviendo.


    —¿En qué piensas? —preguntó con curiosidad Tanía que era quien iba a mi lado. María se había alejado un poco de nosotras. No sabía por qué hasta que la vi con el teléfono pegado a la oreja.


    —¿Quién la ha llamado? —pregunté con la esperanza de conseguir desviar el tema y que Tanía no me obligara a responder a su pregunta.


    —No estoy muy segura, pero juraría que he escuchado la voz de un hombre.


    —¿Crees que sea Álvaro? —pregunté con curiosidad.


    —No creo. Eso sería extraño viniendo de parte de esos dos —coincidí con mi amiga. Al principio no lo creía, pero después de ver como la cara de mi amiga cada vez denotaba más enfado y elevaba el tono de voz, estaba segura de que la llamada entrante pertenecía a Álvaro. ¿Qué querría?


    A Tanía y a mí solo nos faltaban unas palomitas para seguir mirando el espectáculo. Nos habíamos sentado en un banco a esperar que nuestra amiga terminara su entretenida llamada. No nos cortábamos en absoluto a la hora de observarla enfadarse y mirar al cielo mientras lanzaba injurias, al contrario, intentábamos acertar con lo que hablaba, pues, aunque la escuchábamos, no llegábamos a distinguir con claridad que decía.


    Después de al menos quince minutos de conversación, mi amiga colgó la llamada. Antes de acercarse a nosotras, soltó un sonoro bufido. Miró al cielo y comenzó a respirar hondamente en busca de relajación. Tras estar unos minutos así se dirigió a nosotras. No parecía que la clase rápida de respiración le hubiera servido de mucho, estaba totalmente tensa, sus ojos se habían oscurecido, podría haber asesinado con ellos.


    Tanía y yo nos mantuvimos en silencio. No queríamos presionarla y mucho menos parecer unas cotillas, aunque realmente lo fuéramos. Nos levantamos del banco y nos colocamos a su lado para emprender de nuevo el camino hacía el local. Fuimos en total silencio, esperando una reacción por parte de María que no llegaba.


    —¡Es un imbécil! —gritó de repente. Yo pegué un pequeño salto del susto que me había dado. Mi corazón se había acelerado de sobremanera, me dieron ganas de darle una colleja, pero me contuve.


    —Joder —Tanía maldijo por lo bajo.


    —Me ha llamado para reclamarme no haber limpiado el baño antes de irme.


    —¿En serio? —preguntamos Tanía y yo al unísono.


    —Sí. El señorito está últimamente muy quisquilloso con la limpieza. Me ha dicho que él no tiene porque que entrar en un baño sucio porque yo sea una guarra que no limpia–tuve que hacer el mayor esfuerzo posible por no echarme a reír.


    Aquella situación comenzaba a ser muy ridícula. María no parecía darse cuenta, pero esa llamada había sido una simple excusa para alterarla. Álvaro parecía haberse dado cuenta de que el modo más rápido para poder acostarse con ella era cabreándola, mi amigo era un experto exprimiendo oportunidades y esa no la iba a dejar escapar.


    Estaba completamente segura de que ese era el plan de Álvaro porque, aunque a María se le olvidara, yo recordaba que Álvaro tuvo que vivir en situaciones muy malas, que el baño pasara un día sin limpieza no era ningún problema para él.


    —Le gusta hacerte rabiar —dijo Tanía con una sonrisa que desapareció cuando María le dedicó una mirada asesina.


    Por el bien de la salud cardiaca de mi amiga, decidimos cambiar de tema de conversación.


    Pasamos la noche entre conversaciones sin sentido y mojitos. Hacía tiempo que no probaba uno de esos. Ya había olvidado lo buenos que estaban y lo rápido que subían, después del tercero no podía dejar de esbozar una sonrisa estúpida, no era por nada en concreto. Hasta que, como una luz fugaz, Daniel llegó a mi mente, solo fueron unos segundos, los suficientes como para que mi estúpida sonrisa se convirtiera en dos lágrimas resbalando por mis mejillas. Las sequé rápidamente, pero no lo suficiente como para que mis amigas no se dieran cuenta.


    No preguntaron nada, cosa que agradecí.


    Necesitaba respirar un poco y alejarme. Me levanté y vi como ellas quisieron acompañarme, pero les pedí por favor que no lo hicieran, quería estar sola.


    Para mi suerte, ellas no eran tan intransigentes y asfixiantes como mi padre.


    


    Pensé que, con el paso del tiempo, aunque el dolor nunca desaparecería, podría sobrellevarlo con dignidad, pero no lo estaba consiguiendo, por más que intentara negarlo, cada día que pasaba me sentía más miserable, sola y perdida en la vida. La desgracia no paraba de atacarme y yo ya no podía aguantar más.


    


    Al llegar a mi casa, intenté hacer el menor ruido posible. Había llegado más tarde de lo normal y lo último que deseaba era despertarlos y que vinieran a interrogarme. Cerré la puerta con mucho cuidado y solo cuando llegué a mi habitación, me sentí segura. Expulsé todo el aire que había contenido.


    


    Cuando me desperté y me vi en el espejo, pensé estar viendo a un zombi. Tenía los ojos muy hinchados y rojos, por no hablar del rímel, lo tenía completamente corrido, perfectamente podría pasar por un oso panda. Me metí al baño con ropa e intenté arreglar aquel destrozo que era yo.


    Un olor delicioso picó mi nariz. Alguien había hecho café y gofres. Quien fuera sabía cómo ganar mi corazón. Al entrar a la cocina, vi a mi madre sentada leyendo el periódico con una taza de café al lado y a mi padre con el delantal puesto y gran bote chocolate fundido al lado.


    —Siéntate, en seguida te sirvo.


    —Gracias —dije a la vez que me sentaba al lado de mi madre. Cerró el periódico cuando me senté y me observó. No me gustó su mirada, era la misma que empleaba cuando era pequeña e intentaba descubrir si de verdad me dolía el estómago o era una mentira para librarme del colegio. Normalmente solía pillarme, pero no era culpa mía que mi maestra hiciera las clases tan poco dinámicas y yo me aburriera o durmiera.


    —¿Cómo te lo pasaste anoche con las chicas? —Me preguntó mi madre sin quitarme la mirada de encima mientras mi padre me servía un plato con dos gofres rellenos de delicioso chocolate., no pude evitar lamerme los labios.


    —Bien —respondí sin prestarle demasiada atención. Mi prioridad en esos momentos era disfrutar del desayuno. Algunas veces me preocupaba por lo mucho que disfrutaba comiendo.


    —¿Qué hicisteis? —preguntaba con ese tono tan dulce que cualquiera que la escuchara pensaría que se trataba de una madre manteniendo una conversación cualquiera con su hija, pero no, yo sabía la verdad.


    Cuando mi padre terminó de servir el desayuno se sumó al interrogatorio al que estaba siendo sometida.


    Hubo un momento en el que sentí la necesidad de huir de esa situación, pero era conocedora de que si huía sería mucho peor. Hice una pequeña escapada hacía el café, necesitaba salir de sus campos de visión. Sentirme tan observada me ponía bastante nerviosa.


    Les expliqué lo que habíamos hecho saltándome, por supuesto, la llamada que había recibido mi amiga y mi momento de debilidad. No objetaron nada, cosa que me extrañó, probablemente no me creyeron, pero al parecer iban a darme un poco de tregua y lo agradecía profundamente.


    


    Observé como los rayos del sol se colaban por las rendijas de la ventana del comedor. Me dieron ganas de ir a pasear un rato, me cambié el pijama por ropa cómoda y me dispuse a dar un largo paseo que me ayudara a sentirme mejor o al menos libre.


    Cerré la puerta principal pero antes de emprender el camino, me di cuenta de que en el suelo había un sobre. Estuve a punto de irme sin recogerlo, pero la curiosidad pudo conmigo. Estaba en blanco, no había dirección ni sello de correos, al darle la vuelta ponía que era para mí, Me resultó muy extraño, después de salir del trance, abrí la carta que decía:


    


    


    Cuando te vi, entendí que debía protegerte.


    


    


    


    


    


    Fin.


    


    


    

  


  
    


    


    


    ¿Estás preparado/a para la segunda parte?


    “Jugando con fuego” también disponible en Amazon.
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